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Prólogo
Como bien menciona Irma Camarena en la introducción de este libro, la pan-
demia por el COVID-19 representa un fenómeno histórico que afectó a todos 
los sectores de la sociedad, mismos que gradualmente tuvieron que reformu-
lar su manera de operar durante la contingencia, que terminó por extenderse 
por varios meses. Al respecto, diferentes campos de conocimiento han dado 
cuenta del impacto que la pandemia tuvo en sus integrantes. En este caso, se 
nos presenta un acercamiento a lo que ocurrió con lo educativo. 

Para ello, se analiza desde el aspecto numérico la fuerza de la contin-
gencia, que llevó a la mayor parte de los planteles educativos en el mundo 
a cerrar sus puertas y a los docentes de todos los niveles a impartir clases a 
distancia, con o sin formación en tecnologías digitales para la educación. 
Sobre el caso mexicano, ahora sabemos que 36,518,712 de estudiantes debie-
ron tomar clases a distancia y que 204,017 docentes (SEP, 2022) gestionaron 
cursos en línea en un modelo que quedó marcado por la improvisación. 

La contribución que este trabajo hace a lo que ahora sabemos sobre 
la pandemia, es que recupera la experiencia escolar de estudiantes de 
bachillerato durante el confinamiento, tanto a nivel personal y familiar 
como institucional.
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Indagar en la experiencia de los jóvenes de este nivel educativo resulta 
trascendental, pues permite conocer sobre un grupo social del que se habló 
y mitificó en la contingencia, al construirse la idea de que ellos eran el grupo 
social al que menos afectaba el Coronavirus. Sin embargo, los testimonios 
que aquí se sistematizan, dan cuenta de las preocupaciones que se experi-
mentaron en bachillerato, ya que es uno de los niveles educativos en los que 
el Estado ha fallado al no ampliar de manera sostenida su cobertura (el otro 
es el nivel superior), lo que provoca que miles de egresados de secundaria 
sean rechazados en su intento por seguir estudiando. 

Otro mito construido sobre los jóvenes y que se aborda en esta obra, es 
que la brecha digital no les afecta, pues ellos llegan a la vida adulta con habi-
lidades digitales previamente desarrolladas. Situación que resulta cuestio-
nada a través de sus testimonios, pues mencionan que ellos tampoco fueron 
capacitados para estudiar a distancia ni para lograr un uso adecuado de las 
plataformas educativas que se implementaron durante el confinamiento, lo 
que derivó en altos índices de rezago y desvinculación educativa.

El trabajo también presenta una mirada novedosa al papel que jugó en 
lo educativo el programa de becas económicas que el gobierno federal em-
prendió durante el sexenio 2018-2024. Política que desde su creación generó 
un amplio debate que cuestiona su real incidencia en lo educativo. A través 
de los testimonios, se observan algunas pistas sobre el uso que en tiempos 
de pandemia hicieron los beneficiarios de esos recursos y sobre la manera 
en que contribuyeron a aspectos como el mantenerse matriculados o equi-
librar las problemáticas económicas que surgían en sus entornos, debido a 
que en muchos casos, sus padres se vieron afectados laboralmente por el 
paro de actividades económicas.

Otro tema que se aborda en el trabajo está en la relación que tuvie-
ron los jóvenes con la pandemia, pues en algunos casos, se asumió que el 
efecto negativo fue menor en ellos, por no ser considerado como un grupo 
vulnerable. Sin embargo, la obra da cuenta del impacto que ésta tuvo en su 
salud mental, ya que el COVID-19 trajo consigo miedos e incertidumbres, 
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derivados de la posibilidad de averse contagiado ellos o algún familiar, o en 
riesgo de morir, experiencia colectiva en la que poco se ha indagado porque 
poco ha sido el diálogo que se ha tenido con ellos.

De igual manera, se observa cómo el confinamiento forzado llevó a los 
jóvenes a no socializar en persona en espacios de encuentro como son los 
planteles escolares, situación que repercutió tanto en sus habilidades para 
interactuar, como en la construcción de su propio círculo de amistades y 
desarrollo de una identidad. 

Por último, vale la pena destacar cómo los jóvenes significan el uso y 
abuso de aparatos electrónicos durante la pandemia, como es el caso del 
celular, dispositivo que se volvió esencial en sus vidas, pues bien lo emplea-
ron tanto para estudiar como para interactuar, acompañarse, entretenerse 
y hasta trabajar.

La obra que aquí se presenta es valiosa por la sistematización de infor-
mación que realiza, así como por dar voz a un grupo social que fue menos-
preciado durante una emergencia sanitaria y que no podemos negar que 
nos marcó a todos, sin importar nuestra edad, escolaridad, ideología u ocu-
pación. Lo que el lector encuentra en este libro formará parte del conjunto 
de trabajos académicos que nos permiten entender más sobre la pandemia 
en tiempo presente, y que a generaciones futuras les ayudará para construir 
una perspectiva sobre su repercusión.

Christian López Ochoa
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Introducción
Han transcurrido tres años desde que regresaron a las aulas presenciales el 
personal administrativo, los estudiantes y profesores de todos los niveles 
educativos en el país. Luego de casi dos años de confinamiento, la pande-
mia de COVID-19 marcó un antes y un después en la vida de las personas, un 
hecho en la historia sin precedentes que, en el ámbito educativo, dejó reper-
cusiones importantes debido a las afectaciones en la salud física y mental 
de la comunidad escolar, así como un rezago académico en los alumnos de 
todas las edades.

A nivel nacional e internacional se han realizado varios estudios, en 
su mayoría cuantitativos, para conocer los efectos de la pandemia. No obs-
tante, se conoce poco de las experiencias personales de los jóvenes que en 
aquel momento estudiaban secundaria o bachillerato y de lo que ocurrió al 
interior de los hogares en términos sociales, económicos, educativos y de 
salud mental.

En este estudio se analizan las experiencias de enseñanza y aprendi-
zaje desde la perspectiva de los estudiantes de Educación Media Superior 
(EMS). Se pone especial énfasis en las problemáticas que enfrentaron en el 
proceso de adaptación forzada de la educación tradicional a la Enseñanza 
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Remota de Emergencia (ERE), basada en la mediación tecnológica. Durante 
esa transición, la brecha digital fue un elemento clave que marcó diferencias 
en el aprovechamiento académico de los estudiantes que tuvieron a su al-
cance dispositivos y servicio de internet, en comparación con aquellos que 
carecieron de herramientas tecnológicas y acceso a una conexión de calidad.

Además, se dan a conocer aspectos relacionados con factores familia-
res y de contexto que afectaron o favorecieron el logro de los aprendizajes 
esperados, así como los problemas de salud mental que se desarrollaron 
como consecuencia del encierro prolongado.

El libro se estructura en seis apartados. En el primero se hace un aná-
lisis de las condiciones y el contexto en el que se dio la crisis sanitaria. Se 
incluyen datos y cifras oficiales que permiten al lector poner en perspectiva 
la magnitud de las repercusiones de la pandemia en el ámbito educativo. El 
reto que enfrentaron los estudiantes no fue fácil, debido a que las condicio-
nes socioeconómicas y tecnológicas fueron determinantes para superar los 
obstáculos relacionados con la brecha digital en su proceso de aprendizaje, 
en particular, la carencia de dispositivos electrónicos para el estudio, la falta 
de conexión a internet de calidad y el poco conocimiento en el uso de plata-
formas educativas y recursos digitales.

El siguiente apartado describe la estrategia metodológica diseñada 
para realizar el estudio. Desde un enfoque de investigación mixto se reco-
lectaron datos de los estudiantes de cinco planteles públicos de Educación 
Media Superior, tres rurales y dos urbanos. Se planificaron visitas a cada 
escuela para aplicar encuestas en línea con preguntas abiertas y cerradas 
a los alumnos, obteniendo información cuantitativa que fue analizada con 
estadística descriptiva. Además, se realizaron entrevistas semiestructuradas 
con duración promedio de media hora, a través de las cuales se profundizó 
en las experiencias académicas y personales de los jóvenes que, de forma 
voluntaria, decidieron participar aportando sus testimonios. Este apartado 
cierra con la descripción sociodemográfica de los participantes en el estu-
dio, inscritos en cuatro bachilleratos tecnológicos y uno general.



17

Introducción

El tercer apartado profundiza en aspectos relacionados con los ingresos 
económicos de los jóvenes y el papel que jugaron las becas que otorgó el go-
bierno federal denominadas “Becas para el Bienestar Benito Juárez”, debido 
a que fue el apoyo que recibió la mayoría de los encuestados. Además, se 
analizan los tipos de empleo que algunos estudiantes desempeñaron fuera 
y dentro de su casa, debido a que varias familias se vieron afectadas por el 
desempleo del padre, la madre o ambos, lo cual les obligó a conseguir recur-
sos económicos que les permitieran cubrir necesidades básicas de su hogar, 
así como gastos personales y escolares.

El tema cuatro que se desarrolla en este libro se relaciona con las im-
plicaciones de la transición de las clases presenciales a las virtuales. Desde 
cuestiones tecnológicas que obstaculizaron la comunicación con sus maes-
tros y compañeros, como el acceso a una conexión de internet o carecer de 
un dispositivo electrónico para tomar sus clases, hasta aspectos más com-
plejos, como las dificultades de aprendizaje a causa de los distractores en 
casa y las estrategias didácticas inadecuadas que dificultaban el aprendi-
zaje a distancia. Además, se analiza la frecuencia en el uso de recursos di-
gitales como plataformas educativas, simuladores o laboratorios virtuales, 
así como las estrategias innovadoras implementadas por algunos docentes, 
como la gamificación.

El apartado cinco continúa con la revisión y el análisis de las principa-
les actividades de ocio y esparcimiento que los jóvenes realizaron durante el 
prolongado periodo de confinamiento. Se identifican las que son considera-
das como saludables y aquellas que por su naturaleza y la falta de vigilancia 
de los adultos pudieron generar algún tipo de adicción, como el abuso en el 
uso del teléfono celular.

Por último, en el sexto apartado se profundiza en los aspectos rela-
cionados con variables del contexto familiar y escolar que, en condiciones 
de encierro prolongado, afectaron a la salud mental de los estudiantes. Se 
identifican los principales trastornos psico-emocionales que padecieron y 
las estrategias que implementaron para superarlos. 
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En cada apartado se destacan los principales hallazgos cuantitativos 
y su relación con las narrativas de los testimonios de los jóvenes, con el 
propósito de comprender desde la perspectiva de la fenomenología heurís-
tica, la realidad que vivieron a partir de una lógica causa-efecto. Los datos 
estadísticos describen la realidad en términos numéricos y la interpreta-
ción de los relatos permite conocer y entender sus experiencias durante el 
proceso formativo.  



1
Antecedentes 

y contexto 
del estudio
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Antecedentes y contexto del estudio

Repercusiones de la pandemia de COVID-19 en la educación

La emergencia sanitaria que ocasionó el virus SARS-CoV-2 a nivel mundial 
es un hecho sin precedentes en la historia de la humanidad. El virus fue 
detectado en China en diciembre de 2019, y debido a la rapidez de su pro-
pagación hacia otros países, la Organización Mundial de Salud (OMS) ca-
racterizó a la enfermedad como pandemia el 11 de marzo de 2020. En aquel 
momento, había poco conocimiento respecto a las características del virus y 
sus mecanismos de contagio, motivo por el cual, en la mayoría de los países 
en los que se diagnosticaron los primeros casos, los gobiernos optaron por 
implementar mecanismos de prevención como el confinamiento, con la fi-
nalidad de evitar la proliferación del virus en la población. 

Además del aislamiento social, hubo cambios importantes en la cul-
tura sanitaria individual y colectiva. Se volvió obligatorio el uso de cubre 
bocas y gel antibacterial para desinfectar las manos al asistir a lugares 
cerrados y concurridos como mercados, bancos, tiendas de autoservicio, 
oficinas públicas o privadas, empresas, hospitales, acceso al transporte pú-
blico terrestre, aéreo y marítimo. Estas acciones dieron origen a la cultura 
de la “sana distancia”, una medida de autocuidado que buscaba evitar la 
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aglomeración de personas en espacios cerrados, haciendo obligatorio for-
mar filas que las mantuvieran separadas, una de la otra, a una distancia 
mínima de 50 centímetros.

Aún con las acciones de prevención implementadas, el número de 
contagios seguía incrementándose conforme pasaba el tiempo, y fue en-
tonces necesario establecer medidas más restrictivas. Se forzó a las fami-
lias al confinamiento en sus casas y sólo podían salir para realizar activi-
dades que fueran estrictamente necesarias como el trabajo, la atención 
médica, la compra de insumos para la alimentación y trámites que se 
consideraran indispensables, entre otras. Además, las autoridades res-
tringieron el acceso a lugares con espacios cerrados que representaran 
un riesgo de contagio como gimnasios, cines, teatros, restaurantes, ho-
teles o bares, por mencionar algunos, los cuales suspendieron sus servi-
cios parcial o totalmente.

En el ámbito educativo, las escuelas de todos los niveles cerraron sus 
puertas. El informe emitido por la CEPAL/UNESCO refiere que la suspensión 
masiva de clases presenciales se realizó en 190 países, ocasionando que, a 
mediados de mayo de 2020, más de 1,200 millones de estudiantes de todos 
los niveles de enseñanza en distintos países del  mundo abandonaran las 
aulas. De éstos, más de 160 millones fueron estudiantes de América Latina y 
el Caribe (CEPAL/UNESCO, 2020). 

En algunos países se dificultó generar datos precisos sobre la mag-
nitud de los daños de la pandemia, debido a las deficiencias de los sis-
temas de información. La Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) refiere que, de los países de 
América Latina y el Caribe, el 62% tuvo que posponer la recolección de 
datos educativos durante 2020 a causa de las dificultades emergentes del 
contexto, el 58% se vio forzado a implementar nuevos métodos para la 
recolección de datos (34% a través de encuestas en línea) y el 54% requirió 
incrementar la frecuencia de información para monitorear regularmente 
algunas variables. También señala que la encuesta del Laboratorio Lati-
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noamericano de Evaluación de la Calidad Educativa (LLECE), arrojó que 
varios países suspendieron todas las evaluaciones estandarizadas de lo-
gros de aprendizajes que tenían programadas para 2020 y en otras entida-
des, las pospusieron (UNESCO, 2021).  

Otros datos relevantes son los que publicó el informe de la Ofici-
na Regional de Educación para América Latina y el Caribe (OREALC) 
en coordinación con la UNESCO, el cual refiere que, de los 33 países de 
Latinoamérica monitoreados, 32 suspendieron clases presenciales, solo 
en Nicaragua permanecieron abiertas las escuelas públicas, excepto el 
60% de las instituciones privadas que cerraron sus puertas (UNESCO/ 
OREALC/ 2020, p. 10). 

Respecto a la suspensión de clases, aunque se dio de forma gene-
ralizada en todo el mundo, la duración en semanas fue variable en cada 
país. La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
analizó el número de semanas lectivas que se suspendieron clases en la 
modalidad presencial y concluyó que, en los países latinoamericanos, 
el período de cierre fue más prolongado que en cualquier otra parte del 
mundo. En esta región, la población estudiantil desde la preprimaria has-
ta la secundaria alta era de 148 millones de estudiantes, de los cuales el 
96% (143 millones) tuvo una interrupción de al menos un año académico 
(40 semanas lectivas) y el 40% de ellos (más de 60 millones) tuvieron que 
ausentarse de clases presenciales parciales o totales por dos años o más 
(80 semanas o más), muy por arriba del promedio global fue de 41 sema-
nas lectivas lejos de las aulas. Destaca Ecuador con 91 semanas, (40 de 
cierre total y 51 de cierre parcial); el estado plurinacional de Bolivia con 
90 semanas, 43 de ellas con cierre total; Honduras con 89 semanas, de 
las cuales 67 fueron de cierre total; el Salvador con 88 semanas, de éstas, 
46 de cierre total y México con 81, de las cuales, 53 fueron de cierre total 
y 28 de cierre parcial (CEPAL, 2022, pp. 14-15).

La prioridad en aquel momento fue propiciar las condiciones para que 
los educandos concluyeran satisfactoriamente el ciclo escolar desde casa, 
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evitando, en la medida de lo posible, el incremento en la tasa de reproba-
ción y la deserción. En 2020, la UNESCO advirtió sobre la gravedad del pro-
blema del abandono escolar: 

Las proyecciones de la UNESCO, que abarcan 180 países y territorios es-
timan que alrededor de 24 millones de estudiantes (desde preescolar 
hasta educación superior) estarán en riesgo de no regresar a las insti-
tuciones educativas en 2020, incluyendo centros de cuidad, escuelas, 
universidades u otras instituciones de formación. De ellos, 10.9 millones 
cursan estudios de primaria y secundaria, 11.2 millones son niñas y mu-
jeres jóvenes, de las cuales 5.2 millones son estudiantes de primaria y 
secundaria. Estos 10.9 millones de estudiantes de primaria y secundaria 
se suman a los 258 millones de niños, niñas y jóvenes de esta edad que 
ya estaba fuera de la escuela antes de la crisis (p. 5).

En México, se observó un incremento significativo en el número de estu-
diantes que no se inscribieron en las escuelas de 2020 a 2021, principalmente 
por el COVID-19 y la falta de recursos económicos. De acuerdo con el Institu-
to Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI) que realizó una 
encuesta vía telefónica a personas mayores de 18 años denominada “ECO-
VID-ED 2020”, de los 33.6 millones de estudiantes inscritos en el ciclo escolar 
2019-2020 distribuidos en los niveles de preescolar, primaria, secundaria, ba-
chillerato y pregrado con edades en el rango de 3-29 años, 738,400 no conclu-
yeron ese ciclo. En consecuencia, el siguiente ciclo escolar 2020-2021 inició 
con 32.9 millones de alumnos inscritos, no se inscribieron 5.2 millones de 
estudiantes, sus razones para no regresar a las aulas; 2.3 millones por causa 
del COVID-19 y 2.9 millones por falta de recursos. La tasa más alta de inscritos 
se ubicó en el rango de edad de 6-12 años con 97.6%, le sigue la de 13-15 años 
con 89% y 4-5 años con 85.3%, en tanto, 16-18 años 63.1% y 19-24 años 31.6% 
(INEGI, 2021). Estos datos indican que la mayor tasa de abandono escolar de 
acuerdo con el rango de edad se dio en el nivel bachillerato y pregrado.
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A nivel local, el gobierno del estado de Jalisco, a través de la Secretaría 
de Planeación y Participación Ciudadana, refiere que la tasa de abandono 
escolar en la Educación Media Superior (EMS) se mantuvo por debajo del 
promedio nacional. De acuerdo con datos publicados en 2024, durante la 
pandemia esta cifra tuvo una tendencia a la baja en comparación con los 
ciclos escolares previos, como lo muestra la siguiente tabla:

Tabla 1. Tasa de abandono escolar en EMS a nivel nacional y en Jalisco
Indicador 2017-2018 2018-2019 2019-2020 2020-2021 2021-2022
Tasa de abandono escolar 
a nivel nacional 14.18 13.17 10.91 12.35 10.89

Tasa de abandono escolar 
en Jalisco 18.52 11.25 7.88 5.66 8.91

Fuente: elaboración propia a partir de Secretaría de Planeación y Participación Ciudadana (2024, p. 49).

Respecto a la EB, la tasa de abandono fue muy baja en comparación 
con la EMS. De acuerdo con las cifras publicadas por la Secretaría de Edu-
cación Pública (SEP) se pueden apreciar indicadores de matrícula, reproba-
ción, abandono y eficiencia terminal de los tres ciclos escolares durante el 
periodo de la pandemia:

Tabla 2. Indicadores educativos en EB durante el periodo de la pandemia

Nivel educativo Ciclo escolar 
2019-2020

Ciclo escolar 
2020-2021

Ciclo escolar 
2021-2022

Educación inicial 249,302 196,861 190,740

Preescolar 4,734,627 4,328,188 4,153,558

Primaria 13,862,321 13,677,465 13,464,469

Abandono escolar 0.4% 0.5% 0.4%

Reprobación 0.6% 0.5% 0.5%

Eficiencia terminal 96% 96.7% 97%
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Nivel educativo Ciclo escolar 
2019-2020

Ciclo escolar 
2020-2021

Ciclo escolar 
2021-2022

Secundaria 6,407,056 6,394,720 6,305,013

Abandono escolar 2.7% 2.9% 2.5%

Reprobación 2.2% 2.4% 2.2%

Eficiencia terminal 88.5% 91% 92.9%

Matrícula total 25,253,306 24,597,234 24,113,780

Fuente: elaboración propia a partir de SEP (2022).

Los datos mostrados en este apartado permiten apreciar desde un 
punto de vista cuantitativo, la magnitud de las repercusiones de la pande-
mia de COVID-19 en el ámbito educativo a nivel mundial y nacional, entre 
los que destacan: cierre de las escuelas, incremento en las tasas de aban-
dono escolar y diferencias por país en el número de semanas lectivas de 
suspensión de clases presenciales.

Del aula a la pantalla: la adaptación forzada a la virtualidad

El cierre de las escuelas hizo necesario implementar otros métodos y moda-
lidades para la enseñanza que permitieran garantizar la continuidad de los 
procesos educativos desde casa. El aislamiento social obligó a que el pro-
ceso formativo se realizara en una modalidad educativa emergente que se 
denominó “Enseñanza Remota de Emergencia” (ERE). 

La transición de la modalidad tradicional o presencial a la modalidad a 
distancia podría considerarse como un proceso accidentado, debido al arrai-
go que tanto profesores como estudiantes tienen a los espacios físicos del 
aula y la escuela, aunado a la complejidad que implicó el uso de la tecnolo-
gía como único medio para la comunicación y la enseñanza en un contexto 
heterogéneo marcado por factores sociales, económicos y políticos.

En cada nivel educativo se tuvo que idear una estrategia didáctica dis-
tinta, de acuerdo con la edad de los educandos, los medios tecnológicos dis-
ponibles y las habilidades digitales que en aquel momento tenían tanto 
docentes como estudiantes. 
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En esas condiciones, la improvisación se convirtió en algo recurrente 
durante los primeros meses del confinamiento, principalmente por la pre-
sión institucional y social sobre los docentes de adaptar la planeación di-
dáctica tradicional a una que pudiera implementarse desde la pantalla y 
que hiciera posible la enseñanza a través de los medios de comunicación 
disponibles en aquel momento.

Los docentes de todos los niveles educativos transitaron de manera for-
zada a una adecuación tecnológica sin preparación previa o entrenamiento 
en el uso de medios digitales para la enseñanza y el aprendizaje. Los dispo-
sitivos electrónicos, las plataformas educativas y la tecnología digital irrum-
pieron la vida de la comunidad escolar transformando temporalmente el 
aula tradicional en un Entorno Virtual para el Aprendizaje (EVA). La escuela 
se trasladó a la vivienda trastocando la cultura escolar y modificando la di-
námica social y del hogar de docentes, estudiantes, padres de familia y el 
personal administrativo.

En este contexto, los docentes tuvieron que buscar soluciones inme-
diatas con los recursos económicos y tecnológicos que tenían a su alcance. 
Sin una formación en tecnología educativa y ante la premura, se vieron for-
zados a desarrollar sus propias habilidades digitales a prueba y error. 

De acuerdo con su capacidad autodidacta, aprendieron a usar herra-
mientas tecnológicas para la comunicación síncrona y asíncrona, a explo-
rar aplicaciones y a buscar materiales didácticos digitales de apoyo ade-
cuados para la enseñanza de las asignaturas que tenían asignadas, con el 
propósito de cumplir con las expectativas de padres de familia, estudiantes 
y autoridades educativas. 

Comparación entre la Enseñanza Remota de Emergencia  
y la Educación a Distancia

El sistema educativo estaba desprovisto de una infraestructura tecnoló-
gica idónea para afrontar la crisis escolar, carecía de plataformas educa-
tivas y contenidos digitales. De forma errónea y por la ausencia de bases 
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conceptuales sólidas, se naturalizó en los jóvenes el uso del término “cla-
ses en línea” o “clases a distancia”, para referirse a la Enseñanza Remota 
de Emergencia (ERE) que inicialmente se estableció como medida emer-
gente y temporal, pero se extendió más tiempo de lo previsto. 

En este sentido, es importante hacer énfasis en las diferencias entre la 
ERE y la Educación a Distancia (EaD). Romero, et al., (2021) hacen una dis-
tinción relevante al respecto al señalar que: 

...la ERE se diferencia de la educación en línea, porque básicamente es 
el resultado de un cambio abrupto de un sistema educativo presencial a 
uno que debe improvisar medios y recursos para el cumplimiento de las 
necesidades educativas de los estudiantes: es decir no cuenta con una 
estructura definida y ésta se va creando de acuerdo a los recursos con 
los que se cuenta en el momento (p. 428).

Nadie estaba preparado para el inesperado cambio de la presenciali-
dad a la virtualidad, la mayoría de los docentes carecían de experiencia en 
el uso de la tecnología educativa, el acceso a plataformas era limitado con 
escuelas carentes de infraestructura tecnológica. Por su parte, Hodges, et al. 
(2020) describen la ERE como:

...un cambio temporal de la entrega de instrucción a un modo de entrega 
alternativo debido a circunstancias de crisis. Implica el uso de solucio-
nes de enseñanza totalmente remotas para la instrucción o la educación 
que de otro modo se impartirían de forma presencial o como cursos com-
binados o híbridos y que volverán a ese formato una vez que la crisis o 
emergencia haya disminuido.

Durante los primeros meses la improvisación se hizo habitual, lo 
más accesible fue buscar y seleccionar recursos didácticos que estuvie-
ran al alcance de todos navegando en la web. En aquel momento, con 
frecuencia se optó por videos y tutoriales publicados en canales abiertos 
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como YouTube. Otras herramientas implicaban mayor habilidad y cono-
cimiento, como los laboratorios virtuales y simuladores, los cuales se uti-
lizaron con menor frecuencia.  

En cambio, la educación a distancia requiere una planificación didác-
tica previa sin dejar espacio para la improvisación. Es indispensable una 
plataforma educativa, recursos digitales y un diseño instruccional basado 
en un plan de estudios con una estrategia didáctica predeterminada, en la 
que se establecen las actividades formativas necesarias que permitan lograr 
los objetivos de aprendizaje definiendo los tiempos para su entrega. Como 
señala García (2020):

... en cualquier propuesta educativa, siempre la relevancia la deben os-
tentar los aprendizajes logrados, éstos no serán posibles sin las ade-
cuadas estrategias de enseñanza. Es decir, si alguien, navegando por 
Internet, aprende sin más, eso no sería un proceso educativo porque 
éste requiere de una planificación y una acción intencional por parte de 
los equipos docentes (p. 16).

Además, es requisito que tanto docentes como estudiantes posean 
un dispositivo electrónico propio (teléfono móvil, tableta, computadora 
portátil o de escritorio), una conexión a internet y habilidades en el uso 
de la tecnología para la enseñanza y el aprendizaje, es decir, no hay es-
pacio para la improvisación porque hay un diseño instruccional que no 
admite la ausencia o carencia de estas condiciones. García (1987), define 
la EaD como:

La educación a distancia es un sistema tecnológico de comunicación 
masiva y bidireccional, que sustituye la interacción personal en el aula 
de profesor y alumno como medio preferente de enseñanza, por la ac-
ción sistemática y conjunta de diversos recursos didácticos y el apoyo 
de una organización tutorial, que propician el aprendizaje autónomo de 
los estudiantes (p. 8). 
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El modelo educativo es diferente en cada institución, y la metodología 
didáctica se convierte en un sello distintivo acorde con las expectativas de 
aprendizaje y la disponibilidad de tiempo de los estudiantes. Existen mo-
delos totalmente a distancia como la Universidad Abierta y a Distancia de 
México (UnADM), otros combinan sesiones y evaluaciones presenciales en 
aulas de sus centros asociados como la Universidad Nacional de Educación 
a Distancia (UNED). En este sentido, Pérez (1998), afirma que:

Las universidades que siguen los sistemas a distancia no deben diferen-
ciarse del resto más allá de su específica metodología, palabra que abar-
ca un conjunto de elementos materiales, funcionales e instrumentales 
orientados a facilitar el aprendizaje realizado por personas que, salvo 
contadas excepciones, no mantienen una relación personal presencial y 
simultánea con sus profesores (p. 24).

La EaD en México es el resultado de varias décadas de evolución, surgió 
desde hace setenta años y ha tenido cambios significativos con la incorpo-
ración de las nuevas tecnologías que van surgiendo. El correo postal fue el 
primer medio de comunicación utilizado en la EaD, en lo que se denominó 
“educación por correspondencia”, estrategia que sirvió en la instrucción del 
magisterio para atender la creciente necesidad de formación de profesores 
después de la revolución. El Instituto Federal de Capacitación del Magisterio 
(IFCM) implementó esta modalidad educativa para la formación del docente 
que se encontraba alejado geográficamente de las pocas escuelas Normales 
que había en aquella época. Navarrete y Manzanilla (2017) refieren que:

En diciembre de 1944, se fundó el Instituto Federal de Capacitación del Ma-
gisterio. Este instituto ofrecía cursos por correspondencia a los maestros 
que habían emprendido la tarea de capacitar a los campesinos. Los estu-
dios se realizaban en un período de seis años, mediante dos modalidades: 
la Escuela por Correspondencia y la Escuela Oral (p. 67). 
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Con la llegada de la radio y la televisión surgieron otras modalidades 
de enseñanza no sólo para el magisterio, sino también para los alumnos de 
educación básica que vivían alejados geográficamente de las escuelas, una 
condición que afectaba principalmente a campesinos y comunidades indí-
genas. En este contexto nació el modelo educativo de telesecundaria con 
propósitos similares, llevar educación a niños y adultos que, por la distan-
cia, no podían asistir a la escuela tradicional. El medio tecnológico inicial-
mente fue la televisión, pero con el tiempo esta modalidad se fue adaptando 
a las nuevas tecnologías. Navarrete y López (2022) señalan que la telesecun-
daria se integró al Sistema Educativo Nacional (SEN) en 1968 y refieren que: 

Si bien esta experiencia no se ha constituido en un esquema de forma-
ción a distancia como tal, fue la primera en utilizar la tecnología avanza-
da de su tiempo para abatir el problema del rezago educativo al brindar 
una cobertura a jóvenes que, por las características geográficas o so-
cioeconómicas del contexto en donde viven no pueden ingresar a otra 
institución (p.75).

La expansión de esta modalidad educativa continuó y en la década de 
los setenta, la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) inició 
su incursión en la EaD diversificando su oferta educativa con la creación 
del Sistema de Universidad Abierta y Educación a Distancia (SUAyED). De 
acuerdo con su página oficial: “Se concibió como una opción educativa 
flexible e innovadora en sus metodologías de enseñanza y evaluación de 
los conocimientos, con criterios de calidad normados por el Estatuto del Sis-
tema Universidad Abierta, aprobado por el Consejo Universitario el 25 de 
febrero de 1972”1.

Después de la UNAM, otras universidades públicas ampliaron su ofer-
ta educativa a programas a distancia, como la Universidad de Guadalajara 

1   ¿Qué es el SUAyED? https://cuaed.unam.mx/suayed/index.php#acerca
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con la creación del Sistema de Universidad Virtual (SUV) en 2004, la Uni-
versidad Virtual del Estado de Guanajuato (UVEG) en 2007, la Universidad 
Virtual de Michoacán (UNIVIM) en 2011, entre otras. En 2009, se concibe la 
idea de una Universidad Nacional de EaD con el proyecto piloto denomi-
nado Educación Superior Abierta y a Distancia (ESAD) que inició en 2009, 
luego de tres años en funcionamiento, en 2012, en el Diario Oficial de la 
Federación (DOF) se reconoció como la Universidad Abierta y a Distancia 
de México (UnADM). 

El proyecto educativo nacional de EaD, se extendió a la Educación Me-
dia Superior (EMS), dando origen en 2014 al programa educativo Prepa en 
Línea SEP (PL-SEP). Este tipo de modelos educativos en los últimos años se 
han replicado en otros subsistemas de la EMS, por ejemplo: el Colegio de 
Bachilleres y el Colegio de Estudios Científicos y Tecnológicos que han ido 
incorporando la EaD en algunos de sus programas educativos.

Después de conocer los antecedentes de la EaD en México en todos 
los niveles educativos; Educación Básica (EB), EMS y ES, es cuestiona-
ble que durante la pandemia no se haya recurrido a instituciones con-
solidadas en esta modalidad educativa, que con su experiencia en me-
todologías didácticas digitales podrían haber capacitado a los docentes 
presenciales, y al mismo tiempo, aprovechar el conocimiento, así como 
la infraestructura tecnológica que estos sistemas virtuales utilizan. El 
Sistema Educativo desperdició una oportunidad invaluable de asesorar a 
las escuelas presenciales respecto a las características técnicas de plata-
formas educativas, creación de materiales didácticos digitales y diseño 
instruccional. 

A manera de cierre, la información anterior muestra importantes di-
ferencias entre la ERE y la EaD. La primera fue una estrategia educativa 
emergente pensada como una solución a corto plazo, que se extendió por 
casi dos años en algunos países. Carece de una planificación sólida y eso 
la vuelve susceptible de la improvisación. Mientras que la EaD ha evolucio-
nado en las últimas décadas y se distingue por una metodología didáctica 
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basada en un diseño instruccional previamente planificado, el cual exige 
que los actores en el proceso educativo posean habilidades en el uso de la 
tecnología educativa y cuenten con dispositivos electrónicos como requisi-
to indispensable, lo cual reduce la improvisación. 

La brecha digital como obstáculo en el aprendizaje mediado  
por tecnología

Durante la pandemia, las desigualdades económicas y sociales fueron fac-
tores que influyeron en la forma que cada familia afrontó la crisis. En la edu-
cación hubo una marcada diferencia de rendimiento escolar entre quienes 
tuvieron a su alcance los recursos monetarios y tecnológicos, en compara-
ción con los sectores de la población más desfavorecidos, que tuvieron ca-
rencias para cubrir sus necesidades básicas y sin acceso a la tecnología. En 
consecuencia, los logros de aprendizaje fueron heterogéneos, pues no todos 
tuvieron las condiciones adecuadas ni las mismas oportunidades para estu-
diar desde casa. 

La brecha digital que ya existía desde antes de la pandemia se hizo más 
profunda durante la crisis sanitaria y dejó excluidos de su derecho a la edu-
cación a los niños y jóvenes, que por sus condiciones de pobreza, carecieron 
de dispositivos electrónicos para comunicarse o de una conexión a internet, 
o ambas. En 2016, la Organización de las Naciones Unidas (ONU), en su in-
forme sobre el derecho a la educación, hizo la siguiente recomendación:

Los Estados deben ocuparse de las cuestiones del acceso, la calidad y la 
equidad en la utilización de la tecnología digital en la educación y velar 
por que el derecho de los estudiantes a la educación se ejerza de manera 
equitativa y se respete plenamente. Existe un gran riesgo de que la tecno-
logía amplíe las desigualdades en la sociedad si no se adopta un enfoque 
equitativo para su utilización. La obligación de los Estados de respetar, 
proteger y hacer efectivo el derecho a la educación debe ser una preocupa-
ción prioritaria (p. 23).
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En 2021, año de la publicación de este informe de la ONU, no se vislum-
braba siquiera la posibilidad de que ocurriera una pandemia y la relevancia 
que tendría la tecnología, pero ya existía la preocupación por las consecuen-
cias de la brecha digital en entornos con inequidad y desigualdad social.

El concepto de brecha digital se puede abordar desde distintos enfo-
ques, Gómez, et al., (2018) refieren que “Se han identificado tres principales 
niveles de brecha digital: acceso, uso y apropiación de TIC por individuos y 
organizaciones (públicas o privadas), que retrasan el aprovechamiento de 
estas tecnologías” (p. 49). Por su parte, el Instituto Federal de Telecomuni-
caciones IFT (2024) clasifica las brechas digitales en cinco y las define de la 
siguiente manera: 

A). Brecha de conectividad se refiere al acceso desigual o a la falta de ac-
ceso a la infraestructura de telecomunicaciones alámbrica o inalám-
brica con cierta calidad (velocidad y latencia);

B). Brecha de asequibilidad se entiende como la diferencia entre las per-
sonas que pueden pagar servicio de acceso a internet de banda ancha 
y acceder al equipamiento necesario y aquellas que no tienen la capa-
cidad económica para hacerlo;

C). Brecha de uso y apropiación se define como las diferencias respecto a 
las competencias y habilidades digitales de las personas, así como la 
poca alfabetización digital respecto a las tareas que pueden realizar-
se a través de internet; 

D). Brechas de accesibilidad se refiere a la carencia de acceso a banda 
ancha de ciertos sectores vulnerables de la sociedad como personas 
con discapacidad, adultos mayores o comunidades indígenas; 

E). Brechas digitales de género hacen referencia a las diferencias de acce-
so entre hombres y mujeres.

Las diferencias conceptuales mencionadas permiten afirmar que quie-
nes contaron con los recursos tecnológicos y económicos tuvieron mejores 
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condiciones para el aprendizaje que aquellos que carecieron de conectivi-
dad y dispositivos para comunicarse, pues durante la pandemia, se volvió 
indispensable el acceso a internet, para no quedar excluido del sistema edu-
cativo. Lo anterior se puede apreciar en términos cuantitativos, al comparar 
las cifras de la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías 
de la Información y Comunicaciones en los Hogares (ENDUTIH) realizada 
por el INEGI en 2024, como lo muestra la siguiente tabla:

Tabla 3. Resultados sobre disponibilidad y uso de TIC en los hogares
Rubro 2015 2021 2022 2023 2024

Personas usuarias2 de internet
61.4 
millones

88.6 
millones

93.1 
millones

97 
millones

100.2 
millones

Hogares con internet 12.6 
millones

24.3 
millones

25.8 
millones

27.7 
millones

28.8 
millones

Personas usuarias de teléfono celular 76.4 
millones

91.7 
millones

93.8 
millones

97.2 
millones

98.6 
millones

Hogares con computadora 14.4 
millones

16.4 
millones

16.5 
millones

16.9 
millones

17.2 
millones

Hogares con televisor 30.1 
millones

33.4 
millones

34.1 
millones

34.9 
millones

35.3 
millones

Fuente: elaboración propia a partir de (INEGI, 2024).

Como se puede observar, el uso de dispositivos y servicio de internet 
mantuvieron en los últimos cuatro años un incremento sostenido. Cabe 
destacar que el rango de edad en el uso de internet se ha ampliado, ya 
que la encuesta considera como usuarios de internet a los niños de 6 años 
en adelante.

En cuanto a la calidad del acceso al servicio de internet, los principales 
problemas fueron las deficiencias en la conexión. Las compañías no tuvie-
ron la capacidad de mejorar su infraestructura para satisfacer el incremento 
en la demanda. De acuerdo con la CEPAL (2025), la calidad de la conectivi-
dad se relaciona con los siguientes aspectos:

2  En el estudio se consideran personas usuarias a partir de los 6 años de edad.
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Para que la conectividad sea significativa, la conexión a Internet debe ser 
rápida, confiable y estable, de modo de permitir la realización del conjunto 
de actividades cotidianas, productivas y de acceso a diferentes servicios sin 
interrupciones. Además, esta conectividad debe estar al alcance de todas 
las personas, independientemente de su contexto socioeconómico o terri-
torial y no puede estar restringida a un teléfono básico (p. 7).

En la mayoría de los hogares, durante la pandemia era común que 
en el horario escolar de los hijos y laboral de los padres, ambos se conec-
taban al mismo tiempo, lo que ocasionaba una saturación debido a la 
insuficiencia del ancho de banda. Los servicios de internet con mejor des-
empeño en la conectividad son aquellos con mayor ancho de banda, esta 
característica incrementaba el costo y limitaba el acceso a las personas 
de bajos recursos. Otro factor que influyó en la calidad del servicio fue la 
ubicación geográfica, en zonas montañosas de la sierra con frecuencia se 
carece de una buena señal y suele ser intermitente, además, las condicio-
nes climatológicas pueden afectar. 

Hasta este punto se han analizado datos que nos permiten dimen-
sionar las brechas digitales de conectividad y asequibilidad en Méxi-
co. No obstante, la brecha de apropiación y uso de la tecnología podría 
ser la de mayor impacto social, debido a que la falta de alfabetización 
digital impide obtener mayores beneficios y aprovechar de mejor ma-
nera las herramientas y la información que se tiene al alcance con tan 
solo un clic. 

Cada vez más personas en el mundo pueden acceder a internet, no obs-
tante, “el acceso a las tecnologías no garantiza que se construyan habilida-
des para afrontar la lectura reflexiva y la socialización de conocimientos en 
el espacio digital” (George, 2018, p. 31). De acuerdo con la (UNESCO, 2023), 
casi el 60% de la población mundial está utilizando internet; pero aún falta 
una capacitación a gran escala y sostenible en alfabetización mediática e 
informacional para todos. En cuanto a cifras, UNESCO (2023) afirma que:
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El número de personas que utilizan Internet ha aumentado de 3,200 
millones en 2015, cuando los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
se hicieron oficiales, a 4,660 millones de personas que utilizan activa-
mente Internet en 2020. Esto representa un aumento del 32% en sólo 
cinco años” (p. 4).

Aunado a lo anterior, es importante mencionar que las políticas para 
la Alfabetización Mediática e Informacional (AMI) implementadas por los 
países de Iberoamérica han tenido cambios relacionados con los grupos de 
edad a los que están dirigidas. De acuerdo con los resultados de un mapeo 
realizado por la UNESCO en 2024, se destaca que las iniciativas AMI del 2019 
al 2020 estuvieron enfocadas, en su mayoría, a adolescentes entre 13 y 18 
años, otras fueron dirigidas a los adultos y también se incluyeron a niños y 
niñas entre 6 y 12 años. A partir de 2022 se hizo un ajuste en los grupos de 
edad, que posicionó a los adultos mayores de 18 años como el grupo mayo-
ritario, seguido por el de adolescentes y por último los niños.

Alfabetización digital

El concepto de Alfabetización Digital (AD) es complejo, debido a los proce-
sos y dimensiones que involucra. George y Avelo (2021), sugieren que para 
definirla:  

... es necesario hacer reconceptualizaciones que la ubiquen en el espa-
cio de la masificación del acceso al Internet, la irrupción de múltiples 
formatos para desarrollar y alojar contenidos, el volumen cada vez más 
amplio de información digital, el consumo responsable, seguro e inten-
cionado del conocimiento (p. 3).

La tecnología, como toda herramienta, puede tener el uso adecuado 
o inadecuado que cada persona le dé, saber usarla es una responsabili-
dad individual. El incremento en el número de usuarios ha propiciado 
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la proliferación de dispositivos, plataformas, sitios web y digitalización 
de los servicios, no obstante, es insuficiente el acceso a una alfabetiza-
ción digital que los concientice sobre los riesgos de la sobre exposición y 
vulnerabilidad de los datos personales; adquirir conocimientos sobre sus 
derechos y obligaciones de acuerdo con la legislación vigente; aprender a 
distinguir y elegir la información confiable en un mundo de desinforma-
ción y manipulación; fomentar el autoaprendizaje y la apropiación del 
conocimiento. 

La responsabilidad de la alfabetización digital suele recaer principal-
mente en las escuelas y universidades, pero no sólo le corresponde a ese 
tipo de instituciones. El Estado, organizaciones públicas y privadas, y em-
presas juegan un papel importante. García (2019) señala que:

...parecería necesario realizar un esfuerzo por parte de las administra-
ciones públicas, las instituciones y los docentes para integrar lo digi-
tal en la educación o la educación en lo digital. Esto supondría educar 
para una ciudadanía moderna, asumiendo que contamos con tecnología 
abundante a la que, eso sí, tenemos que dominar con el fin de ponerla al 
servicio de la resolución de los problemas actuales (p. 16).

En México, durante las últimas tres décadas el gobierno federal ha 
implementado distintos programas de AD. En cada sexenio se suelen 
impulsar estrategias para la AD que buscan cerrar la brecha digital, no 
obstante, el esfuerzo gubernamental parece ser insuficiente. La pandemia 
hizo evidente que la mayoría de la población carece de conocimientos só-
lidos en el uso de la tecnología. Reyes (2021),  afirma que: 

... en 23 años han existido al menos siete programas distintos rela-
cionados con la AD, dificultando su continuidad, y en detrimento del 
desarrollo de capacidades digitales e informáticas de los estudiantes. 
Con respecto a los resultados e impactos obtenidos, la información 



39

Antecedentes y contexto del estudio

encontrada estuvo relacionada con la cobertura y alcance de los pro-
gramas, el acceso a estos recursos y el número de escuelas y estudian-
tes que se vieron beneficiados (p. 3).

Pamplona, Reyes y Pinto (2020), destacan algunos programas guberna-
mentales diseñados para desarrollar competencias digitales, cerrar brechas 
y democratizar el conocimiento. El primero se creó en 1985, llamado Com-
putación Electrónica Básica (COOEENA). Luego, en el sexenio 2012-2018, la 
estrategia denominada “México Conectado” formada por tres programas: 
“Mi Compu.mx” en 2013, “Proyecto de Inclusión y Alfabetización Digital @
prende.mx” en 2014 y “Habilidades Digitales para Todos (HDT)” en 2016. 
Sin que existan datos de su impacto en la alfabetización digital generada en 
estudiantes y docentes. 

Por su parte, el Instituto Federal de Telecomunicaciones en 2022, 
aseguró haber impartido 100 talleres y cursos de alfabetización digital 
presenciales y virtuales a aproximadamente 10,000 usuarios, inclui-
dos niños, adolescentes, adultos mayores y personas con discapacidad, 
quienes recibieron capacitación en el uso de servicios y dispositivos, uti-
lización de tecnologías de asistencia, el manejo de nuevas tecnologías, 
seguridad digital, beneficios en el uso de telecomunicaciones y TIC, sus 
derechos como usuarios y la forma de hacerlos exigibles (IFT, 2022). 

A nivel internacional, la UNESCO ha puesto a disposición de estudian-
tes y docentes, el curso internacional de Alfabetización Mediática e Infor-
macional (AMI). Es un curso radiofónico de autoaprendizaje tipo Massive 
Open Online Course (MOOC), traducido al español “curso en línea masivo y 
abierto”. Está disponible en el espacio virtual de acceso abierto denomina-
do “Plataforma electrónica internacional de alfabetización mediática e in-
formacional”3, dentro de la página de la UNESCO y traducido a siete idio-

3  Plataforma electrónica internacional de alfabetización mediática e informacional 

   https://www.unesco.org/mil4teachers/es/moocs
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mas: inglés, francés, español, árabe, ruso, turco y albanés. Consta de 20 
módulos, de acuerdo con el currículum, la formación se centra en temas 
emergentes como la inteligencia artificial o la educación para la ciudada-
nía digital. El nombre del MOOC es provocador: “Piensa críticamente, haz 
clic sabiamente: Alfabetización Mediática e Informacional en la próxima 
normalidad”.

La información que muestra este apartado da cuenta de los diversos 
factores que influyen en la brecha digital y la complejidad del término. 
Las cifras presentadas permiten comprender, en cierta medida, los retos 
relacionados con aspectos tecnológicos que enfrentaron los estudiantes 
de todos los niveles educativos durante la pandemia, así como la im-
portancia que adquirió la alfabetización digital y los esfuerzos que rea-
lizan instituciones nacionales e internacionales para ofrecer formación 
en el uso de la tecnología digital, con el propósito de lograr el ideal de la 
UNESCO (2023): “Todos los sistemas educativos del mundo deben cons-
truir mentes críticas que puedan navegar por los flujos de información 
actuales, verificar las fuentes, diferenciar los hechos de la ficción, resis-
tir al discurso de odio, y sobre todo, tomar decisiones informadas sobre 
sus vidas” (p. IV).

En este contexto, se consideró necesario investigar los problemas que 
enfrentaron los estudiantes de nivel bachillerato durante la adaptación a la 
modalidad emergente denominada enseñanza remota de emergencia, pen-
sada inicialmente para un periodo corto de tiempo y que se prolongó por 
más de un año, aunado a los retos y obstáculos relacionados con la brecha 
digital en todas sus dimensiones. 

Cuatro de las cinco instituciones que participaron corresponden al 
subsistema de bachilleratos tecnológicos y una a bachillerato general. 
Por este motivo, se tomó la decisión de hacer el estudio desde un enfo-
que mixto con la finalidad de conocer cómo les afectó la brecha digital 
y cuáles fueron las estrategias de aprendizaje que implementaron para 
continuar con su formación, tanto en el área de tronco común, como en 
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la de formación técnica. Se decidió indagar en cuatro dimensiones: 

	▸ brecha digital y el uso de recursos didácticos digitales; 
	▸ innovaciones didácticas en la enseñanza; 
	▸ estrategias para la administración del tiempo durante el confina-

miento; 
	▸ influencia del contexto social y económico en la salud mental.

El conocimiento que se generó con este estudio es una contribución 
importante al aprendizaje organizacional y puede ser útil para los ges-
tores educativos, al aportar información valiosa para la toma de decisio-
nes que coadyuven a cerrar la brecha digital y mejorar las condiciones 
de infraestructura tecnológica de las escuelas. También podría servir a 
las autoridades educativas para evitar que los errores didácticos, el ma-
nejo inadecuado y la improvisación educativa que ocurrieron durante la 
pandemia de COVID-19 no se vuelvan a cometer, si surguiera una nueva 
contingencia sanitaria.





2
Estrategia 

metodológica





45

Estrategia metodológica

Propósito del estudio

Este estudio busca conocer cómo afectó la pandemia de COVID-19 en la edu-
cación, considerando las repercusiones en el proceso de aprendizaje y los 
efectos del confinamiento prolongado en la salud mental de los estudiantes 
de nivel bachillerato.

Preguntas de investigación 

¿Cuáles fueron los efectos que dejó el confinamiento prolongado y la im-
plementación del modelo educativo de Enseñanza Remota de Emergencia 
(ERE) en los logros de aprendizaje de los estudiantes de Educación Media 
Superior (EMS)? 
¿Cómo y en qué medida afectó la brecha digital en el proceso educativo y en 
la salud psicoemocional de los alumnos?

Objetivo general

Analizar las repercusiones del confinamiento prolongado y la brecha digital 
en el proceso de aprendizaje y la salud mental en los estudiantes de EMS.

Objetivos particulares

	▸ Comprender las experiencias educativas de los alumnos de bachi-
llerato durante la forzada transición de la enseñanza presencial a la 
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virtual, en particular, lo relacionado con las dificultades que enfren-
taron para aprender a través de herramientas tecnológicas.

	▸ Conocer cuáles fueron las principales carencias tecnológicas y de ac-
ceso a una conexión de calidad que pudieron afectar su proceso de 
aprendizaje.

	▸ Comprender qué tipo de factores del contexto familiar y escolar in-
cidieron en el desarrollo de trastornos psicoemocionales durante la 
pandemia.

	▸ Identificar los obstáculos que les impidieron los logros de aprendizaje 
esperados relacionados con las estrategias didácticas inadecuadas o 
poco eficaces implementadas por sus profesores.

	▸ Analizar cómo utilizaron los recursos económicos fruto de su trabajo 
o recibido a través de becas.

	▸ Averiguar cuáles fueron los principales problemas de salud mental 
que padecieron y las probables causas que los originaron.

	▸ Explorar el tipo de actividades de ocio y entretenimiento que realizaron 
durante la pandemia, así como los malos hábitos que desarrollaron.

Enfoque de investigación

Desde la perspectiva de la fenomenología hermenéutica, este estudio con 
enfoque mixto tiene como propósito principal conocer las experiencias de 
aprendizaje que vivieron los estudiantes de bachillerato en condiciones 
adversas ocasionadas por el confinamiento obligado debido a la crisis sa-
nitaria de COVID-19. 

La estrategia metodológica está diseñada para un estudio transver-
sal que, desde la fenomenología, profundice sobre la comprensión de los 
efectos de la pandemia en la formación académica de los jóvenes. Los da-
tos cuantitativos recolectados fueron analizados con estadística descriptiva 
para calcular indicadores como frecuencias, promedios y porcentajes, que 
permitan conocer una parte de la realidad en términos numéricos, los cuales 
se articulan con hallazgos cualitativos que, a través del análisis del discurso, 
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buscan entender las experiencias de vida de los participantes durante sus 
procesos de aprendizaje en medio de una crisis sanitaria. Lo anterior en 
concordancia con Ortega (2023):

Una de las premisas fundamentales de este enfoque reside en que la 
combinación de tendencias estadísticas (datos cuantitativos) con his-
torias y experiencias personales (datos cualitativos) aporta una mejor 
comprensión del problema de investigación que cualquiera de los dos 
conjuntos de datos por separado. Los métodos mixtos, por tanto, no 
buscan profundizar en los resultados, sino justificar la combinación in-
tegrada de métodos para responder, de forma completa, a los objetivos 
y preguntas de investigación (p. 197).

Los testimonios permiten conocer y profundizar en la racionalidad 
con la que cada individuo toma decisiones en la búsqueda de soluciones 
viables, de acuerdo con las circunstancias del contexto. En este sentido, 
adquiere relevancia la relación entre variables y categorías asociadas con 
aspectos sociales, culturales, económicos, políticos, educativos, emocio-
nales y de salud. 

Debido a que la pandemia fue un fenómeno atípico que afectó de for-
ma distinta a cada sector de la sociedad, la medición y comprensión de los 
efectos en la educación implica el conocimiento de los individuos, profundi-
zando en aspectos personales relacionados con experiencias de vida, emo-
ciones, valores, cultura social, familiar y educativa. En este sentido, el estu-
dio se hace desde el enfoque metodológico de la fenomenología, ya que, de 
acuerdo con De los Reyes, Rojano y Araujo (2020):

...para comprender las vivencias de las personas hay una manifiesta in-
tencionalidad, dicho procedimiento actúa en la operatividad de la toma 
de conciencia del mundo y de sí mismo, pues en pleno ejercicio del Ser 
consciente, sus acciones se fundamentan en la voluntad y la libertad, 
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elementos céntricos que sustentan sus decisiones y las movilizan hacia 
un propósito, cuyo fin mismo es personal e intransferible (p. 211).

Con el propósito de obtener los datos requeridos para la investigación, 
se eligieron cinco instituciones públicas de educación media superior del 
estado de Jalisco, tres rurales y dos urbanas. Los cinco planteles fueron 
visitados con autorización de los respectivos directores en abril y mayo de 
2022, a pocos meses de que se habían retomado las clases presenciales. 

A través de encuestas en línea y entrevistas semiestructuradas se 
obtuvo información cualitativa y cuantitativa que fue contrastada con 
base en el análisis de cuatro dimensiones: brecha digital y el uso de re-
cursos didácticos digitales; innovaciones didácticas en la enseñanza; 
estrategias para la administración del tiempo durante el confinamiento; 
influencia del contexto social y económico en la salud mental. 

Estrategia para la recolección de datos

En los primeros meses de 2022, las escuelas regresaron a las clases presen-
ciales. En aquel momento, las personas eran conscientes y particularmente 
sensibles de las experiencias que les tocó vivir durante el confinamiento, 
por tal motivo, se consideró que era el momento adecuado para hacer este 
estudio y conocer lo que había sucedido al interior de los hogares en térmi-
nos educativos desde la perspectiva de los estudiantes. 

Se eligieron cinco instituciones públicas, cuatro bachilleratos 
tecnológicos y un bachillerato general regional. Se realizó un primer 
pilotaje en dos planteles: uno de Bachillerato Tecnológico (BT), uno 
de Bachillerato General Regional, ambos en el municipio de Mascota, 
Jalisco. De acuerdo con lo observado en ese primer acercamiento re-
lacionado con el contexto de los dos planteles visitados, así como los 
datos obtenidos en la prueba piloto, se consideró necesario enriquecer 
el instrumento y hacer algunos ajustes para su posterior aplicación en 
los planteles de Bachillerato Tecnológico de Tlaquepaque, Guadalajara 
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y Tonalá, todos en el estado de Jalisco. Por esta razón, en algunos re-
sultados los planteles de Mascota aparecen con la abreviatura S/D que 
significa “Sin datos”.

Se programaron las fechas para visitar los planteles elegidos asig-
nando una semana para cada uno. Se entregaron los oficios instituciona-
les con la solicitud de permiso formal para la realización del estudio. En 
las fechas establecidas se acudió a las escuelas en un horario aproximado 
de 10:00 hrs a 16:00 hrs, con el propósito de cubrir los turnos matutino y 
vespertino. 

Por tratarse de estudiantes menores de edad, durante la primera 
visita se acudió con el director de cada plantel para la presentación per-
sonal y explicar los objetivos de la investigación. Además, se solicitó un 
espacio temporal para realizar entrevistas dentro de cada escuela. Se 
hizo un recorrido por las instalaciones para familiarizarse con el lugar, 
previo al trabajo de campo, en atención a la recomendación de Montes 
(2013), quien señala que:

Para la aplicación de esta técnica, tiene que haberse tenido previamen-
te contacto directo con el lugar, las autoridades y la población (conocer 
previamente su problemática), entonces recién se está en posibilidades 
de precisar el número y, sobre todo, la clase de preguntas que nos pue-
den llevar a la verificación de nuestra hipótesis (p. 40).

En cada plantel se implementaron estrategias distintas, de acuerdo 
con la disponibilidad y condiciones del contexto. En algunos casos se tuvo 
el apoyo institucional de poner a disposición de la investigadora los labo-
ratorios de cómputo de la escuela para que los alumnos respondieran los 
cuestionarios en el horario de la visita, o bien, se solicitó a los coordina-
dores que enviaran la encuesta en línea a los grupos que tenían a su cargo 
vía Whatsapp, aprovechando que la comunicación por este medio seguía 
vigente después de la pandemia. 
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Además, se acudió a los grupos para compartir el enlace de la encues-
ta y se les invitó a colaborar de manera voluntaria para participar en una 
entrevista, a los alumnos interesados se les agendaba fecha y hora para el 
encuentro. 

Instrumentos para la recolección de los datos

Se utilizaron dos instrumentos para la recolección de datos, una encuesta y 
una guía de entrevista. Para el primero se elaboró un cuestionario en línea 
con preguntas abiertas y cerradas agrupadas en cuatro dimensiones: brecha 
digital y el uso de recursos didácticos digitales; innovaciones didácticas en 
la enseñanza; estrategias para la administración del tiempo durante el con-
finamiento; influencia del contexto social y económico en la salud mental. 
Además del apartado para obtener datos sociodemográficos. 

El cuestionario se creó con Google Forms combinando el uso de dis-
tintos tipos de ítems para recolectar respuestas abiertas y cerradas, por 
ejemplo: dicotómicas (sí, no), de opción múltiple, casillas de verificación, 
cuadro de doble entrada también conocida como matriz de opción múlti-
ple, respuesta corta, etcétera. 

El diseño de la guía de entrevista se creó a partir de una lista con pre-
guntas concretas relacionadas con las cuatro dimensiones del estudio que 
permitieran indagar de forma personal con cada entrevistado. Se eligió la 
entrevista semiestructurada al considerar que ofrece la ventaja de elegir 
las preguntas a realizar, de acuerdo con la información que va proporcio-
nando el participante, con la posibilidad de profundizar en aquellos temas 
que puedan ser relevantes para el propósito del estudio. Se procuró en todo 
momento generar un ambiente de confianza y respeto entre entrevistador y 
entrevistado, en el que se propiciara la honestidad y sinceridad de las res-
puestas del estudiante. Díaz-Bravo, et al. (2013) definen a la entrevista como:

...una “conversación amistosa” entre informante y entrevistador, convir-
tiéndose este último en un oidor, alguien que escucha con atención, no 
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impone ni interpretaciones ni respuestas, guiando el curso de la entre-
vista hacia los temas que a él le interesan. Su propósito es realizar un 
trabajo de campo para comprender la vida social y cultural de diversos 
grupos, a través de interpretaciones subjetivas para explicar la conducta 
del grupo (p. 164).

Como parte del protocolo de consentimiento informado, al iniciar la 
entrevista se les explicaba la finalidad y se les aclaraba que la información 
que se compartiría sería anónima y confidencial, después se les solicitaba 
su permiso para grabar un audio de la conversación antes de dar inicio. Am-
bos instrumentos fueron validados por expertos. 

Características de los participantes en el estudio

Una particularidad de los bachilleratos tecnológicos es que abren convoca-
toria de nuevo ingreso cada año, motivo por el cual, en el periodo de clases 
que inicia el mes de septiembre los grupos se distribuyen en primero, tercero 
y quinto semestre, mientras que, en el siguiente ciclo escolar al comienzo del 
año, los alumnos avanzan a segundo, cuarto y sexto semestre. En cambio, 
en el bachillerato general se abre una convocatoria cada semestre. Por esta 
razón, la mayoría de los estudiantes que participaron en el estudio cursaban 
en aquel momento segundo, cuarto o sexto. La selección de los participantes 
se hizo a partir del cumplimiento de los siguientes criterios:

Criterios de inclusión:
	▸ Estar matriculados como estudiantes activos en segundo, cuarto o 

sexto semestre al momento de participar en el estudio;
	▸ Haber cursado durante la pandemia de COVID-19 los ciclos escolares 

previos;
	▸ Tener tiempo y disponibilidad para participar de manera voluntaria 

en el estudio;
	▸ Haber asistido a clases en el horario de visita al plantel.
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Criterios de exclusión:
	▸ Manifestar desinterés o indisposición para responder encuesta o 

entrevista;
	▸ Haber respondido en la encuesta que no les interesa ser entrevistados.

Tipo de muestreo

La selección de los participantes correspondió a un estudio no probabi-
lístico en el que se hizo un muestreo accidental o consecutivo, es decir, la 
recolección de datos se realizó con los estudiantes que durante las visitas 
a los planteles se encontraban presentes y con disponibilidad de parti-
cipar en el estudio. Otzen y Manterola (2017), destacan que el muestreo 
accidental consiste en: 

...reclutar casos hasta que se completa el número de sujetos necesa-
rio para completar el tamaño de muestra deseado. Estos, se eligen de 
manera casual, de tal modo que quienes realizan el estudio eligen un 
lugar, a partir del cual reclutan los sujetos a estudio de la población que 
accidentalmente se encuentren a su disposición (p. 230).

La siguiente tabla describe las cifras de participación, se asignó un 
código para identificar a cada uno de los planteles y conservar el ano-
nimato. El significado de las siglas se forma con el tipo de bachillerato 
(Bachillerato Tecnológico y Bachillerato General) y el lugar o municipio 
donde se encuentran (Mascota, Tlaquepaque, Guadalajara, Tonalá). Ba-
chillerato Tecnológico de Mascota (BTMCT); Bachillerato Tecnológico de 
Tlaquepaque (BTTQP); Bachillerato Tecnológico de Guadalajara (BTGDL); 
Bachillerato Tecnológico de Tonalá (BTTON) y Bachillerato General Re-
gional de Mascota (BGMCT). 
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Tabla 4. Número de participantes por plantel
Código  

de identificación
Estudiantes inscritos 

(población) 
Estudiantes 
encuestados

Estudiantes 
entrevistados

BTMCT 376 118 4

BTTQP 1,508 278 7

BTGDL 1,485 133 14

BTTON 420 132 5

BGMCT 100 9 6

Total 3,889 670 36

Fuente: elaboración propia.

En términos cuantitativos se cumplió con la muestra, considerando 
que la población total de estudiantes de los cinco planteles suma un total de 
3,889, el cálculo de la muestra para esa población con un nivel de confianza 
del 95% y un margen de error del 5% es de 350 participantes. En total res-
pondieron la encuesta en línea 670 estudiantes, no se consideró necesario 
calcular tasa de participación debido a que los grupos eran llevados al labo-
ratorio de cómputo o visitados en su salón de clases y todos solían respon-
der la encuesta. Al concluir se les preguntaba quién estaba dispuesto a ser 
entrevistado, se anotaba su nombre y se asignaba la hora de la entrevista.

Validación del instrumento

Después de diseñar el cuestionario para la encuesta y la adecuada opera-
cionalización de las variables que se deseaban analizar para el estudio, se 
utilizó la validación por pares de expertos, el enlace del formulario se envió 
a ocho estudiantes que cursaban el cuarto semestre de nivel licenciatura y 
que habían estado en confinamiento durante la pandemia con el propósito 
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de valorar la pertinencia de las preguntas que se realizarían considerando 
la experiencia vivida como alumnos de pregrado.

Una vez concluida esta parte del proceso, se hicieron los ajustes per-
tinentes de acuerdo con los comentarios y sugerencias de los expertos que 
valoraron cada pregunta en una escala de 0-10. Estadísticamente se utilizó el 
indicador Kappa de Cohen, que mide el nivel de acuerdo de los pares de ex-
pertos. Se obtuvo un valor de 0.765, el cual ubica la fuerza de concordancia 
en la categoría de considerable. Landis y Koch (1977) establecen las siguien-
tes categorías para medir el nivel de acuerdo entre pares de expertos:

Tabla 5. Categorías de nivel de acuerdo de Kappa de Cohen
Rango Fuerza de concordancia
0.00 Pobre (poor)

0.01 - 0.20 Leve (slight)

0.21 - 0.40 Aceptable (fair)

0.41 - 0.60 Moderada (moderate)

0.61 - 0.80 Considerable (substantial)

0.81 - 1.0 Casi perfecta (almost perfect)

Fuente: elaboración propia a partir de Landys y Koch (1977).

Consideraciones éticas

La visita a cada uno de los cinco planteles se realizó de forma programada. 
A través de un oficio se solicitó a los directores de manera formal vía correo 
electrónico, el permiso para hacer el estudio, la petición incluyó la solici-
tud para hacer encuestas en línea a los estudiantes y entrevistas persona-
les. Al llegar a cada escuela se entregaba el oficio al director y se solicitaba 
un espacio libre de interrupciones para poder realizar las entrevistas. 

Cuando las encuestas no se podían responder en el salón de clases de-
bido a la lentitud de la señal inalámbrica de internet por la saturación que 



55

Estrategia metodológica

se generaba cuando todos se conectaban al mismo tiempo para responder, 
dependiendo de la disponibilidad, algunos directores asignaron a una per-
sona de apoyo para llevar a los grupos a responder la encuesta en los labo-
ratorios de cómputo que contaban con señal alámbrica, que era más estable 
y sin las interrupciones o distractores que se daban en el aula.

Además de la autorización del director/a de cada plantel para entrevis-
tar a los estudiantes, al inicio se les explicó de qué se trataba el estudio y el 
tipo de preguntas que se les harían. Además, se les informó que la entrevista 
era anónima y confidencial, recalcando el respeto a la ley vigente de protec-
ción de datos personales. Después se solicitaba su autorización para grabar 
en audio la conversación, cumpliendo de esta manera con el consentimien-
to informado.





3
Descripción 

sociodemográfica 
de los 

participantes  
en el estudio





59

Descripción sociodemográfica de los participantes en el estudio

Características de los participantes en el estudio

Los datos sociodemográficos permiten conocer características particulares 
de la población que participó en términos de formación técnica, género, 
edad, semestre que cursaban al momento de realizar el estudio, etc. Se trata 
de estudiantes pertenecientes a un bachillerato general y cuatro tecnológi-
cos. Estos últimos se caracterizan por ofrecer una formación dual, también 
conocida como “bivalente”, la cual, ofrece a su egreso dos posibilidades; 
insertarse en el mercado laboral, debido a que adquieren una formación 
técnica y el título de estudios con el que pueden obtener cédula profesio-
nal, o bien, continuar sus estudios en la educación superior cursando una 
carrera universitaria, si así lo prefieren. 

De acuerdo con el observatorio de EMS, el Sistema Educativo Nacio-
nal ofrece tres modelos educativos: bachillerato general, bachillerato tec-
nológico y profesional técnico. En cuanto a cobertura nacional, los datos 
de matrícula en EMS publicados por el Observatorio de Políticas Educati-
vas 2024-2030 refieren que:

El bachillerato general, que es el requisito para ingresar a la educación 
superior y cuyos contenidos están definidos por las exigencias de las 
universidades, congrega 65.1% de la matrícula. El bachillerato tecnológico, 
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con 34.0% de matrícula, otorga el título de técnico medio y ofrece una for-
mación bivalente, que incluye el grado de bachiller y un certificado de pre-
paración de técnico medio. La modalidad profesional técnica, orientada al 
mercado de trabajo, atiende a 0.9% del total de estudiantes (Villa, 2025, s/p).

Cada uno de los cinco planteles visitados tiene sus propias carreras, 
las cuales se eligen de acuerdo con el contexto geográfico y económico del 
lugar en el que se ubican. En cuanto al género de los estudiantes que par-
ticiparon en el estudio destaca que, por su naturaleza, se puede apreciar 
que algunas carreras tienen una población mayoritariamente femenina, 
como es el caso de enfermería y puericultura; o bien, con prevalencia mas-
culina en aquellas que están relacionadas con el área industrial. Mientras 
que en otras los grupos incluyen a hombres y mujeres de forma indistinta 
como lo muestra la siguiente tabla:

Tabla 6. Distribución por carrera y género
Código de

escuela Nombre de la carrera Número de
encuestas H M Número de

entrevistas H M

BTMCT

Técnico Agropecuario 45 14 31

4 4 0
Técnico en Ofimática 52 28 24
Técnico Administrativo 
en Emprendimiento 
Agropecuario

21 8 13

BTTQP

Técnico en Logística 67 15 52

7 3 4
Técnico en Electrónica 35 21 14
Técnico en Diseño  
Gráfico Digital 10 6 4

Técnico en Mantenimiento 
industrial 21 18 3

BTGDL

Técnico en Enfermería 
general 86 21 65

14 3 11
Técnico en Puericultura 74 0 74
Técnico en Instrumentación 
industrial 76 69 7

Técnico en Producción 
Industrial 42 34 8
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Código de
escuela Nombre de la carrera Número de

encuestas H M Número de
entrevistas H M

BTTON

Técnico en Cerámica de 
alta temperatura 33 21 12

5 3 2Técnico en Preparación 
de bebidas y alimentos 99 42 57

BGMCT Bachillerato general 9 3 6 6 3 3

Total 670 300 370 36 16 20

Fuente: elaboración propia.

Los datos permiten apreciar que hubo mayor participación de las muje-
res, tanto en las encuestas como en las entrevistas. Cabe destacar que en las 
entrevistas, respetando su anonimato, se omitió preguntar por su carrera o 
grado que cursaban, sólo nombre sin apellidos para dirigirse a ellos durante 
la conversación, y con este dato, se determinó el sexo. Por otra parte, la dis-
tribución de los 670 encuestados de acuerdo con el semestre que cursaban 
fue la siguiente:

Tabla 7. Distribución por por semestre
Código de 

escuela
Segundo 
semestre

Cuarto  
semestre

Sexto 
semestre

Total de estudiantes 
por escuela

BTMCT 13 63 42 118

BTTQP 31 34 68 133

BTGDL 112 94 72 278

BTTON 35 48 49 132

BGMCT 2 7 S/D 9

Alumnos  
por grado 193 246 231 670

Fuente: elaboración propia.

Se aprecia una distribución diferenciada de los encuestados en los 
tres grados que cursaban al momento de participar en el estudio. En 
cuanto a la edad, la mayoría se ubicó en el rango de los 15-18 años, que es 
el común de la cohorte para ese nivel educativo, siendo pocos los casos 
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de estudiantes que se ubicaron en el rango de los 19-23 años, sólo uno 
dijo tener 44 años, edad atípica en ese nivel educativo como lo describe 
la siguiente tabla:

Tabla 8. Edad de los encuestados
Código de 

escuela 15 años 16 años 17 años 18 años Mayores de 
18 años

No hubo 
respuesta

BTMCT 6 37 60 13 1 1

BTTQP 12 29 47 41 3 1

BTGDL 40 86 77 52 19 4

BTTON 18 31 41 30 10 2

BGMCT 0 5 0 3 1 0

Alumnos 
por edad 76 188 225 139 34 8

Fuente: elaboración propia.

Respecto al turno, en la escuela BTMCT sólo había turno matutino, en 
el resto de planteles se impartían clases en los dos turnos. En el BGMCT se 
acudió por la mañana, pues todos los estudiantes eran de ese turno.

Tabla 9. Distribución de participantes por turno
Código de escuela Matutino Vespertino

BTMCT 118 No aplica

BTTQP 77 56

BTGDL 183 95

BTTON 70 62

BGMCT 9 0

Alumnos por turno 457 213

Fuente: elaboración propia.
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Entre las características sociodemográficas del total de la población 
estudiantil que participó en el estudio: 670 encuestados y 36 entrevista-
dos, destaca que el 55.09% fueron mujeres y el 44.61% hombres. De los 
alumnos que sólo respondieron la encuesta en línea, la edad del 93.73% 
se ubicó en el rango de 15-18 años, que es la cohorte de este nivel educa-
tivo, el resto se encontraba en el rango de los 19-23 años o más. Sólo 8 no 
respondieron. El 28.8% cursaban en aquel momento el segundo semestre, 
36.71% el cuarto semestre y 34.47% el sexto semestre. 
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Acceso a beca Benito Juárez y otros apoyos institucionales

La Real Academia Española (RAE) define la palabra beca como “subvención 
para realizar estudios o investigaciones”, o bien “plaza o prebenda de co-
legial”. En México, las políticas sociales en los últimos dos sexenios se han 
orientado en la entrega de apoyos económicos a través de becas o pensiones 
a distintos sectores de la población. Entre los programas destacan: pensio-
nes a adultos mayores de 65 años y mujeres entre 60-64 años, becas para 
personas con discapacidad, hijos de madres trabajadoras, así como estu-
diantes de todos los niveles educativos: educación básica, educación media 
superior y superior. También se otorgan apoyos a campesinos, pescadores y 
agricultores, así como créditos a productores de alimentos.

Durante la pandemia, este tipo de apoyos sociales fueron importantes, 
pues se convirtieron en una fuente adicional de recursos económicos para 
las familias. A diferencia de otros países en los que se priorizó asegurar que 
cada estudiante tuviera a su alcance dispositivos electrónicos para la comu-
nicación y acceso a internet, que fueron estrategias destacadas que se im-
plementaron en Uruguay y Colombia. En México, los estudiantes tuvieron 
un ingreso adicional con el denominado “Programa de Becas de Educación 
Básica para el Bienestar Benito Juárez” (PBBBJ). 
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El Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(CONEVAL), en 2024 lo describió como un programa federal que se im-
plementó desde 2019, dirigido a familias que tienen hijos menores de 18 
años en los niveles educativos inicial, preescolar, primaria y secundaria 
y bachillerato, con el objetivo de fomentar la permanencia escolar y con-
clusión de los estudios de Niños, Niñas y Adolescentes (NNA) inscritos en 
planteles educativos públicos en la modalidad escolarizada (CONEVAL, 
2024). En 2023, el apoyo económico que otorgó esta beca consistió en una 
transferencia de $875.00 mensuales por familia. El comunicado de CONE-
VAL (2024) menciona algunas de las características de los perfiles econó-
micos de las familias beneficiadas y entrevistadas para el estudio: 

...el rango de ingresos mensuales promedio reportado va de $1,000 a 
$7,000 pesos, mientras que el nivel educativo de las madres y los padres 
es casi siempre de primaria o secundaria y 25% de las madres en los 
grupos focales expresaron que no sabían leer ni escribir (p. 3).

Respecto al nivel de cobertura del programa social “S311. Beca Uni-
versal para Estudiantes de Educación Media Superior Benito Juárez”. Un 
estudio realizado en 2024 por la Secretaría de Educación Pública (SEP) 
y la Coordinación Nacional de Becas para el Bienestar Benito Juárez, re-
portó que la Población Objetivo (PO) del programa son alumnos inscri-
tos en Instituciones Públicas de Educación Media Superior (IPEMS) per-
tenecientes al Sistema Educativo Nacional (SEN). La Población Potencial 
(PP) es de 5 millones 65,473 estudiantes activos de EMS, de los cuales, 
2 millones 513,325 reportaron recibir una beca por parte del programa 
S311, el cual se distribuyó en 2 millones 347,573 hogares, cifra que repre-
senta 56.47 % del padrón, en el ciclo 2022-2023. (SEP, 2024). 

En ese mismo estudio se les preguntó a padres de familia y estu-
diantes, en qué gastaron el dinero que recibieron de la beca universal 
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para estudiantes de EMS Benito Juárez, las respuestas analizadas mues-
tran que el recurso recibido se gastó en primer lugar, en educación con 
un 35.3%, en segundo lugar, alimentos y bebidas con un 18.8%, el tercer 
rubro fue vestido y calzado con 10.5% y un porcentaje del 10.3% lo desti-
naron al ahorro, otros rubros tuvieron porcentajes menos significativos 
como comunicaciones con 7.8%, transporte con 5.6%, cuidados perso-
nales con 4.2% y salud con 3.2%  (SEP, 2024). 

Principales apoyos económicos que recibieron los jóvenes 

Es importante destacar que de forma adicional a la beca Benito Juárez, en 
cada plantel se ofrecen distintos apoyos económicos y alimenticios, de 
acuerdo con los recursos disponibles en cada institución. Por ejemplo, 
los estudiantes destacados pueden obtener un incentivo por promedio, 
los alumnos de escasos recursos tienen la posibilidad de recibir apoyos 
como un alimento diario; descuento en el pago semestral de la matrícula 
o un estímulo para realizar su servicio social. 

Además, existen becas externas que ofrecen instituciones privadas 
como la denominada “Beca BBVA para chavos que inspiran”, la cual es 
financiada por el banco BBVA Bancomer y puede llegar a cubrir 10 años 
de formación académica, desde la secundaria hasta la universidad. Los 
montos son de acuerdo con el nivel educativo que se curse: en secunda-
ria el apoyo económico es de $2,000.00, en bachillerato puede variar entre 
$2,000.00. $2,500.00 y $3,000.00, mientras que en la educación superior es 
de $4,800.00. La beca se otorga de manera mensual junto con un acompa-
ñamiento de formación integral. 

Para obtenerla, los interesados deberán cumplir con los requisitos es-
tablecidos en la convocatoria anual que se publica en la página oficial, entre 
los que destacan dos: pertenecer a escuelas públicas y cursar el primer año 
de secundaria. Después de postularse pasarán por un proceso de selección, 
si resultan beneficiados deberán mantener un promedio mínimo de 8.0 y 
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cumplir con las obligaciones establecidas por el programa4. Es importante 
destacar que, de los participantes en el estudio, sólo los alumnos de uno 
de los cinco planteles visitados dijeron recibir este tipo de beca. Incluso, 
algunos dijeron recibir la beca gubernamental Benito Juárez y alguna de las 
mencionadas anteriormente, es decir, los apoyos no son excluyentes.  
En este orden de ideas, los resultados de la encuesta arrojan que la mayoría 
de los estudiantes de EMS de los cinco planteles visitados recibieron duran-
te la pandemia la beca Benito Juárez y en algunos casos recibieron al mismo 
tiempo alguno de los apoyos o becas mencionadas. La siguiente tabla des-
cribe dicha información.

Tabla 10. Tipo de beca que recibieron durante la pandemia
BTMCT BTTQP BTGDL BTTON BGMCT Total

Recibieron beca 112 114 244 119 9 598
No recibieron beca 6 19 32 11 0 68
No respondieron 0 0 2 2 0 4

Tipo de beca que recibieron
Sólo beca Benito Juárez 94 105 227 112 8 546
Sólo beca por promedio S/D 1 6 3 1 11
Sólo apoyo alimenticio S/D S/D 1 S/D S/D 1
Sólo apoyo para servicio social S/D S/D S/D S/D S/D 0
Sólo descuento de matrícula S/D S/D S/D S/D S/D 0
Beca BBVA Chavos que inspiran 9 S/D S/D S/D S/D 9
Beca Benito Juárez y BBVA 9 S/D S/D S/D S/D 9
Beca Benito Juárez 
y por promedio S/D 6 7 3 S/D 16

Beca Benito Juárez  
y para servicio social S/D 2 S/D S/D S/D 2

Beca Benito Juárez  
y apoyo alimenticio S/D S/D 3 1 S/D 4

Fuente: elaboración propia.

4  Programa de Becas BBVA para chavos que inspiran  

   https://www.fundacionbbva.mx/becas-bbva-para-chavos-que-inspiran/
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Como se puede observar, la mayoría de los encuestados recibieron la 
beca Benito Juárez. Del total de participantes, el 81.46% obtuvieron sólo ese 
apoyo, mientras que 31 estudiantes recibieron esa beca en combinación con 
otro incentivo interno o externo a la institución. 

Uso que le dieron a la beca Benito Juárez y otros apoyos económicos

Para complementar los datos cuantitativos, el estudio buscó indagar cuál fue 
el uso que los estudiantes dieron al recurso que recibían y se les preguntó en 
qué gastaron el dinero de la beca durante la pandemia. Las respuestas fueron 
diversas de acuerdo con su contexto socioeconómico y las necesidades fami-
liares que surgieron en aquel momento, debido a que en algunas empresas 
se optó por reducir la carga horaria laboral, lo cual redujo el ingreso en las 
familias, tal como lo muestran las cifras del comunicado de prensa del INEGI 
(2020): “En abril de 2020, se estiman 32.9 millones de personas ocupadas, de 
las cuales 23.5% trabajó desde su casa, 30.3% no trabajó las horas habituales, 
46.1% disminuyó su ingreso y 21.8% estuvieron ausentes temporalmente de 
su trabajo manteniendo un vínculo laboral” (p.3). 

Otro dato que es importante considerar es el índice de desempleo. 
De acuerdo con datos del Gobierno de México, la pandemia ocasionó una 
disminución en el empleo formal de la Población Económicamente Activa 
(PEA). Los más afectados por el desempleo fueron las personas de menor 
edad, debido a que: “Los jóvenes entre 15 y 24 años perdieron 146 mil em-
pleos entre marzo de 2020 y mayo de 2021”, mientras que: “el segundo grupo 
más afectado es la población de entre 25 y 34 años, el cual perdió 96 mil 
puestos de trabajo en el mismo lapso” (Gobierno de México, 2021, p.11). Res-
pecto a la cifra de empleos informales, es decir, “aquellos cuyo vínculo o 
dependencia laboral no es reconocido por su fuente de trabajo, en marzo de 
2021 fue de 30.6 millones, 492 mil personas menos que en igual mes del año 
pasado” (INEGI, 2021, p. 11).

En este contexto de cifras de empleo y desempleo, los testimonios que 
se presentan a continuación reflejan que algunas familias se vieron afecta-
das debido a que las actividades económicas relacionadas con la prestación 
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de servicios disminuyeron significativamente durante el confinamiento, por 
ejemplo cines, hoteles, restaurantes, casinos para eventos y gimnasios, por 
mencionar algunos. Ante esta crisis, cuando los estudiantes percibían que 
la economía familiar se veía afectada buscaban la manera de contribuir con 
sus gastos escolares o personales, ya fuera con el dinero se su beca o buscan-
do empleo. La alumna E1_BTTON indicó que:

Yo con eso pagué mi colegiatura porque pues era como que mis papás te-
nían que pagar todo, que la renta, que la colegiatura de mis hermanos, que 
el agua, que la luz, o sea, como muy complicado pagar todas las facturas. Mi 
papá es como el sustento de mi casa y mi mamá es organizadora de eventos 
y como por la pandemia se cerró todo, ella no podía trabajar, no había even-
tos, la situación económica se complicó muchísimo, entonces sí fue de gran 
ayuda la beca. (Comunicación personal, min. 15:25, 24/05/2022).

Una situación similar vivió la estudiante E6_BTGDL “Aunque no per-
dieron el trabajo mis papás, sí estuvimos como más limitados por la incer-
tidumbre de qué iba a pasar, entonces, yo con eso compré mis útiles y pa-
gué mi uniforme” (Comunicación personal, min. 18:47 17/05/2022). En este 
sentido, la alumna E10_BTGDL recordó que: “De ahí pagué mis semestres 
y fue de donde pagaba los libros, pago $750.00 del puro semestre y $40.00 
del holograma, también recuerdo haberme comprado mis tenis cuando íba-
mos a regresar a clases presenciales” (Comunicación personal, min. 27:43, 
18/05/2022). Incluso algunos utilizaron la beca para comprar comida, como 
lo refirió la joven E13_BTGDL:

Como la beca Benito Juárez llegaba o muy antes o muy después de tiem-
pos de pagar cosas de la escuela, pues nos llegaba siempre en un mo-
mento justo en que se ocupaba el dinero para pagar útiles o cosas que 
se ocupaban en la escuela, o la misma comida (Comunicación personal, 
min. 5:23, 18/05/2022). 
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En cambio, quienes gozaban de una situación económica más esta-
ble gastaban el dinero de su beca en ropa, calzado o gustos personales, 
como lo describió el E7_BTGDL “Pues la verdad me la gastaba en tenis 
o en ropa, en cosas, decía tengo ese dinero voy a ir a comer o a comprar 
cosas” (Comunicación personal, min. 20:38, 18/05/2022). 

El recurso económico de la beca Benito Juárez era bien administrado 
por algunos jóvenes y les daba cierto grado de autonomía, al poder cu-
brir sus propios gastos sin pedir a sus padres. Cuando los estudiantes no 
tenían crisis económica en casa, optaban por el ahorro, ya sea por con-
vicción personal o por cultura familiar. Por ejemplo, la E5_BTGDL indicó 
que “Yo ese dinero lo tengo ahorrado, entonces, para darme un gusto o 
cualquier cosa, ya no le pido a mis papás, yo me compro mis cosas” (Co-
municación personal, min. 9:23 18/05/2022). 

También se dieron casos de estudiantes que no recibieron la beca 
Benito Juárez durante la pandemia hasta que regresaron a clases presen-
ciales, no obstante, señalaron que la utilizan para sus gastos escolares, 
tal como lo relató el alumno E5_BTTNL: “Es muy útil porque le quitas un 
peso de encima a tus papás al pagar tú mismo tus libros y tu semestre” 
(Comunicación personal, min. 09:44, 24/05/2022). En este sentido, la es-
tudiante E3_BTTQP, que en aquel momento cursaba el cuarto semestre 
compartió que: 

En el segundo semestre obtuve beca por promedio que es el 50% de 
la inscripción y con la beca Benito Juárez me ayuda económicamente, 
ese dinero yo lo reparto para la inscripción, para los libros que voy a 
ocupar, por ejemplo, me metí ahorita al servicio en la escolta, enton-
ces, con el dinero que me iba sobrando, ya me pude comprar el saco o 
lo que me haga falta, porque antes usaba el puro pants, con ese dinero 
me compro cosas que necesito sin molestar a mi mamá económica-
mente (Comunicación personal, min. 15:49, 13/05/2022).
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Además, algunos jóvenes mencionaron que con ese dinero colabo-
ran en su casa para cubrir gastos escolares de sus hermanos o apoyar en 
las necesidades económicas familiares. Como la estudiante E4_BTTQP 
quien compartió que: 

Pues apenas me la empezaron a dar porque nunca podía por la aplica-
ción. Ese dinero ahorita lo estoy ocupando para mis estudios, porque 
con el dinero de mi papá no alcanza para todo y yo le ayudo si a mi 
hermano le falta un libro, poco a poco ahí les ayudo (Comunicación per-
sonal, min. 10:10, 10/05/2022).

Por su parte, la alumna E7_BTTQP refirió que: “De la beca Benito 
Juárez guardaba una parte por lo que se necesitara aquí para el semestre 
y otra parte la aportaba en mi casa por el tema de la economía, porque es 
complicado, porque en mi casa somos seis personas y mensualmente no 
entra mucho dinero” (Comunicación personal, min. 04:34, 10/05/2022).

Los testimonios presentados permiten apreciar que, aunque la si-
tuación económica fue estable para algunos y crítica para otros, en todos 
los casos los jóvenes utilizaban el dinero principalmente para sus gas-
tos escolares y la adquisición de artículos para sus necesidades básicas 
como ropa y tenis. Algunos optaron por el ahorro o contribuyeron para 
ayudar en los gastos de su casa. Esto habla de la empatía con sus padres 
y que fueron conscientes de que la situación económica familiar amerita-
ba que ellos también aportaran en la medida de sus posibilidades.

Condiciones laborales y tipo de empleo que desempeñaron  
los estudiantes 

Las becas representaron un apoyo económico para algunos estudiantes de 
EMS, no obstante, fue insuficiente para otros que vivieron circunstancias 
críticas, como la muerte de alguno de sus padres o cuando algún miembro 
de la familia tenía enfermedades graves. En esos casos, los estudiantes 
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decidieron o se vieron forzados a buscar una fuente de empleo para sol-
ventar los gastos del hogar. La alumna E10_BTGDL de cuarto semestre 
narró que después de la muerte de su papá, ella comenzó a trabajar en la 
industria del calzado:

Luego de la muerte de mi papá, mi mamá tuvo que salir a trabajar y como 
yo soy la mayor de mis hermanos, también me fui a trabajar con ella. Mi 
mamá se dedica a hacer zapato al pespunte y yo me fui con ella y tam-
bién me dedico a eso, entonces las dos tuvimos que sacar adelante a la 
familia. Ha sido difícil, hay momentos que pues nos va bien y hay mo-
mentos que no nos va tan bien, pero pues le seguimos echando ganas 
(Comunicación personal, min. 20:27, 18/05/2022).

Algo similar vivió el estudiante E1_BTTQP de sexto semestre, él com-
partío que su mamá estuvo enferma de cáncer durante la pandemia:

Cuando inició la pandemia, más o menos al mes, le rebajaron el sueldo a 
mi papá y en casa teníamos una situación complicada en la que yo tuve 
que entrar a trabajar, pero usted sabe que a un chamaquito no le pagan 
1500 a la semana, entonces agarré tres trabajos; en la mañana me iba 
a repartir birote en la moto, en la tarde, tengo un padrino que tiene un 
taller de torno y pues hacía más o menos lo que aprendimos aquí. En la 
noche estaba en una nave industrial, en la que llegaban camiones, tenía 
que recibir y acomodar las cosas y otras veces sólo me mandaban a fríos 
a estar acomodando y organizando (Comunicación personal, min. 00:59, 
11/05/2022).

En otros contextos, los jóvenes trabajaban de forma voluntaria en el 
negocio familiar o aprendiendo el oficio del padre, algo que se considera 
normal principalmente en los pueblos, tal como lo refirió el estudiante 
E3_BTMCT: 
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Ayudaba a mi papá, él es carpintero y pues las cosas que sabe él me las 
enseña y ahí me ponía a ayudarle con sus trabajos, pero únicamente los 
fines de semana, porque ellos siempre me han dicho que primero es el 
estudio y ya que termine de estudiar yo sé si trabajo o estudio en la uni-
versidad (Comunicación personal, min. 08:23, 08/04/2022).

La crisis sanitaria también representó oportunidad para algunos jóve-
nes innovadores e inquietos, que de forma voluntaria buscaron trabajo o 
iniciaron algún emprendimiento desarrollando sus habilidades en las ven-
tas y aprendiendo a administrar su dinero. La alumna E5_BTGDL de cuarto 
semestre comentó que:

En mis quince años me dieron dinero, entonces ese dinero yo lo invertí 
vendiendo ropa y pues ya de ahí yo ya no agarraba nada y si yo me quería 
gastar en algo, pues ya no le tenía que pedir a mis papás y la beca yo la 
tengo guardada con mi mamá, ya si necesita algo pues ahí está ese dine-
ro (Comunicación personal, min. 09:53, 18/05/2022).

En este orden de ideas, la estudiante E4_BTGDL compartió su expe-
riencia de emprendimiento durante la pandemia en colaboración con su 
mamá en el comercio informal, que a la fecha de la entrevista seguía siendo 
una fuente de ingreso para ella y su familia:

Yo vendí ropa, como en la pandemia bajaron mucho los precios y le lleva-
ban ofertas a mi mamá de zapatos y me dijo, ¿vendemos? Le dije, pues sí 
y nos fuimos haciendo de clientes, vendíamos por Facebook y WhatsApp 
y entregábamos en algún lugar que nos quedara cerca a nosotras. Yo 
sigo trabajando, pero en línea, ahora vendo tenis, de todo vendo, lue-
go también vendo motos, empecé con una chiquita, la compré barata y 
la vendí cara, y así, luego compré una más grande, agarraba rifas para 
completar y así, ahorita tengo una de 30 mil y también me sirve para mis 
entregas (Comunicación personal, min. 09:33, 18/05/2022).
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El trabajo también fue utilizado como terapia ocupacional o como una 
salida temporal para los estudiantes que no pudieron adaptarse a la ense-
ñanza remota de emergencia. Para algunos era una forma de salir de la ruti-
na y liberarse del estrés, así lo indicó la alumna E3_BTMCT: 

Había días que estar en mi casa y hacer diario lo mismo, levantarte, ir a la 
computadora y no salir me estresaba, entonces como trabajo en una repos-
tería, al salir a trabajar como que despejaba mi mente mucho y dejaba de 
pensar en los trabajos de la escuela, me concentraba en mi trabajo y eso fue 
lo que me ayudó (Comunicación personal, min. 12:08, 07/04/2022).

Por su parte, la estudiante E11_BTGDL haciendo un ejercicio de hones-
tidad reconoció que no estaba aprovechando sus clases y decidió hacer una 
pausa en los estudios y trabajar mientras pasaba la pandemia: 

En las mañanas no tenía nada que hacer porque las clases eran en la 
tarde, y en la tarde era como que hay que flojera conectarme, así que 
mejor me metí a trabajar en una fábrica de dulces, hacíamos cocadas, 
dulce de tamarindo y cosas así, y pues gané dinero y se me hizo más 
fácil el dinero. Empecé con medio turno para meterme a las clases, pero 
como no entraba mejor pedí turno completo (Comunicación personal, 
min. 01:19, 18/05/2022).

Aunque para algunos estudiantes el trabajo pudo ser un distractor o 
estrategia para liberar el estrés, para otros fue un detonante del estrés, en 
gran medida se debió a que uno de los riesgos que tienen los adolescentes 
al trabajar siendo menores de edad, es que están expuestos a abusos de au-
toridad y explotación laboral, a través de la contratación por outsourcing en 
el denominado homework. De acuerdo con el testimonio del estudiante de 
sexto semestre E2_BTTQP quien trabajó para una empresa transnacional de 
teleperformance atendiendo llamadas en inglés desde su casa,  su experien-
cia fue la siguiente:
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Mi trabajo era desde casa, nos presionaban constantemente a hacer más 
horas porque era contestar llamadas, pero yo hacía lo mínimo, lo menos 
que podía, porque antes, bueno al principio de mi primer año y medio 
me decían que trabajara un ratito más y un ratito más y era llamada tras 
llamada, se acababa una, duraba tres minutos y entraba otra, otra, otra. 
Entonces lo peor era que no pagaban por carga de trabajo, el pago era 
por horas y encima eran exigentes, tenía que ser de calidad la llamada, 
sin exagerar yo creo atendía unas 300 llamadas al día, trabajaba nueve 
horas por día. El cansancio era psicológico, porque después de trabajar 
no quería hablar con nadie de mi familia, a mi mamá no la quería ni ver 
(Comunicación personal, min. 14:26, 12/05/2022).

Durante la entrevista también señaló que, además de la contratación 
por outsourcing, “Nunca me asocié y nunca me dieron vacaciones, aunque 
las estuve pidiendo por cuatro meses, ni me las pagaron cuando renuncié” 
(Comunicación personal, min. 18:53, 12/05/2022). Lo cual habla del abuso 
cometido por algunas empresas al no respetar los derechos laborales.

Los testimonios dan cuenta que la crisis económica que vivieron al-
gunas familias puso a prueba la solidaridad, la empatía y la capacidad de 
los estudiantes para apoyar, ahorrar, administrar, emprender y trabajar, 
ya sea fuera o dentro de casa y al mismo tiempo continuar con sus estu-
dios. Las becas jugaron un papel importante en la economía del hogar, 
aunque no siempre fueron suficientes debido a que cada familia vivió cir-
cunstancias imprevistas y variadas. 

Cuando se hizo el estudio había algunos casos de jóvenes que seguían 
trabajando de tiempo completo y como cursaban sexto semestre, las escue-
las eran flexibles para que tomaran sus clases en línea y pudieran concluir 
su bachillerato. 

Desafortunadamente, también se dieron casos de jóvenes que ya no re-
gresaron a las aulas, dejando inconclusos sus estudios, ya que por su situa-
ción económica se vieron en la necesidad de continuar trabajando, algunos 
por convicción, otros por obligación. 
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Acceso a internet y a dispositivos electrónicos 

Como se mencionó al inicio, la brecha digital ha sido uno de los princi-
pales retos que enfrentaron los estudiantes de todos los niveles educativos 
durante la pandemia, debido a que no tuvieron las mismas condiciones tec-
nológicas ni la misma alfabetización digital para estudiar desde casa. En 
gran medida, la diferencia en la calidad del acceso a internet y contar con 
la tecnología adecuada para migrar a la enseñanza remota de emergencia 
involucró factores geográficos, económicos y sociales. La Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) refiere que: 

Con respecto al cierre de escuelas, la calidad del ambiente de aprendi-
zaje en casa se torna aún más importante. La presente brecha digital en 
la conectividad y el acceso a dispositivos electrónicos corre el riesgo de 
agravar aún más las desigualdades entre los jóvenes durante la pande-
mia. Por ejemplo, los estudiantes provenientes de familias con bajos re-
cursos tienen, en general, menos acceso a herramientas de aprendizaje 
digitales (OCDE, 2022, p.9).
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El acceso a internet se volvió indispensable durante la pandemia. Para 
aprender desde casa en la modalidad de enseñanza remota de emergencia 
fue imprescindible que los estudiantes tuvieran, por lo menos, un dispo-
sitivo electrónico con acceso a internet y contar con ese servicio a través 
de una compañía de telecomunicaciones. Pareciera algo sencillo, pero la 
realidad es que muchos estudiantes, por su situación socioeconómica, no 
lo tuvieron. En México, la brecha digital es diferenciada en cada entidad 
federativa, tal como lo muestran los datos publicados por el Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en su Informe de Desarrollo 
Humano (IDH) de las juventudes en México. Respecto al indicador acceso a 
internet las cifras indican que:

Mientras que más del 90% de las personas jóvenes de las entidades de 
Baja California, Sinaloa, Ciudad de México, Jalisco y Quintana Roo habi-
tan un hogar con acceso a internet, este porcentaje se reduce a 65% en 
Puebla, 61% en Oaxaca, 59% en Guerrero y 46% en Chiapas, lo que evi-
dencia la brecha digital de las comunidades rurales; una brecha carac-
terizada por infraestructura insuficiente con limitada disponibilidad de 
redes de internet en regiones apartadas, costos elevados de servicios de 
internet y dispositivos electrónicos, baja calidad en los servicios de co-
nectividad, así como falta de alfabetización digital (PNUD, 2025, p.48). 

Este problema afecta más a las comunidades rurales, así lo muestran 
los datos publicados por la ONU, en un estudio realizado a una muestra 
de 7,751 jóvenes de 15-29 años de América latina y el Caribe. Respecto al 
acceso a computadoras en casa, el 61% de los encuestados indica que 
tiene una computadora de uso personal, el 28% la comparten y el 11% no 
tiene acceso a equipo de cómputo. El 29% en zonas rurales no tiene ac-
ceso a computadora, en comparación al 8% en zonas urbanas. En cuanto 
a la calidad de la conectividad a internet, el 34% refiere una conexión 
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limitada o nula, 66% conexión estable, 30% mala conexión y 4% no tiene 
acceso a internet. En zonas rurales la falta de conexión es del 16% contra 
el 4% de zonas urbanas. Además, el 42% de encuestados de zonas rurales 
indica tener una conexión estable, mientras que el 69% de zonas urbanas 
refiere esa misma condición (ONU, 2021b).

En México, el uso de dispositivos electrónicos para la comunicación 
síncrona y asíncrona fue diferenciado de acuerdo con el nivel educativo. 
Por ejemplo, en ES, el uso de la computadora portátil fue más frecuente 
que en otros niveles educativos, mientras que el teléfono móvil fue el más 
utilizado por la mayoría de los estudiantes de EB. En menor medida se 
usaron las tabletas, las computadoras de escritorio y la televisión digital. 
La siguiente tabla muestra los datos del INEGI (2021), que miden la fre-
cuencia en el uso de dispositivos en cada nivel educativo durante los dos 
ciclos escolares que se vieron afectados por la pandemia:

Tabla 11. Dispositivos electrónicos utilizados para las actividades escolares
Dispositivo usado para  
las clases y el estudio Preescolar Primaria Secundaria Educación 

Media Superior
Educación 
Superior

Ciclo escolar 2019-2020 (33.6 millones de personas inscritas)

Teléfono móvil S/D 72% 70.7% 58.8% 33.4%

Computadora portátil S/D 9.6% 15.9% 26.5% 52.4%

Computadora de escritorio S/D 4.0% 8.2% 12.7% 12.9%

Tableta S/D 5.6% 2.8% 1.7% 1.2%

Televisión digital S/D 8.8% 2.3% 0.2% -

Ciclo escolar 2020-2021 (32.9 millones de personas inscritas)

Teléfono móvil S/D 70.2% 68.5% 53.3% 31.8%

Computadora portátil S/D 9.8% 17.4% 30.9% 55.7%

Computadora de escritorio S/D 3.9% 8.1% 13.1% 11.2%

Tableta S/D 5.6% 3.0% 2.2% 1.1%

Televisión digital S/D 6.7% 1.8% 0.2% -

Fuente: elaboración propia a partir de INEGI (2021).
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Se aprecian variaciones mínimas en los porcentajes de un ciclo escolar 
a otro. En educación básica y media superior el teléfono móvil fue el más 
utilizado por niños y jóvenes; mientras que, en educación superior la com-
putadora portátil fue la más común. Cabe destacar que, para los niveles de 
educación inicial, preescolar, primaria y secundaria se implementó la estra-
tegia educativa denominada “Aprende en casa”, a partir del 30 de marzo de 
2020. El Consejo Nacional de Evaluación del Desarrollo Social (CONEVAL, 
2021), describió a los fines de la estrategia:

... se buscó dar continuidad al servicio educativo a partir de la suspen-
sión de las actividades escolares presenciales el 23 de marzo de 2020, 
mediante el uso de la señal televisiva, radiofónica, plataformas digitales 
y recursos impresos para la transmisión de los contenidos curriculares a 
los NNA de educación básica en el país (p. 10).

Por el tipo de estrategia implementada en México para la educa-
ción básica, lo esperado sería un incremento en el uso de la televisión 
digital, por ser la radio y la televisión los medios de comunicación para 
los fue que diseñado el programa “Aprende en casa”. No obstante, en 
la tabla no se aprecia un aumento significativo de frecuencia de uso de 
dicho dispositivo en ese nivel educativo, sobre todo si se considera que 
el nivel de audiencia que tuvo fue importante: “El promedio general de 
audiencia televisiva durante 15 meses fue de 8.5 millones de televiden-
tes por semana. Las horas de mayor audiencia fueron a las 9:30 am y 
4:30 pm” (SEP, 2021, p. 10).

Los datos en este apartado dan cuenta de que las desigualdades so-
cioeconómicas fueron un factor que determinó las marcadas diferencias 
de quienes tuvieron acceso a internet y dispositivos suficientes y adecua-
dos para el estudio, y aquellos que, por encontrarse en una condición 
económica desfavorable tuvieron limitaciones tecnológicas que les impi-
dieron un adecuado aprendizaje en el contexto virtual.
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La brecha digital  

En este contexto de diferencias en el ámbito tecnológico y de acceso a in-
ternet se muestran los principales hallazgos cuantitativos del estudio. En 
tres de los cinco planteles se les preguntó cuál fue el dispositivo que más 
utilizaron durante la pandemia para sus clases virtuales, a continuación, se 
muestra los dispositivos más utilizados:

Gráfico 1. Dispositivos electrónicos utilizados con mayor frecuencia
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Fuente: elaboración propia.

La frecuencia de uso de cada dispositivo que muestra el gráfico coin-
cide con los datos obtenidos por el INEGI (2021), que posicionan al teléfono 
celular como el dispositivo más utilizado. De los estudiantes de EMS que 
participaron, el 66.11% indicaron haber usado el teléfono celular para sus 
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actividades escolares, 16.11% la computadora portátil y 12.98% la compu-
tadora de escritorio.

Para complementar la información anterior se les preguntó si tuvieron 
que compartir el dispositivo que usaron con sus hermanos. El siguiente grá-
fico describe los resultados:

Gráfico 2. Alumnos que compartieron dispositivo electrónico
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Fuente: elaboración propia.

Se puede apreciar que la mayoría de los encuestados no compartie-
ron su dispositivo, el 60.29% así lo indicó, mientras que el 36.26% si lo 



87

De la presencialidad a la virtualidad. El reto de la adaptación tecnológica

hicieron. En promedio, aproximadamente uno de cada tres estudiantes 
de nivel bachillerato tuvieron necesidad de compartirlo con sus herma-
nos o hermanas.

También se les cuestionó si tuvieron necesidad de adaptar un espa-
cio en casa para tomar sus clases virtuales. Esto fue lo que respondieron:

Gráfico 3. Acondicionamiento de espacios en casa para tomar sus clases
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Fuente: elaboración propia.

En esta variable, al igual que en la anterior, la mayoría de los encues-
tados indicaron haber acondicionado un espacio en casa para sus clases 
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virtuales, el 58.35% así lo refirió. En tanto, el 37.91% de los encuestados 
manifestó no haberlo hecho. Lo anterior nos dice que las condiciones de 
espacio en los hogares de los estudiantes de bachillerato les permitieron 
la posibilidad de hacer esa adaptación. Es común que cuando llegan a la 
edad de la adolescencia, los padres les asignan su propia recámara, siem-
pre y cuando el espacio de la vivienda lo permita.

Respecto al acceso a internet, se les cuestionó si en aquel momento 
tenían el servicio desde casa, sus respuestas se muestran a continuación:

Gráfico 4. Estudiantes con internet en casa
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Fuente: elaboración propia.

Es importante señalar que la pregunta se refiere al momento actual y 
no al tiempo de la pandemia. En promedio, 9 de cada 10 estudiantes tienen 
acceso a internet desde casa, ya que el 88.95% señaló contar con dicho 
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servicio y sólo el 8.2% refirió no tenerlo. Aunque es un porcentaje alto, lo 
deseable es que todos los estudiantes pudieran conectarse a la red.

Como complemento a la pregunta anterior, se les pidió que valorarán 
la calidad del servicio de internet que tenían actualmente en casa, consi-
derando la rapidez y eficacia. Las respuestas se representan en el siguiente 
gráfico:

Gráfico 5. Percepción de la calidad del servicio de internet
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Fuente: elaboración propia.

Los resultados de esta variable son interesantes. El porcentaje gene-
ral indica que uno de cada dos estudiantes consideró que el servicio es 
de calidad, es decir, el 49.25%, mientras que el 29.70% indicó que no es 
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de calidad y el 16.11% lo percibió como regular. Destaca que en las escue-
las que se ubican en zonas rurales, los porcentajes de calidad regular son 
más altos que en los planteles urbanos, BTMCT con 64.40%, BGMCT con 
88.88%, ambos se ubican en el mismo municipio, una comunidad monta-
ñosa en la Sierra Madre Occidental. En tanto, los tres planteles restantes 
refirieron porcentajes similares de mala calidad del servicio, BTTON con 
34.84%, BTGDL con 33.81% y BTTQP con 35.33%. Estos resultados coinci-
den de cierta manera con lo que menciona PNUD (2025), al destacar que 
las zonas rurales tienen mayor deficiencia en el servicio de internet.

Por otra parte, fue importante conocer si durante la pandemia tuvieron 
que pagar el servicio de internet o impresiones fuera de casa en el ciber. Las 
respuestas fueron las siguientes:

Gráfico 6. Pago por servicio de internet o impresiones en ciber
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Fuente: elaboración propia.

En general, el 49.4% señaló haber pagado por servicios en el ciber y 
47.61% indicó no haberlo hecho. De acuerdo con los testimonios, duran-
te la pandemia las tareas se enviaban en digital, por WhatsApp, correo 
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electrónico o por plataforma, según las condiciones y acuerdos de cada 
institución. Se puede deducir que la mayoría utilizó el ciber para uso de 
computadora con internet y en menor proporción el servicio de impre-
sión. Además del acceso a internet y el uso de dispositivos para las clases 
virtuales, adquiere importancia saber si recibieron capacitación para uti-
lizar los recursos digitales durante su proceso formativo. Esta informa-
ción permitió comprender lo fácil o difícil que pudo haber sido para los 
estudiantes la transición de las clases presenciales a las virtuales. Las 
respuestas fueron las siguientes:

Gráfico 7. Capacitación de los estudiantes en el uso de recursos digitales
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Fuente: elaboración propia.

El promedio general de las respuestas indica que el 41.19% recibió ca-
pacitación y el 52.53% no contó con ella, es un factor que pudo afectar en su 
proceso de transición a la ERE.
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Los datos cuantitativos que se presentaron en este apartado dan cuen-
ta de las condiciones en el ámbito tecnológico que tuvieron los alumnos de 
EMS durante la pandemia, las cuales, como se pudo apreciar, no fueron las 
ideales. No obstante, aún bajo esas circunstancias se realizaron las clases 
virtuales durante dos periodos educativos con las respectivas consecuen-
cias deseadas y no deseadas.

Dificultades del aprendizaje a distancia

Poseer un dispositivo electrónico y tener acceso a una conexión a inter-
net de calidad son en sí, sólo los requisitos técnicos e instrumentales bá-
sicos para acceder a la educación virtual. El aprendizaje a través de estos 
dos elementos tecnológicos requiere una metodología didáctica eficaz, 
más allá de sólo tenerlos al alcance. Como se vio al inicio, la enseñanza 
remota de emergencia pensada para un tiempo corto y que se extendió 
a casi dos años no fue la más eficaz, y en este apartado se dan a conocer 
las experiencias de aprendizaje con dicha metodología. En este sentido, 
la CEPAL (2025), afirma que:

...los beneficios que niñas, niños y adolescentes pueden percibir al 
incorporar las tecnologías digitales a sus procesos de aprendizaje no 
dependen sólo de las oportunidades de acceso y el manejo técnico de 
las tecnologías, sino también del tipo de actividades realizadas en las 
instituciones educativas y en sus hogares para desarrollar los conoci-
mientos, habilidades y actitudes que se necesitan para participar efecti-
vamente de un mundo crecientemente digital (p. 12).

En este orden de ideas, la metodología didáctica denominada en-
señanza remota de emergencia, por sus particularidades –debatibles y 
cuestionables– más que una oportunidad para la innovación educativa, 
se convirtió, con frecuencia, en un espacio para la improvisación. Esto 
provocó que la transición de las clases presenciales a las virtuales fuera 
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percibida con desagrado, como una experiencia estresante y de poco 
aprendizaje por la mayoría de los adolescentes que cursaban secunda-
ria o bachillerato. 

El entorno virtual ofrece otras herramientas digitales que facilitan el 
proceso de aprendizaje relacionadas con la experimentación simulada y 
la exploración de procesos prácticos, las cuales pueden ser útiles como 
método de entrenamiento en escenarios virtuales, como los simulado-
res y los laboratorios virtuales, que fueron poco aprovechados durante 
el confinamiento. 

En este apartado se describen las experiencias de aprendizaje media-
do por tecnología que los estudiantes compartieron, tanto en las respues-
tas a preguntas abiertas de la encuesta realizada, como en los testimonios 
obtenidos durante las entrevistas. Para una mejor comprensión de las ex-
periencias formativas mediadas por tecnología, se hará un contraste con 
los dos tipos de datos recolectados.

Se les preguntó a los estudiantes qué fue lo más difícil de aprender a 
distancia, específicamente lo relacionado con la transición de la presen-
cialidad a la virtualidad. Por tratarse de una pregunta abierta incluida 
en la encuesta aplicada a 670 alumnos, se recopilaron las frases cortas 
más recurrentes de sus respuestas sobre las dificultades que enfrenta-
ron, para agruparlas y describirlas con mayor detalle en los párrafos pos-
teriores. El concentrado se muestra a continuación:

“...Mi carrera no se puede hacer sin prácticas...”/”...En matemáticas no 
entendía bien las actividades...”/”...No pude entender cosas y bajé mi 
calificación...”/”...Comprensión de los temas...”/”...La conexión falla-
ba mucho...”/”...No tener internet...”/”...Conectarse a las clases...”/”...
Ser autodidacta...”/”...Cuando presentaba exámenes...”/”...No expli-
caban bien los temas...”/”...No se contaba con mucha ayuda de parte de 
los maestros...”/”...Estar en casa...”/”...No me concentraba...”/”...No 
tenía teléfono...”/”...No era el mismo aprendizaje...”/”...No entender 
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cosas y que los maestros no contesten...”/”...No tenías a los maestros 
para platicarles lo que no entendiéramos...”/”...El internet jaja me dis-
traía con todo...”/”...No se tenía la misma atención del profesor...”/”...
Nada más dejaban la actividad, pero sin explicar...”/”...Pues que daba 
más flojera hacer los trabajos...”/”...El usar tecnologías nuevas...”/”...
Poner atención o no saber bien lo que dicen...”/”...No explicaban bien 
y entonces no se aprendía bien...”/”...La falta de comunicación de los 
maestros...”/”...A veces no podía entrar a las clases...”/”...La comu-
nicación entre compañeros y maestros...”/”...Cuando tenía dudas era 
muy difícil aclararlas...”/”...No podía preguntar...”/”...No tuvimos la 
práctica que necesitábamos...”/”...El no entender y que no resolvie-
ran nuestras dudas al momento...”/”...Utilizar las plataformas...”/”...
Los trabajos en equipo...”/”...No tener a mis compañeros y a nadie con 
quien poder aprender...”/”...Todo relacionado a la carrera ya que se ne-
cesitaba práctica...”/”...Poner atención y despertarme...”/”...A veces 
no teníamos los recursos necesarios...”/”...Temas en los que se necesi-
ta atención individual...”/”...Tenía que recoger la casa...”/”...Aprender 
el uso de cada app...”

En los siguientes apartados se agruparon las respuestas por categorías 
para su análisis y se complementó con los testimonios personales.

La formación práctica en el área técnica

Los estudiantes mencionaron de forma reiterada la falta de aprendizajes 
en el ámbito de la formación técnica, debido a que, por tratarse de cuatro 
bachilleratos tecnológicos, algunos testimonios señalaron la dificultad 
que implicó desarrollar habilidades prácticas desde la virtualidad rela-
cionadas con su carrera técnica. 

En este sentido, el alumno A130_BTGDL recalcó que “Lo más difícil 
fueron las prácticas de mi carrera”. Por su parte, A65_BTTQP enfatizó 
que “Las prácticas tienen que ser presenciales”. La estudiante A97_BT-
TON de la carrera de bebidas y alimentos señaló como lo más complicado 
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“Cocinar y grabar mientras cocinaba”. Por su parte, A272_BTGDL se ex-
presó con mayor detalle: “Lo difícil era aprender las cosas y por mi ca-
rrera tengo bastantes lagunas mentales de conocimiento, así que siento 
que estudiar más de la mitad de la prepa en línea no ayuda para nada”. 

De acuerdo con los testimonios de los estudiantes de algunas carre-
ras, el adiestramiento práctico que desarrollan en los talleres, laborato-
rios y hospitales bajo supervisión de sus profesores o superiores, no era 
posible adquirirlo con sólo mirar videos, la alumna de sexto semestre de 
enfermería E2_BTGDL compartió que:

Debido a que mi carrera de enfermería es muy práctica, entonces sí se 
me complicaba, porque veíamos inyecciones, canalización y pues yo 
sola no lo podía hacer o mi familia no se dejaba.  Entonces, son cosas 
que no aprendí en su debido tiempo. Y también vendajes, todo lo prác-
tico fue en tercero y cuarto. Entonces sí me perdí pues toda esa parte 
(Comunicación personal, min. 00:48, 18/05/2022).

Por su parte, la joven E5_BTGDL que cursaba el cuarto semestre de 
puericultura indicó lo siguiente: “Como nos saltamos temas de la ca-
rrera es como que no aprendimos tanto, porque pronto tendremos que 
salir y a lo mejor hay quienes quieren seguir la carrera, otras conseguir 
trabajo, pero siento ese hueco de que no aprendimos” (Comunicación 
personal, min. 1:41, 18/05/2022). 

Quienes llevaban más avance en su carrera o estaban a punto de 
concluir sus estudios, eran más conscientes sobre las deficiencias que 
tenían y coincidían sobre la importancia de las habilidades prácticas 
estando próximos a egresar de sus carreras. El alumno E1_BTMCT de 
sexto semestre de agropecuario opinó al respecto: 

Era mucha teoría y no había práctica. En agropecuario yo aprendo sobre 
los cerdos, hacemos productos para vender y como casi no nos tocaron 
prácticas pues era más difícil aprender. Nos explicaban cómo se capa 
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un puerco y yo lo veía, así y así se hace, pero ya estando acá es distinto 
verlo que hacerlo, la práctica a mí siempre me ha gustado más (Comuni-
cación personal, min. 06:09, 06/04/2022).

Algunos estudiantes decidieron aprender lo práctico trabajando, eso 
les dio experiencia y conocimiento. El estudiante E5_BTTPQ de sexto se-
mestre de la carrera de mantenimiento industrial narró su experiencia: 

Yo creo que la pandemia nos dejó un poco de experiencia, porque si 
no aprendemos de la escuela, podemos aprender del trabajo, al igual 
que varias cosas, yo, por ejemplo, estoy trabajando en una llantera, pero 
trabajé en varios lugares a la vez, en una tapicería, entonces conocí bas-
tante de talleres diferentes y varias formas de aplicarlo (Comunicación 
personal, min. 02:05, 12/05/2022).

No obstante, en carreras como enfermería, la pandemia limitó que pu-
dieran hacer prácticas en hospitales, debido a que no había opciones para 
que los estudiantes pudieran trabajar en ese tipo de lugares, debido al riesgo 
de contagio y porque eran menores de edad. La estudiante E13_BTGDL con-
tó su vivencia:

Sí, hay demasiados huecos, por ejemplo, una de las ventajas de estar aquí 
es que, desde segundo semestre, te mandaban al hospital, a lo que te to-
caba en tu semestre. Y no, pues yo no lo tuve, es menor mi experiencia que 
la de alguien que estuvo en hospital. Tuve una amiga que sí tuvo esa posi-
bilidad y me decía cosas muy normales de enfermería. Y yo le dije, es que 
no entiendo, ¿cómo que no entiendes? Pues es que no sé lo mismo que tú 
(Comunicación personal, min. 20:36, 18/05/2022).

Un testimonio atípico fue el que compartió el joven E7_BTGDL, él in-
gresó a una escuela de música durante la pandemia y retomó sus estudios 
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de bachillerato cuando terminó la crisis sanitaria, él narró las dificultades 
de aprender música de manera virtual:

Las clases de música sí fueron más difíciles aún. En la escuela que estoy, 
pues es una escuela de música, pero ya de forma más seria. Entonces 
es para estudiar música clásica, para entrar a un conservatorio o una or-
questa. Entonces te piden tener demasiados conocimientos, por ejem-
plo, teníamos la clase de solfeo, contrapunto, armonía, conjuntos cora-
les, fueron las que se me hicieron más difíciles, porque en el caso del 
solfeo es mucho escuchar las notas y hacer que tu oído se desarrolle. Y 
por medio de la computadora el maestro nos enseñaba a tocar el piano, 
pero desde su casa, la verdad ha sido difícil. Una facilidad que yo tuve 
fue que tenía un piano en mi casa (Comunicación personal, min. 02:47, 
18/05/2022).

Este testimonio es un buen ejemplo de cómo la condición socioeco-
nómica puede marcar una diferencia y abrir una brecha, entre los que 
tuvieron recursos y los que carecieron hasta de lo indispensable. En este 
caso, el estudiante tenía piano en casa porque en su familia son músicos 
y gozan de una buena situación económica, de acuerdo con lo que él dijo 
durante la entrevista, pero son pocos los que pueden tener esa posibili-
dad. Lo anterior permite inferir que quienes no tuvieron instrumentos 
musicales propios, los cuales son costosos, no aprendieron música de la 
misma manera, o quizás, no aprendieron y en el peor escenario pudieron 
haber desertado. 

Esta lógica aplica también en el ámbito tecnológico, el estudiante que 
tuvo un equipo de cómputo, una conexión a internet de calidad, un espa-
cio propio para el estudio y sus necesidades básicas cubiertas pudo apren-
der mejor que aquel que, por necesidad, optó por trabajar para contribuir 
con los gastos de la casa, o aquellos que tuvieron que compartir equipo y 
espacio con sus familiares y que su conexión a internet no era de calidad.
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Estrategia didáctica inadecuada y falta de acompañamiento 
académico

Aunado a lo anterior, varios de los encuestados mencionaron de forma reite-
rada que entre las adversidades que enfrentaron en el proceso de aprendiza-
je, les afectó significativamente la ausencia física del maestro para resolver 
las dudas que surgían al momento, el exceso de tareas y que en las clases 
virtuales no explicaran con la misma claridad como en las presenciales. 

Esta situación obligó a los jóvenes a ser autodidactas, a investigar 
y buscar información en internet para entender los temas y realizar sus 
tareas, algo a lo que no estaban acostumbrados. Y adaptarse a esta nueva 
dinámica de trabajo fue difícil para ellos, particularmente aquellos que 
no tenían los recursos tecnológicos para hacerlo y a quienes desarrollar 
el hábito de la investigación autónoma les resulta inadmisible, porque 
culturalmente, creen que el docente tiene la responsabilidad de propi-
ciar las condiciones de aprendizaje y proporcionar los recursos didácti-
cos para lograrlo.

Esta dificultad implicó mayor complejidad en los estudiantes que ini-
ciaron sus estudios de bachillerato durante la pandemia, es decir, aquellos 
que cursaron el primer semestre en la modalidad virtual. Debido a que no 
conocían físicamente a sus compañeros y maestros, eso ocasionó que no 
tuvieran la confianza para resolver dudas, ni con sus pares ni con sus profe-
sores. La alumna E6_BTGDL narró su experiencia:

El no tener contacto con mis compañeras como para preguntarles y así, 
porque yo entré a la prepa en línea. Entonces no conocía a nadie y me 
sentía sola. Esa fue como la parte más difícil de no saber a quién pre-
guntarle, porque a veces los maestros pues se tardaban un poquito más 
en contestar porque tenían de todos los grupos. Y no saber, pues eso 
como a quién preguntarles mis dudas y así (Comunicación personal,  
min. 00:38, 17/05/2022).
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En contraste, los estudiantes que ya se conocían formaban sus propias 
redes de apoyo para resolver dudas entre ellos y ayudarse a explicar lo que 
no entendían. Así lo describe en su relato la estudiante E5_BRMCT:

Me ayudó también que le pedí mucha ayuda a mis amigas, porque al 
profe, no sé por qué, si ahorita me cae muy bien, me daba vergüenza 
preguntarle. Aparte de que no lo conocía, ni siquiera le había visto la 
cara porque no prendía la cámara. Entonces, a mis compañeras sí les 
pedía ayuda (Comunicación personal,  min. 06:40, 07/04/2022).

Durante el confinamiento, el escenario de aprendizaje estaba des-
dibujado y eso generó desconcierto y caos, tanto en estudiantes como 
en docentes. La alumna A84_BTGDL señaló como su principal dificul-
tad: “Muchos trabajos teníamos que entender cómo hacerlos por nues-
tra cuenta y no entendía, eso era estresante”. Por su parte, A187_BTGDL 
opinó: “A veces no había una explicación y nosotros teníamos que buscar 
por nuestra parte”. Lo cual coincide con A03_BTMCT, ella señaló: “Tener 
que aprender a buscar mis propias clases y entender los temas por mi 
cuenta, porque en ocasiones los maestros no explicaban bien o dejaban 
tareas de temas que no habíamos visto”. En tanto A45_BTTQP, mencionó: 
“No se entendían completamente las clases”. 

Los entrevistados, en muchas ocasiones hicieron mención de que prio-
rizaban la entrega de la tarea en tiempo, aunque no aprendieran, es decir, 
entregar para aprobar la asignatura, sin un aprendizaje verdadero. Así lo 
explicó la alumna E5_BTGDL:

Yo creo que aprender, bueno, ni sé porque ni siquiera aprendimos. En-
tonces, más bien como entenderle y era más como que no le entendía a 
las tareas y las entregaba sin que se me pasara de la hora en entregarlas 
más que por aprender, o sea, me importaba más como cumplir (Comuni-
cación personal, min. 15:18, 11/05/2022).
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Respecto a las actitudes y el desempeño de los docentes, en cuanto 
a la resolución de dudas y explicaciones claras, fueron reiterados los co-
mentarios que hacían referencia a conductas de apatía y desinterés, oca-
sionando que el alumnado se sintiera solo durante el proceso de aprendi-
zaje. El estudiante A200_BTGDL opinó que: “Los maestros muchas veces 
no explicaban el tema, sólo dejaban trabajos”. En ese sentido, A98_BTTON 
refirió que: “No se tenía la misma atención del profesor”. Sobre esa misma 
problemática, A212_BTGDL señaló: “Había ocasiones en que los temas no 
se entendían y era difícil conseguir una respuesta de parte de los profeso-
res”. A112_BTTQP resaltó como su principal dificultad: “Tener menor inte-
racción o más limitada con el profesor para explicaciones”, por su parte, 
A50_BTTON mencionó que: “No se contaba con mucha ayuda de parte de 
los maestros”. Lo cual coincide con A203_BTGDL: “No te aclaraban tus du-
das en el momento o simplemente no lo hacían” y con A44_BTTQP: “Sólo 
te explicaban una vez y no entendía”. El alumno A56_BTMCT enfatizó que: 
“Los profesores perdieron calidad en su contenido en el contexto virtual” 
y A20_BTMCT precisó como principal obstáculo: “Que los maestros no 
me explicaran como si estuviéramos presencialmente”. Al igual comentó 
A02_BRMCT: “Que no tenía al profesor para que me explicará lo que no 
comprendía”. O bien, que no siempre se animaban a preguntar, como lo 
señaló A104_BTMCT: “Muchas veces quedaban dudas y era algo difícil el 
preguntar a través de la clase virtual”. El testimonio del alumno E1_BTTQP 
describió a mayor detalle este tipo de situaciones:

Siempre quedaban dudas ahí, era mucho del maestro, la verdad, eso 
dependía mucho de ellos. Y también de uno, no puedo decir que no, 
siempre también depende de nosotros. Pero sí, hubo muchas ocasio-
nes donde no te explicaban nada, donde subían solamente un trabajo y 
pues dices esto ni siquiera lo he visto en mi vida y no me dices siquiera 
la fórmula para hacerla. Sí, sí fue difícil (Comunicación personal,  min. 
15:18, 11/05/2022).
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De acuerdo con sus comentarios, el descontento de las clases virtua-
les se focalizó aún más en asignaturas como matemáticas, algebra, cál-
culo diferencial, geometría analítica y química, que por su naturaleza de 
pertenecer a las ciencias exactas son consideradas como difíciles en con-
diciones normales, ese grado de dificultad se incrementó en la virtualidad.

 Así lo refirió A103_BTMCT: “Las materias como geometría fueron más 
difíciles debido a que en mi opinión esas sólo las aprendo bien si puedo 
estar presencial”. 

La mayor dificultad en el proceso de aprendizaje radicó en la 
formación técnica o tecnológica, así como en las asignaturas relacio-
nadas con las ciencias exactas. Algunas carreras como informática y 
diseño gráfico, que se centran en uso de aplicaciones y lenguajes de 
programación, tuvieron menos obstáculos debido a que ya estaban 
familiarizados con el uso de la tecnología y la enseñanza virtual no 
representaba un reto mayor.

Respecto a la actitud de algunos maestros, no se justifica el mal 
desempeño académico y la falta de empatía, pero también se deben con-
siderar circunstancias que pudieron influir en su comportamiento y que 
los estudiantes desconocían, ya que, la sobrecarga de trabajo que impli-
có la transición de la presencialidad a la virtualidad fue considerable, 
como atender grupos de WhatsApp, llamadas de padres y estudiantes, 
exigencias administrativas adicionales, planeaciones nuevas acorde al 
entorno virtual, búsqueda de materiales digitales para sus clases, ade-
más de atender a su familia y trabajar desde casa. 

Los distractores en casa y las contingencias tecnológicas

Otro factor que de forma reiterada se consideró como obstáculo para el 
aprendizaje fue el hecho que estudiar desde casa los exponía a distracto-
res constantes que ellos no podían controlar, como sonidos normales que 
se dan en el ambiente familiar o tener que realizar actividades domésticas. 
En este sentido A192_BTGDL indicó: “Mi concentración es pésima cuando 
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se trata de estar en casa haciendo tareas, me distraigo mucho o dejo todo 
para el final”. Su opinión concuerda con lo que A35_BTTON refirió: “Hay 
muchas distracciones en casa, además de que los profesores se preocu-
pan menos por que los alumnos aprendan” y también con A132_BTTON 
que señaló: “Todo, más que nada poner atención, en la casa hay muchas 
distracciones y las clases son medio aburridas”. Por su parte, A29_BTMCT 
indicó: “Las interrupciones del exterior influyeron en que me volviera más 
distraída de lo que era normalmente”. 

La falta de concentración también afectaba la fluidez de la comuni-
cación durante la clase, así lo señaló A204_ BTGDL: “A veces era difícil 
escuchar a los maestros y a los demás alumnos”. Al respecto A13_BTMCT 
comentó: “Por la manera en que nos daban los temas, se me dificultaba po-
ner atención”. La alumna E13_BTGDL señaló que las reglas de los maestros 
eran importantes para evitar distractores:

A mí me gustó que una maestra en su horario, ella respetaba su horario 
y que nos dijera, no, pues los quiero arreglados, bien peinados y con la 
cámara prendida. Eso me gustó bastante, porque pues a veces apagabas 
la cámara y no ponías atención. O simplemente te distraías (Comunica-
ción personal,  min. 08:25, 18/05/2022).

Además de los distractores normales de casa, algunos comentarios 
hicieron referencia a las tensiones internas que pudieron generarse por la 
convivencia diaria y a toda hora con los integrantes de la familia. Así lo in-
dicó A99_BTTQP: “El coincidir con otros habitantes de mi hogar”. A esto se 
agrega el hecho de algunos no sólo tenían que coincidir, también compartir 
dispositivos y espacios para el estudio, así lo narró E13_BTGDL:

Hubo un momento en que pues no había el equipo necesario en casa. En-
tonces, tenías que estarte turnando y decir, bueno, te toca, yo que tengo 
tres hermanos, estarte turnando los aparatos o incluso el internet, pues de 
tantos aparatos no era suficiente. Todos de repente ocupábamos silencio 
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y pues todos en clase no se podía guardar silencio. En ese entonces sólo 
había una computadora, bueno, había dos, pero una era del trabajo de 
mi papá y pues no la podemos tocar, ni entrar en su cuarto. Una para no-
sotros, el aparato de mi mamá, su celular, mi celular y el de mi papá. Los 
más chiquitos en la sala y ya los más grandes en el cuarto siguiente, pero 
el internet nomás llegaba hasta la sala y no alcanzaba a llegar al cuarto, 
entonces era también un problema (Comunicación personal,  min. 02:44, 
18/05/2022).

Por otra parte, el prolongado encierro ocasionó desánimo y desmo-
tivación por el estudio, así lo refirió A100_BTMCT: “No estaba bien men-
talmente y no me daban ganas de nada”.

En contraste, además de los distractores hubo otros factores relacio-
nados con el comportamiento de los estudiantes. El estar en casa, en oca-
siones sin la presencia de padres de familia porque salían a trabajar hizo 
evidente la falta de autorregulación y que se trastocaran los valores éticos 
en algunos jóvenes. 

La dificultad para la organización del tiempo fue un comentario re-
currente. El estudiante A103_BTTQP señaló como su principal dificultad: 
“El organizar los tiempos de entrega porque mayormente todos los maes-
tros querían los trabajos el mismo día”. Algunos refirieron conductas de 
deshonestidad académica, A263_BTGDL reconoció que: “si no entendías 
tenías que pedir que te pasaran el trabajo y copiarlo, pero seguías sin 
entender”. Para el alumno A87_BTMCT, lo más difícil fue: “Levantarme 
temprano y no aburrirme”. Al igual que el caso anterior, en ocasiones la 
apatía y falta de compromiso era atribuible al alumno, A03_BRMCT opinó 
sobre su mayor complicación: “A veces no sabía sobre un tema y así me 
quedaba sin saberlo”. Por su parte, A107_BTTQP señaló: “Entregaba los 
trabajos por entregar sin aprender”. 

También se observó que los estudiantes, al sentirse presionados por 
la carga escolar, incurrieron en conductas de deshonestidad académica. El 
alumno E4_BRMCT compartió lo siguiente:
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Pues realmente por la necesidad, porque era mucha carga la que tenía-
mos, porque todos los maestros por alguna razón nos dejaban mucha 
tarea al principio y hasta en fin de semana. Entonces, recaíamos en ¿qué 
podemos hacer para que tengamos más tiempo sin pedirlo? Y entonces, 
bueno, vamos a decir que lo entregamos o de que házmelo, te pago y 
pues no es como que puedan verificar letra porque pues es un archivo. 
Obviamente, dirección IP, todo eso no se puede y de alguna manera po-
drían investigarlo, pero son procesos largos que como tal no se tiene 
acceso a ellos tan fácil, entonces cámbiale mi nombre, el documento y 
así, o sea, fue por necesidad, no realmente por maldad de que no quiero 
hacer nada (Comunicación personal, min. 14:41, 07/04/2022).

Él mismo refiere que, al sentirse presionados, buscaban formas de 
prolongar el tiempo de entrega de las actividades para no verse afectados 
en la calificación, así lo narró:

De alguna manera caíamos en la tentación de decir, oye, pásame esto, 
pásame lo otro, corrijo o no corrijo. Y recaíamos en esas excusas de que 
no, pues no tenía conexión. O pues también, yo lo he hecho de que, 
por ejemplo, en algún momento me atrasé en subir una actividad a una 
plataforma, y entonces subo un documento en blanco, y no sé, le digo, 
¿cómo vio mi documento? y me dice, no pude leer nada, ¿puedes volver 
a subírmelo? Y cuando ya tuve tiempo, porque tardan en dar la retroali-
mentación, pues yo ya lo había hecho correctamente y entonces no se 
había afectado mi tiempo, ni mi calificación por el tiempo de entrega 
(Comunicación personal, min. 11:58, 07/04/2022).

Tanto tiempo solos en casa y el libre albedrío que tuvieron algunos 
estudiantes pudo ser contraproducente, la estudiante E1_BTTON com-
partió lo siguiente: 
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Fue complicado porque era como de hoy sí quiero hacer tarea, mañana no, 
hoy sí me conecto, mañana no, como era mi decisión si quería hacer las 
cosas o no. Jamás tuve eso como de que, me voy a sentar, no sé, de 2 a 5 
de la tarde a hacer mis tareas. Como que si lo quería hacer lo hacía y si no 
pues no (Comunicación personal, min. 00:28, 24/05/2022).

El aprendizaje de las matemáticas no siempre era atribuible al do-
cente, los comportamientos de los estudiantes también fueron un factor 
importante. La alumna E3_BTGDL compartió lo siguiente:

Creo que entender las materias, por ejemplo, las matemáticas, en mi 
escuela solamente había una clase por semana de cada materia y pues 
como era en la mañana, a las 8 de la mañana, para una clase de una 
hora, pues no conviene y yo nunca entraba, yo siempre faltaba esas cla-
ses la verdad (Comunicación personal, min. 01:57, 18/05/2022).

Un factor que no podían controlar los estudiantes fue la falla en la 
conexión a internet. Lo cual, pudo ser un obstáculo para el aprendizaje, 
debido a que les impedía tomar sus clases virtuales adecuadamente, o 
eran interrumpidas, limitando, en algunos casos, el envío de tareas de 
forma puntual o mantener la continuidad en las sesiones de clase. Tal 
como lo refirió A274_BTGDL: “No aprendí nada porque no tenía internet 
para conectarme a las clases”. Por su parte, A211_BTGDL explicó lo si-
guiente: “Pues que a veces no había internet y no sabías como qué tareas 
tenías y dejaban muchísimos trabajos”. 

En este orden de ideas, A08_BGMCT señaló: “A veces se me iba la se-
ñal de wifi y no podía conectarme a clases”. La baja calidad de la señal de 
internet podía ocasionar intermitencias, señal lenta y distorsión de sonido 
o imagen. A39_BTMCT indicó que: “Las explicaciones en videollamadas no 
eran lo mismo a las presenciales, ya que el profe avanzaba rápido y casi 
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nunca podías tomar nota porque todo se veía pixelado”. Una problemática 
similar vivió A104_BTTON: “A veces no teníamos internet o señal y no se es-
cuchaban muchas cosas”, Algo similar comentó A27_BTMCT: “Que a veces 
no alcanzaba a subir mis actividades por mi internet”. A194_BTGDL externó 
como su mayor dificultad: “Conectarse a las clases en línea por falta de tiem-
po o un buen equipo de cómputo”. El alumno E2_BTTQP opinó al respecto:

Pues era más que nada los profesores, o sea, no eran ellos, sino la cone-
xión o no teníamos las herramientas adecuadas para que los profesores 
se pudieran comunicar de manera correcta con nosotros, había intermi-
tencias. A veces hasta los mismos profesores podían perder la paciencia 
en los alumnos de que pues no todos tenemos las mismas posibilidades 
de tener un teléfono cada quien uno, o un espacio asignado en una casa. 
Tenía compañeros que ni siquiera tenían su propio cuarto y estaban ahí 
en la sala (Comunicación personal, min. 01:00, 12/05/2022).

Aunado a lo anterior, se agrega la falta de habilidades en el uso de he-
rramientas tecnológicas y las repercusiones de la transición al entorno vir-
tual. En este sentido, A93_BTTQP indicó lo siguiente: “Que no sabía utilizar 
bien la computadora”. Por su parte, A16_BTMCT señaló: “Se me dificultó el 
poder manejar bien la plataforma, no sabía muy bien cómo subir mis traba-
jos”. Respecto a las consecuencias de aprender desde la pantalla, A54_BTT-
QP mencionó: “Las clases en línea eran muy largas y tenía que estar muchas 
horas frente a una pantalla”, al igual que A53_BTTQP: “Estaba mucho tiem-
po frente a una pantalla”. El alumno E4_BGMCT señaló su mayor dificultad:

Acostumbrarte o hacerte la idea de que todo se puede hacer en línea. Yo 
estaba acostumbrado a utilizar pues siempre libros, cuadernos y el he-
cho de que forzosamente nos hayamos tenido que familiarizar y utilizar 
Word, documentos, con las clases en línea. Pues eso fue como que lo 
complicado (Comunicación personal, min. 00:30, 07/04/2022).
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Se puede concluir que las dificultades que los estudiantes enfrentaron 
en el proceso de transición de la presencialidad a la virtualidad fueron di-
versas. Algunas fueron atribuibles a factores externos como la estrategia di-
dáctica inadecuada de algunos docentes, el entorno familiar o las fallas tec-
nológicas. En cambio, también hubo acciones u omisiones del estudiante 
como carecer de compromiso, la falta de capacidad de adaptación en el uso 
de la tecnología, la apatía o las conductas de deshonestidad académica. El 
propósito no es buscar culpables, es comprender las circunstancias que se 
vivieron sin juicios de valor, para evitar, en la medida de lo posible, cometer 
los mismos errores en caso de que hubiera otra contingencia sanitaria. 

Herramientas digitales para la enseñanza y el aprendizaje virtual

Después de analizar las principales dificultades que enfrentaron  los es-
tudiantes durante sus clases virtuales, se consideró relevante conocer las 
experiencias de los alumnos, en el uso de recursos digitales que pudieron 
haber implementado los maestros como herramienta didáctica para la en-
señanza. Con este propósito se les cuestionó si habían utilizado cada uno 
de los siguientes recursos: plataformas de uso libre, simuladores y labora-
torios virtuales. La frecuencia de uso de cada herramienta se muestra en 
la siguiente tabla:

Tabla 12. Frecuencia en el uso de plataformas, simuladores y laboratorios virtuales
BTMCT BTTQP BTGDL BTTON BGMCT

Usó plataformas educativas de uso libre 98 71 173 92 9

No usó plataformas educativas 20 61 96 39 0

No respondió 0 1 4 2 0

No lo sé N/A N/A 5 N/A N/A

Usó simuladores 54 54 92 30 5

No usó simuladores 62 79 182 101 4

No respondió 2 0 4 2 0
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BTMCT BTTQP BTGDL BTTON BGMCT
Usó laboratorios virtuales 0 3 34 11 3

No usó laboratorios virtuales 0 126 234 113 5

No respondió 28 4 10 8 1

Fuente: elaboración propia.

En términos cuantitativos, las plataformas registraron la mayor fre-
cuencia de uso como herramienta digital para el aprendizaje con un pro-
medio general de 66.11%, le sigue los simuladores con el 35.07% y al final 
los laboratorios virtuales con el 7.61%. Los porcentajes permiten inferir 
que los laboratorios virtuales se utilizaron muy poco, los simuladores sólo 
por uno de cada tres estudiantes y las plataformas virtuales por dos de 
cada tres alumnos en promedio. Esta deducción se corroboró cuando, de 
forma complementaria, se les preguntó sobre su nivel de experiencia al 
utilizar dichos recursos. Sus respuestas coincidieron con los porcentajes 
anteriores; e incluso algunos que habían contestado que no lo utilizaron, 
dejaron en blanco el espacio de la respuesta.

Cuando se les solicitó que mencionaran las plataformas con las que ha-
bían trabajado, Classroom y Moodle fueron las respuestas más recurrentes. 
Es importante precisar que sólo en el plantel BTMCT se implementó Moodle, 
en el resto se había utilizado Classroom. 

Respecto a los simuladores, la mayoría de los que se mencionaron 
correspondían a recursos relacionados con las carreras técnicas que cur-
saban. Dos planteles fueron los que utilizaron más este tipo de herramien-
tas: BTMCT y BTTQP, y en menor proporción BTGDL. En el plantel BTMCT 
se mencionaron a PHET, Google Earth, Geogebra, Platzi y de circuitos 
eléctricos, pero no especificaron el nombre. En sus respuestas destacaban 
que con el maestro de física habían utilizado varios. En el BTTQP señala-
ron a Arduino, Zelio soft, Tinkercad, Electric Circuit Studio y Simulator PLC. 
En BTGDL, tanto en simuladores como en laboratorios virtuales, señala-
ron un simulador de química y laboratorio de química, sin mencionar 
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el nombre específico, fue el único plantel que tuvo el mayor número de 
respuestas afirmativas de haber usado laboratorio virtual. Además men-
cionaron otros como Fritzing, Game Creator, Anatomía en 3D, simulación 
de sistema de fluidos, simulador de robótica, los dos últimos sin nombre 
específico. El BTTON y BGMCT no mencionaron ninguno en particular.

Algunos encuestados dijeron desconocer qué eran los simuladores o 
laboratorios virtuales, otros mostraron cierta confusión para distinguirlos, 
pues en sus respuestas señalaron que Meet, Classroom, Zoom y otras aplica-
ciones eran simuladores o laboratorios virtuales. En las entrevistas también 
era común que mostraran desconocimiento sobre ese tipo de herramientas 
digitales. En contraste, otros alumnos explicaron con detalle cómo utiliza-
ron este tipo de herramientas, como E4_BGMCT, él compartió lo siguiente:

Teníamos una materia que se llamaba matemáticas y vida cotidiana. En-
tonces debíamos de relacionar todo lo matemático con la cotidianidad 
y con eso de que estuvimos en pandemia, no podíamos visitar lugares 
donde pudiéramos analizarlos matemáticamente como las montañas, y 
entonces una innovación que yo consideré buena que utilizáramos como 
un programa que se llama Google Earth para poder ver el mundo y po-
der calcular funciones derivadas, todo eso. Y en GeoGebra para poder 
graficarlas. Entonces, esas fueron las dos innovaciones que me tocaron 
(Comunicación personal, min. 02:12, 07/04/2022).

Otra experiencia exitosa en el aprendizaje a través de simuladores 
fue la que compartió el alumno E9_BTGDL:

Hubo una especial, la de química, esa maestra nos dejó una tarea una 
vez de acomodar unos átomos en diferentes lugares y ahí aparecía así, 
combinabas el átomo con protones y ahí aparecía. Entonces era como un 
juego didáctico, porque se aprendía y sí que se aprendía (Comunicación 
personal,  03:00, 18/05/2022).
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En la enseñanza de las asignaturas técnicas los simuladores fueron 
importantes. El alumno E5_BTTQP recordó su experiencia con tres apli-
caciones que utilizó antes, durante y después de la pandemia y comentó 
cómo le ayudó cada una a aprender:

Antes de empezar la pandemia, mi primer maestro nos pidió que des-
cargáramos Duolingo para inglés. Después, empezando la pandemia, 
hubo otro profe que nos pidió descargar una aplicación de matemáticas 
era para fórmulas, ponías la ley y el problema y te daba la fórmula que 
ocupabas. Regresando, un maestro de carrera nos pidió descargar una 
aplicación para los PLC, y la utilizamos, sirvió bastante, pero no se usó 
tanto (Comunicación personal,  min. 06:29, 12/05/2022).

Respecto a sus aprendizajes, el alumno comentó:

De Duolingo, la verdad, jugué tanto como aprendí, de matemáticas, me-
moricé y reforcé otra vez fórmulas que ya no veía o que no aplicaba otra 
vez y del PLC de carrera, conocí bastante del producto ya que pude do-
minar un poco los circuitos para estar más al corriente (Comunicación 
personal,  min. 07:40, 12/05/2022).

En otras circunstancias, se dieron casos de estudiantes que la curiosi-
dad los llevó a buscar aplicaciones que les ayudaran a aprender lo que en 
aquel momento requerían, como lo hizo E7_BTGDL, él refirió que de forma 
natural o intuitiva suele buscar este tipo de programas y narró su experien-
cia con el simulador Garage Band:

Para iPhone hay una aplicación que se llama Garage Band o banda de 
garaje que tiene muchos instrumentos, tiene el piano, baterías, guita-
rras, violines, le puedes poner también sintetizadores en los que puedes 
meter cualquier instrumento. Y la verdad siento que fue con lo que me 
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divertí también en la pandemia. Entonces, desde siempre me ha llamado 
mucho la atención el grabar. Siempre he tenido como esa espinita de te-
ner como un estudio musical. Buscaba alguna canción y decía, me gusta 
esa canción, pero quiero meterle tal instrumento, quiero que en vez de 
que suene tal cosa, suene tal cosa. La voy a hacer más lenta, la voy a 
hacer más rápida, con otro ritmo y ya, la verdad las grababa yo (Comuni-
cación personal, min. 6:47, 18/05/2022).

A manera de cierre de este apartado, fueron pocos los testimonios 
en el uso de simuladores y laboratorios virtuales, no obstante, casi todos 
mostraron experiencias positivas debido a lo novedoso o divertido que 
puede ser para los jóvenes aprender con este tipo de herramientas. 

Es un contraste interesante porque, por ejemplo, la asignatura de quí-
mica fue señalada como difícil de aprender en clases virtuales, no obstan-
te, el uso del simulador de átomos fue considerado por el estudiante como 
una herramienta efectiva para aprender y no sólo por él, en la encuesta 
también se hicieron comentarios positivos de ese recurso didáctico. La 
maestra de química de ese plantel es mencionada positivamente cuando 
hacen referencia a ese simulador en particular. Sería importante que en las 
escuelas se capacite a los maestros en el uso de este tipo de recursos para 
que sean aprovechados como herramientas didácticas cotidianas.

La gamificación como estrategia didáctica para la innovación 

Las condiciones en las que se dio el confinamiento no fueron las más idó-
neas para que los maestros buscaran alternativas creativas y eficaces para 
enseñar a través de la mediación tecnológica, pues su prioridad fue trasla-
dar la clase tradicional a una pantalla. La gamificación fue una herramien-
ta poco aprovechada y que los Niños, Niñas y Adolescentes (NNA) recono-
cen como divertida y eficaz. Otra ventaja es la que refieren Pérez y Navarro 
(2022), “La gamificación adquiere gran incidencia en la motivación y el 
compromiso del alumnado” (p. 1). En un análisis de las opiniones de NNA 
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recolectadas en la consulta infantil y juvenil en 2021, realizada por el Insti-
tuto Nacional Electoral (INE), las sugerencias recolectadas refirieron que:

Algunas opiniones muestran la necesidad de abordar los contenidos de las 
materias de una manera lúdica, que reduzca la posibilidad de que las y los 
estudiantes se aburran, y apuntalando la premisa de que “Mientras jugamos, 
podemos aprender más y mejor”. Las juventudes reconocen que esto repre-
senta un reto para sus maestras y maestros, a quienes piden que las clases 
sean más divertidas, que se incluyan actividades más dinámicas e, incluso, 
salidas recreativas que les permitan tener experiencias fuera del entorno es-
colar. También sugieren el uso de dibujos y otros materiales interactivos que 
les ayuden a sentirse más interesados por los temas (INE, 2023, p. 485).

La gamificación es una de las estrategias poco utilizadas durante el 
confinamiento, a pesar de las ventajas que puede ofrecer como herramien-
ta para el aprendizaje, Zambrano, et al., (2020), aseguran que: “Las herra-
mientas de gamificación brindan al docente muchas oportunidades para 
lograr que los estudiantes realicen un aprendizaje autorregulado de manera 
amena, activa y sobre todo se logre la significancia en lo aprendido” (p. 365). 
En este sentido, el aprendizaje lúdico adquiere relevancia debido a las ven-
tajas que ofrece y la aceptación que los NNA refieren.

Como parte del estudio se indagó a través de la encuesta para conocer 
en qué medida durante la pandemia se utilizó la gamificación como estrate-
gia para la enseñanza. Los resultados fueron los siguientes:

Tabla 13. Uso de gamificación para la enseñanza
BTMCT BTTQP BTGDL BTTON BGMCT

Sí usó gamificación en clases virtuales S/D 28 91 56 S/D
No utilizó gamificación en clases virtuales S/D 103 182 68 S/D
No respondió S/D 2 5 8 S/D
Total 0 133 278 132 0

Fuente: elaboración propia.
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Los datos permiten observar que la frecuencia con la que los docentes 
utilizaron la gamificación fue baja, sólo uno de cada tres, es decir, el 32.22%, 
en contraste, el 65.% no usó este tipo de estrategias lúdicas. No obstante, las 
experiencias que compartieron los estudiantes describen estas técnicas 
como divertidas y amenas. La alumna E1_BTTON compartió su testimonio 
sobre el aprendizaje del idioma inglés con la aplicación de Duolingo, la cual 
está diseñada para la enseñanza de distintos idiomas de forma lúdica:

Pues fue como muy divertido porque todo era como que te enseñaban 
dibujos y ya te daban las frases y tú tenías que averiguar cuál era y era 
como de que, si te equivocabas, pues no pasaba nada, lo volvías a inten-
tar (Comunicación personal,  min. 8:25, 24/05/22)

Otras aplicaciones se utilizaron por los docentes para fomentar la com-
petencia entre sus estudiantes y evaluar sus conocimientos, a través de pre-
guntas y respuestas que se premiaban con puntos. La alumna E13BT_GDL 
compartió su experiencia con Kahoot: 

Sí hubo una maestra que los exámenes los hacía en Kahoot, es un tipo juego 
en el que hacen preguntas y las respondes, entre más rápido, mejor, es más 
puntaje y así. Y eso pues era muy atractivo sobre todo para un examen que re-
sulta ser muy estresante. (Comunicación personal,  min. 08:25, 18/05/2022).

Los dos testimonios narraron experiencias lúdicas individuales, pero el 
juego también puede ser implementado como estrategia para el aprendiza-
je colaborativo, así describe el estudiante E4_BGMCT su experiencia con la 
pizzarra electrónica Padlet:

También usamos Padlet, que es un pizarrón digital en el que todos podíamos 
participar y que era muy interactivo, muy fácil de utilizar, muy intuitivo. Nos 
mandaron un link y nos decían, van a editar cuando yo les diga y la maestra, 
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porque lo utilizábamos nada más con una maestra, nos decía, van a poner 
cada uno como un abstract del tema, algo cortito, no sé, y todo el mundo po-
níamos, interactuábamos, veíamos opiniones, todo. Para que fuera la clase 
más interactiva (Comunicación personal, min. 02:58, 07/04/2022).

En carreras como puericultura, eran las propias alumnas las que ha-
cían juegos, pues se les formaba para enseñar a los niños pequeños de pre-
escolar, entonces, ellas diseñaban material didáctico para el aprendizaje de 
los niños. La estudiante de cuarto semestre E4_BTGDL compartió:

La maestra Kati nos dejaba hacer juegos, nos decía, tienen que hacer un 
juego didáctico de esta manera para los niños, me mandan un video gra-
bándose, un video haciendo sus actividades de juegos didácticos  en hojas 
de color o bebeleches con números y así. De hecho, aprendí mucho a editar 
fotos, videos, todo eso (Comunicación personal, min. 06:13, 18/05/2022).

Las tareas relacionadas con la creatividad utilizando el video como he-
rramienta fueron implementadas de diversas maneras, la alumna E2_BTGDL 
narró lo siguiente:

Pues una maestra creo que era de lógica nos dejaba grabar como cortome-
trajes y así. Entonces los tenía que editar y pegar las partes y todo eso. Y pues 
estuvo bien, al principio pues no sabía mucho, pero mi hermano me enseñó 
un poco y ya yo lo estuve editando. Ah y también grabamos videos en inglés 
con la maestra de inglés (Comunicación personal, min. 8:58, 18/05/2023).

Las actividades que colocan al estudiante como creador, ya sea de jue-
gos, comics, contenidos, podcast o videos, por mencionar algunos, contri-
buyen al desarrollo de la creatividad y también incentivan la innovación. En 
los dos últimos testimonios se aprecia este enfoque. Desafortunadamente 
fueron pocas las experiencias de este tipo, ya que dos de cada tres estudian-
tes respondieron no haber vivido estrategias para el aprendizaje lúdico.
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Actividades de recreación actividades durante el confinamiento

Como ya se ha mencionado, el confinamiento obligado durante la pande-
mia hizo que las familias permanecieran en casa durante más tiempo del 
habitual. Las actividades de ocio y recreación se incrementaron y diversifi-
caron, debido a que no se podía salir a eventos sociales o lugares públicos 
con la misma frecuencia con la que se hacía antes de la pandemia. 

En algunas familias esta situación propició un caos, para otras, la 
oportunidad de convivir y estar juntos. En cada hogar la experiencia fue 
diferente.

Por lo anterior, fue importante conocer sobre el tipo de actividades 
recreativas que se realizaron en casa y el tiempo que se dedicó al entre-
tenimiento, se incluyeron preguntas agrupadas en cuatro categorías: ac-
tividades compatibles con la familia, actividades personales, actividades 
recreativas con mascotas y otras personas, y actividades con riesgo de 
adicción. Con el propósito de medir la proporción del tiempo por día des-
tinado a cada una, se analizaron las categorías en las que se concentró la 
mayor frecuencia. En los siguientes apartados se describen los resultados 
obtenidos en cada una. De las actividades que se realizaron en familia, los 
tiempos de dedicación se distribuyeron en la siguiente tabla:
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Tabla 14. Tiempo dedicado a actividades compatibles con la familia

Ver series Ver televisión Jugar 
videojuegos Cocinar

Ayudar en la 
limpieza de 

la casa
Periodos de tiempo 
dedicados a cada 
actividad BT

TQ
P

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

Menos de 
una hora diaria 15 23 8 21 31 6 16 32 10 24 39 15 8 23 8

1 - 2 horas diarias 48 111 56 14 39 27 28 74 49 37 65 35 35 75 46

3 - 4 horas diarias 37 63 23 6 11 9 25 47 19 14 37 12 25 67 20

5 - 6 horas diarias 9 34 11 7 8 1 14 30 8 4 21 6 21 23 8

7 - 8 horas diarias 3 10 4 0 5 3 5 14 4 4 11 4 10 12 7
No realicé esta 
actividad 8 14 8 63 146 45 31 49 24 32 73 27 16 36 8

No respondió 7 11 18 19 32 38 7 19 18 11 26 29 11 21 27

9 horas o más al día 6 12 4 3 6 3 7 13 0 7 6 4 7 21 8

Fuente: elaboración propia.

La categoría “Actividades compatibles para realizar con la familia” se 
refiere a aquellas que son propicias para llevarse a cabo en compañía de 
otros miembros del hogar, debido a que pueden ser más divertidas o agra-
dables, o simplemente porque forman parte de la vida cotidiana, como 
cocinar o ayudar en los quehaceres domésticos, donde la colaboración es 
importante. Entre los porcentajes más altos observados, destaca que “Ver 
televisión” fue la actividad que menos encuestados realizaron, el 46.77% 
indicó no haberla hecho. En la actualidad, la televisión tradicional evolu-
cionó en su tecnología y se transformó en la “pantalla inteligente” con co-
nexión a internet, que permiten el acceso a plataformas streaming, las cua-
les amplían y diversifican la programación ofreciendo nuevos canales con 
series, películas, documentales, deportes y conciertos musicales. Se infiere 
que, debido a ese cambio tecnológico, el 39.59% señaló que dedicó de 1-2 
horas diarias a “Ver series”, mientras que sólo el 14.73% destinó ese mismo 
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tiempo diario a “Ver televisión” y 27.80% a “Jugar videojuegos”. Además, 
destacan otras actividades con porcentaje alto en ese rango de tiempo, pues 
el 28.72% dedicó 1-2 horas a “Ayudar en la limpieza de la casa” y el 25.23% 
a “Cocinar”. Llama la atención que el 20.62% ayudó en la limpieza de 2-4 
horas por día. Se puede inferir que por tratarse de menores de edad su par-
ticipación en ocupaciones domésticas se da con mayor frecuencia. En la 
segunda categoría los resultados fueron los siguientes:

Tabla 15. Tiempo dedicado a actividades personales
Practicar 

algún 
deporte

Realizar 
ejercicios de 
meditación

Rezar Escuchar 
música Leer un libro

Periodos de tiempo 
dedicados a cada 
actividad BT

TQ
P

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

Menos de 
una hora diaria 17 32 13 14 35 8 17 32 13 24 47 8 15 31 10

1 - 2 horas diarias 55 88 44 12 53 24 55 88 44 34 64 45 46 91 52

3 - 4 horas diarias 20 49 29 7 10 6 20 49 29 11 32 13 25 59 22

5 - 6 horas diarias 6 17 8 2 7 2 6 17 8 14 17 7 9 25 6

7 - 8 horas diarias 2 15 2 1 6 4 2 15 2 0 11 3 4 12 4
No realicé esta 
actividad 23 54 16 80 132 51 23 54 16 33 74 26 19 30 12

No respondió 7 16 19 15 31 37 7 16 19 12 21 26 8 17 22

9 horas o más al día 3 7 1 2 4 0 3 7 1 5 12 4 7 13 4

Fuente: elaboración propia.

La categoría “Actividades personales” se refiere aquellas se hacen de ma-
nera individual o en solitario. En cuanto a las que no realizaron con frecuen-
cia, el porcentaje más alto se concentró en “Realizar ejercicios de meditación”, 
así lo refirieron 263 encuestados, es decir, el 48.43%. En orden descendente 
le sigue el 24.49% que aseguró no “Escuchar música”, el 17.12% no dedicó 
tiempo a “Practicar deporte”, e igual porcentaje no invirtió tiempo en “Rezar”. 
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En contraste, de las actividades personales realizadas con mayor fre-
cuencia destacó que “Leer un libro” fue una práctica común en el 34.80% 
de los encuestados, con una dedicaron 1-2 horas y el 19.52% lo hizo durante 
3-4 horas, lo cual habla de una dedicación constante a la lectura y coincide 
con lo que algunos mencionaron durante la entrevista. Como el estudiante 
E6_BGMCT que relató lo siguiente:

Sí, llegué a leer tres libros, yo creo un poco más. Pero normalmente yo los 
leía en digital. Me gustaba leer de escenario donde había terror. Un poco 
de drama, pero no drama de telenovelas, sino drama más como de casos 
e investigaciones, cosas así policíacas. O también situaciones trágicas de 
drama fuerte (Comunicación personal,  min. 13:26, 07/04/2022). 

En la misma tabla se aprecia que “Practicar deporte” y “Rezar” du-
rante 1-2 horas al día fueron actividades que realizaron 34.43% de los estu-
diantes. En las entrevistas mencionaron atletismo, futbol y correr como los 
deportes más recurrentes. Escuchar música de 1-2 horas diarias lo hicieron 
el 26.33% de los encuestados. Respecto la categoría tres, los resultados fue-
ron los siguientes:

Tabla 16. Tiempo de dedicación a actividades recreativas con personas y mascotas
Jugar con el 

gato
Jugar con el 

perro Bailar Hablar por 
teléfono Chatear

Periodos de tiempo 
dedicados a cada 
actividad BT

TQ
P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

Menos de una 
hora diaria 27 36 10 41 48 20 6 22 9 7 21 5 21 41 8

1 - 2 horas diarias 23 75 32 18 64 34 41 69 50 44 96 46 54 87 41

3 - 4 horas diarias 5 22 10 4 10 3 34 67 24 41 72 33 21 52 25

5 - 6 horas diarias 1 8 2 0 4 2 19 48 12 20 30 12 7 20 14

7 - 8 horas diarias 1 4 3 0 4 2 9 22 8 3 18 5 1 8 1
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Jugar con el 
gato

Jugar con el 
perro Bailar Hablar por 

teléfono Chatear

No realicé esta 
actividad 61 111 43 53 115 34 6 15 1 2 8 5 15 46 13

No respondió 13 20 31 15 28 34 6 16 20 7 17 21 10 14 28
9 horas o más al día 2 2 1 2 5 3 12 19 8 9 16 5 4 10 2

Fuente: elaboración propia.

En esta tabla se observa una distribución más uniforme en las fre-
cuencias. Los porcentajes más altos de actividades que no realizaron se 
concentraron en “Jugar con el gato” con el 39.59% de respuestas y “Jugar 
con el perro” con el 37.20%. Las actividades realizadas con mayor frecuen-
cia durante 1-2 horas diarias fueron las siguientes: el 34.25% indicó “Hablar 
por teléfono”, el 33.51% “Chatear”, el 29.46% “Bailar”, mientras que jugar 
con el gato lo hizo el 23.94% y jugar con el perro el 21.36%. Las primeras 
tres actividades, pero dedicándole 3-4 horas diarias alcanzaron porcenta-
jes de 26.88%, 18.04% y 23.02% respectivamente. Destaca que chatear y 
hablar por teléfono fueron actividades a las que se les dedicó más tiempo, 
lo cual es comprensible si se considera la necesidad que tenían en aquel 
momento los jóvenes de estar comunicados con otros para buscar apoyo 
escolar o emocional, aunque fuera a la distancia. De la cuarta y última 
categoría los resultados fueron los siguientes:

Tabla 17. Tiempo de dedicación a actividades con riesgo de adicción

Ver películas 
para adultos 

tipo XXX

Publicar e 
interactuar 

en redes 
sociales

Consumir 
drogas

Consumir 
alcohol Fumar

Periodos de tiempo 
dedicados a cada 
actividad BT

TQ
P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

BT
TQ

P 

BT
GD

L

BT
TO

N

Menos de una  
hora diaria 14 35 8 5 11 7 30 51 17 27 34 16 27 34 16

1 - 2 horas diarias 12 53 24 22 58 35 42 84 53 30 65 37 30 65 37
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Ver películas 
para adultos 

tipo XXX

Publicar e 
interactuar 

en redes 
sociales

Consumir 
drogas

Consumir 
alcohol Fumar

3 - 4 horas diarias 7 10 6 36 72 21 17 27 14 13 34 12 13 34 12

5 - 6 horas diarias 2 7 2 32 48 22 7 14 4 7 13 6 7 13 6

7 - 8 horas diarias 1 4 4 13 33 13 2 19 3 1 15 8 1 15 8
No realicé esta  
actividad 80 132 51 1 5 3 20 51 16 39 79 21 39 79 21

No respondió 15 31 37 5 11 17 8 18 23 11 23 28 11 23 28

9 horas o más al día 2 4 0 19 40 14 7 14 2 5 15 4 5 15 4

Fuente: elaboración propia.

De las actividades no realizadas destaca que, el 48.43% indicaron 
no usar tiempo en “Ver películas para adultos del tipo XXX”, el 25.59% 
no destinó horas a “Consumir alcohol”, 25.59% no dedicó tiempo a 
“Fumar”. Un dato interesante fue que “Publicar e interactuar en redes 
sociales” fue una actividad que realizaron de 1-2 horas, el 21.17%, de 
3-4 horas el 23.75% y 5-6 horas el 18.78%, una parte importante de las 
respuestas se concentra en esa actividad. El consumo de sustancias du-
rante 1-2 horas obtuvo una frecuencia de respuesta alta, 32.96% dedi-
caron ese tiempo al consumo de drogas, 24.3% al consumo de alcohol 
y 24.3% a fumar. 

Respecto al uso de pornografía, en algunos planteles las autori-
dades mencionaron haber detectado casos aislados de conductas in-
adecuadas como masturbación en aula o tocar encima de la ropa a 
las adolescentes sin su consentimiento, situaciones que antes de la 
pandemia no se habían dado. Respecto al uso de redes sociales para 
publicar o interactuar, en las entrevistas reconocieron el incremento 
de tiempo dedicado a ver videos cortos en TikTok, a scrollear y ver pu-
blicaciones en Facebook. Así lo refirió el alumno E7_BTGDL: “Tal vez 
en lo que sí generé un poco de adicción es en ver videos de YouTube, 
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de TikTok, más que nada TikTok” (Comunicación personal, min. 23:29, 
18/12/2022). En cuanto al uso de sustancias, los porcentajes podrían ser 
preocupantes, durante el trabajo de campo en un plantel les dieron a 
conocer cifras en el uso de sustancias del programa de Educación Pre-
ventiva Contra el Consumo de Drogas (DARE) y en algunos indicadores 
había incremento.

El uso de sustancias, la pornografía, al igual que los tipos de violen-
cia doméstica son situaciones silenciosas y privadas, que poco se habla 
al respecto, por lo incómodo que puede resultar el hecho de abordarlos 
con extraños, por tal motivo, en las entrevistas no se hicieron preguntas 
al respecto. 

A manera de conclusión, los periodos de tiempo más frecuentes 
en los que se realizaron actividades recreativas se concentran en 1-2 
horas, seguido de 2-4 horas. Las actividades más realizadas fueron ver 
series, practicar deporte, leer libros, interactuar en las redes sociales 
y la comunicación en tiempo real con otros, así como bailar. En me-
nor proporción rezar y consumir de sustancias. Se puede deducir de 
manera general que la mayoría dijo dedicar su tiempo a actividades 
saludables.

Abuso en el uso del celular

Además de las cinco actividades con riesgo de adicción que se incluyeron 
en el apartado anterior, el uso del celular fue una actividad que tuvo un in-
cremento significativo en el tiempo de uso y llegó a generar dependencia. 
Se debe considerar que en muchos casos los jóvenes estaban solos en casa 
y en total libertad de invertir el día en lo que ellos quisieran, lo cual pudo 
incidir en que algunos destinarán mayor tiempo al ocio. Respecto a la adic-
ción a las redes sociales, Cabero, Pérez y Valencia (2018) afirman que: “Se 
han identificado cuatro factores que pudieran explicar esta adicción o uso 
constante de las redes sociales: satisfacción/tolerancia, problemas, obse-
sión por estar informado y necesidad/obsesión de estar conectado” (p. 13).
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Los datos anteriores mostraron que publicar e interactuar en redes 
sociales fue una actividad que realizaron con mucha frecuencia. Por 
esta razón se consideró pertinente analizar, desde la perspectiva de los 
estudiantes, cómo se modificaron los hábitos en redes sociales en rela-
ción con el tiempo de uso de dicho dispositivo electrónico. En este sen-
tido, se les cuestionó si consideraban que después del confinamiento 
habían incrementado el tiempo de uso del teléfono celular. Estas fueron 
sus respuestas:

Gráfico 8. Incremento en el tiempo de uso del teléfono celular 

Sí incrementó su tiempo de uso en el celular No incrementó su tiempo de uso en el celular
No respondió
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Fuente: elaboración propia.

En términos numéricos, el 54.69% reconoce que actualmente utiliza 
más tiempo el teléfono móvil que antes y el 40.51% considera que no hay 
un incremento en el tiempo destinado para su uso. Para tener una apre-
ciación más precisa de esta respuesta, se les pidió indicar el número de 
horas diarias que dedican a utilizar dicho dispositivo electrónico. La tabla 
18 muestra los resultados.
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Tabla 18. Horas de uso del teléfono celular después de la pandemia
Horas diarias de uso  
del teléfono celular BTTQP BTGDL BTTON Total

1 hora por día 1 5 1 7

2 horas por día 5 14 5 24

3 horas por día 9 29 12 50

4 horas por día 21 50 15 86

5 horas por día 33 39 27 99

6 horas por día 10 21 16 47

7 horas por día 8 22 9 39

8 o más horas por día 40 91 33 164

No respondió 6 7 14 27

Fuente: elaboración propia.

Como se puede apreciar, la frecuencia más alta de respuesta se ubica 
en 8 horas o más, la cual equivale en promedio al 30.20% de los encues-
tados, seguida de 18.23% que lo utilizan cinco horas y 15.83% que lo usan 
cuatro horas diarias. En las entrevistas se les cuestionó si habían desa-
rrollado adicción al teléfono celular, en algunos casos reconocieron te-
ner niveles de dependencia fuera de lo normal. El estudiante E4_BTMCT 
compartió su experiencia:

No me le despegaba ni un solo minuto al celular, entonces, a mí perso-
nalmente me hizo adicto. Porque yo en las primeras dos semanas que 
se supone que iba a durar la pandemia, pues eran dos semanas antes 
de vacaciones de semana santa y de pascua, y pues eso lo tomé como 
descanso, pero luego fueron pasando meses y los años, porque duró 2 
años y mis hábitos de sueño disminuyeron muchísimo. Entonces, yo sa-
bía de testimonios de algunos de mis compañeros que me decían, “no, 
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es que yo sí tengo insomnio, insomnio real”, y yo decía, es que yo tengo 
adicción al celular porque yo no lo podía dejar antes de dormir, era de 
que decía, ay, voy a ver un capítulo de una serie, y veía toda la serie y 
me dormía a las 10 de la mañana, me despertaba a las 6 de la tarde. A 
mí, por ejemplo, me da ansiedad no traerlo en la bolsa (Comunicación 
personal,  min. 18:36, 07/04/2022). 

El testimonio coincide con los resultados de la tabla 14, que posi-
cionaron a las series como una de las actividades de ocio realizadas con 
mayor frecuencia, pero de una forma excesiva. Por su parte, el estudiante 
E2_BTTQP, además de reconocer que durante la pandemia generó adic-
ción a los videojuegos mencionó lo siguiente:

Estuve viendo que antes de terminar la pandemia, mi tiempo de uso del 
celular a la semana llegó al top ten, o sea que usé más el celular, en 1 
semana fueron solo para TikTok 48 horas en 1 semana. En WhatsApp y 
lo demás fueron 13 horas, 5 en WhatsApp y 8 horas en Facebook. Pues 
se puede considerar como una adicción ya. Pero pues el primer paso es 
darte cuenta, ¿verdad? Entonces, sí me di cuenta y trato de no usarlo ya 
tanto (Comunicación personal, min. 09:41, 12/05/2022).

La red social TikTok fue la que más horas de su tiempo absorbía. 
Otra consecuencia que generó el uso excesivo del celular fue la inme-
diatez de las redes sociales, esa necesidad de obtener las cosas de forma 
rápida con sólo un clic. Por ejemplo, que las descargas de archivos sean 
casi instantáneas, o que al buscar información los resultados sean inme-
diatos. En este sentido, el alumno E7_BTGDL señaló que:

Bueno, a mí me pasa de que a veces veo celulares viejitos, y digo, 
¿cómo? O sea, no viejísimo así de teclas, algo así no, tal vez, por ejem-
plo, de unas dos generaciones pasadas y digo, ¿por qué se mueve tan 
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lento? Y se los enseñas a cualquier persona y dice, ah, está normal. 
Pero siento que tal vez me volví como un poco más desesperado. Un 
poco obsesivo tal vez en eso. De decir, quiero que salga bien rápido. 
Aunque todas esas aplicaciones entran bien rápido. Hay muchas veces 
que hago cosas y me desespero (Comunicación personal, min. 22:33, 
18/05/2022).

Los datos mostrados en este apartado y los testimonios ponen en 
evidencia que el número de horas que usan el teléfono celular es con-
siderable, tomando en cuenta que son estudiantes activos y asisten a la 
escuela por lo menos seis horas diarias y que además, invierten tiempo 
en el traslado casa-escuela y viceversa, en hacer sus tareas en casa, en su 
aseo personal, en realizar las tres comidas diarias, entre otras actividades 
cotidianas. Llama la atención que el 30.20% dedique ocho horas o más 
al uso del teléfono celular y el 18.23% cinco horas. Se puede inferir que 
las actividades relacionadas con redes sociales y comunicación por lla-
mada o chat seguirían realizándose con la misma frecuencia que cuando 
estaban en confinamiento. El hábito quizás quedó arraigado, aunque ya 
vuelven a interactuar personalmente con compañeros y amigos.
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Factores familiares, escolares y económicos  
que afectaron la salud mental 

El confinamiento obligatorio como consecuencia de la pandemia de CO-
VID-19 propició cambios significativos en el estilo de vida de las personas y 
en su rutina diaria. El hogar que tradicionalmente había sido considerado 
un lugar íntimo para la convivencia, el descanso, el esparcimiento y la tran-
quilidad, el punto de encuentro que se compartía con familiares y amigos, 
se volvió caótico debido a que, repentinamente todo cambió. El trabajo y la 
escuela se trasladaron a la casa, los espacios personales se adaptaron como 
multifuncionales, las habitaciones se tuvieron que usar de noche para dor-
mir y de día como oficinas y espacios de trabajo de los padres, o bien, como 
salón de clases para los niños y jóvenes. Lo mismo ocurrió con sala, estudio 
y comedor; fueron utilizados con otras funciones distintas, de acuerdo con 
el número de integrantes de la familia y sus necesidades particulares.  

Padres e hijos compartiendo día y noche el mismo espacio. Esto en el 
mejor de los casos, ya que, en familias extendidas, vivían también abue-
los y otros miembros. Las nuevas condiciones de interacción permanente 
propiciaron que algunos se estresaran al no poder salir a distraerse con los 
amigos o familiares, ni asistir a reuniones, fiestas, bares, gimnasios y demás 
lugares de esparcimiento cotidiano fuera del hogar.
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El prolongado periodo de aislamiento incrementó las actividades de 
algunos integrantes de la familia, debido a los cambios de roles en casa, 
siendo las mujeres las más afectadas por la sobrecarga de trabajo. Aque-
llas que tenían un empleo tuvieron que cumplir no sólo con sus respon-
sabilidades laborales dentro o fuera de casa, pues al mismo tiempo ejer-
cieron funciones como cuidadoras de enfermos, madres, esposas, hijas, 
maestras o motivadoras personales, por mencionar algunas. Es impor-
tante considerar que en el ámbito educativo y el sector salud, la mayoría 
de las personas que lo realizan son mujeres, lo cual las condicionó a una 
mayor carga laboral y familiar. Camacho (2022) señala que:

La mayoría de las mujeres dedicadas a la atención en salud: doctoras, 
cuidadoras, enfermeras, parteras, laboratoristas etc., eran quienes ju-
garían una inmensidad de roles para el cuidado de familias a nivel mun-
dial. Las mujeres se convirtieron en responsables de un hogar econó-
micamente, de ser soporte psicológico para las y los integrantes de una 
familia, cuidadoras de personas adultas mayores y de niñas y niños pe-
queños, maestras, cocineras, entre muchas, muchas otras actividades. Y 
así lo mismo vivieron la mayoría de las mujeres del planeta (p.6).

Aunado a lo anterior, factores como crisis económica, problemas 
de adicción a sustancias de sus cónyuges y desempleo, entre otros, pro-
piciaron un incremento en casos de violencia familiar que colocó a las 
mujeres en situación de vulnerabilidad dentro de su propio hogar. De 
acuerdo con resultados de un estudio realizado en 13 países por la ONU 
mujeres (2021):

Cerca de una de cada dos mujeres reconoce haber pasado por experien-
cias directas o indirectas de violencia desde que comenzó la pandemia. 
La forma más común de violencia es el abuso verbal (50%), seguido por el 
acoso sexual (40%), el abuso físico (36%), la imposibilidad de satisfacer 
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las necesidades básicas (35%) y la privación de acceso a los medios de 
comunicación (30%) (s/p).

Otro tipo de violencia que se intensificó afectando a niñas, jóvenes y 
mujeres, fue la violencia digital en las redes sociales, también denomina-
da “violencia en línea contra la mujer” definida por la ONU (2018) como: 

...todo acto de violencia por razón de género contra la mujer cometido, con 
la asistencia, en parte o en su totalidad, del uso de las TIC, o agravado por 
este, como los teléfonos móviles y los teléfonos inteligentes, Internet, pla-
taformas de medios sociales o correo electrónico, dirigida contra una mujer 
porque es mujer o que la afecta en forma desproporcionada (p. 7). 

De acuerdo con cifras de la ONU mujeres, en México, el 13% de las 
mujeres de 15 años y más han experimentado alguna situación de vio-
lencia a través de medios digitales a lo largo de su vida, como publica-
ción de información personal, fotos o videos para dañar su reputación, 
o el envío de mensajes, publicaciones o comentarios con insinuaciones 
sexuales, insultos u ofensas a través del celular, correo electrónico o re-
des sociales. Tres de cada diez mujeres de 12 años y más usuarias de 
internet han sido víctimas de ciberacoso el último año, lo que equivale a 
9.7 millones (ONU MUJERES, 2023, p. 4).

Otro problema que afectó a la sociedad fue el luto en los hogares por 
la muerte de padres, familiares y amigos, ocasionando que la orfandad 
se incrementara. En algunos países se acentuó este problema, afectando 
principalmente a los menores de edad por el daño emocional, el desam-
paro, el cambio en la dinámica familiar y la crisis económica que pudo 
haberse generado. La CEPAL (2022) señala que:

América Latina registra las mayores tasas de orfandad causada por el CO-
VID-19 en el mundo, y el Perú es el país con el nivel más alto, con casi 10 
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niños y niñas por cada 1,000 que perdieron a uno o a ambos padres a causa 
del COVID-19. Este valor se eleva a 14.1 por cada 1,000 si se considera a los 
que perdieron a uno o más cuidadores principales o secundarios (p.60).

Aunado a lo anterior, factores como el aislamiento social, el encierro 
prolongado y la sobre exposición mediática, propiciaron otro problema, la 
desinformación y las noticias falsas que se esparcieron rápidamente en las 
redes sociales como Facebook, WhatsApp, YouTube, X (anteriormente Twit-
ter), entre otras, que con frecuencia se replicaban por influencers, comenta-
ristas, pseudoperiodistas y youtubers en medios masivos como radio, televi-
sión y medios de información digitales. 

El principal efecto que ocasionó la propagación de noticias falsas, tam-
bién conocidas como fake news, difundidas de forma masiva en los diferen-
tes formatos como imágenes, videos y audios fue el incremento del miedo 
individual y colectivo. La población vivía en alerta constante debido a que 
diariamente se daban a conocer cifras oficiales de nuevos contagios que se 
sumaban a los del día anterior, así como el número de muertos por día, por 
semana y por mes a causa de una enfermedad, para la cual, en aquel mo-
mento no había vacuna, ni cura, ni tratamiento. 

El bombardeo informativo en medios digitales y medios convenciona-
les de datos oficiales y noticias falsas incrementaron la angustia y el ner-
viosismo de la población. García (2020), utiliza el término “desorden infor-
mativo” para referirse a los tipos de desinformación, los cuales clasifica en 
siete categorías: contenido completamente falso; falso contexto; contenido 
engañoso; contenido manipulado; suplantación; imitación y sátira o paro-
dia. Además, refiere que: “En cuanto a los lenguajes mediáticos, las piezas 
informativas se clasificaron de acuerdo con la predominancia del texto, la 
imagen estática (fotografía), el vídeo o el audio como soporte de la carga 
desinformativa de los contenidos producidos” (p. 4).

La mezcla de las circunstancias adversas mencionadas desencadenó 
un incremento de problemas de salud mental como el estrés, la ansiedad 



135

Salud mental de los estudiantes

y la depresión, que afectó a personas de todas las edades, pero principal-
mente a los adolescentes y adultos jóvenes que durante la pandemia vivían 
con angustia de un futuro incierto que les hacía cuestionar la pertinencia 
de continuar con sus estudios o planificar proyectos de vida en el corto y 
mediano plazo. 

En un estudio realizado por Population Council y el Instituto Mexi-
cano de la Juventud (IMJUVE) en el que se aplicaron encuestas en línea a 
una cohorte de 55,692 jóvenes con edades entre 15 y 24 años que se clasi-
ficaron en dos grupos: adolescentes (15-17 años) y adultos jóvenes (18-24 
años). Los resultados de salud mental muestran que tres de cada cinco 
adolescentes (64%), dijeron tener síntomas de depresión. Este porcentaje 
fue mayor entre mujeres que en hombres (71% vs 56%), mientras que en 
personas adultas jóvenes el porcentaje fue del 71%. También afectó más a 
participantes del sexo femenino que del masculino (76% vs 64%). 

Además, el 57% de adolescentes presentó síntomas de ansiedad, 
(65% mujeres vs 49% hombres), mientras que, en personas adultas jó-
venes el 64% manifestó estos síntomas, la diferencia entre hombres y 
mujeres fue del (71% vs 57%). El 26% de adolescentes experimentaron 
pensamientos suicidas (30% mujeres y 21% hombres) y en los adultos jó-
venes la cifra ascendió a 28% (29% mujeres y 26% hombres). (Population 
council e IMJUVE, 2021). Estos datos muestran que la salud mental en las 
mujeres se vio más afectada que en los hombres.

Afectaciones del COVID-19 en el núcleo familiar
En este apartado se describen los principales hallazgos cuantitativos 
relacionados con los factores del contexto que podrían haber afectado 
directa o indirectamente en la salud mental de los estudiantes. Un dato 
importante fue conocer si vivieron el fallecimiento de personas cercanas.  
Los resultados muestran que una tercera parte de los estudiantes vivieron 
durante la pandemia la muerte de un ser querido o familiar a causa del 
COVID-19, como se muestra en el siguiente gráfico:
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Gráfico 9. Estudiantes que vivieron la muerte de familiares o amigos 
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Fuente: elaboración propia.

Del total de los estudiantes que respondieron, el 36.71% dijeron haber 
vivido el deceso personas cercanas o familiares, mientras que el 63.28% 
no tuvieron muertes en su círculo social o familiar, es decir, uno de cada 
tres vivió el fallecimiento de alguien querido o apreciado por ellos. Res-
pecto al parentesco que tenían con los que murieron, los encuestados 
mencionaron principalmente a: primos, primas, tíos, tías, abuela, abue-
lo, padre o madre. En cuanto a personas cercanas, la respuesta más co-
mún fue amigos y maestros. 

Además, se les preguntó si en algún momento pensaron que ellos po-
drían morir a causa del virus de COVID-19, las respuestas se representan en 
el siguiente gráfico:
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Gráfico 10. Estudiantes que pensaron tener riesgo de muerte por COVID-19
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Fuente: elaboración propia.

A pesar de que la mayoría de los medios de comunicación dieron a co-
nocer que los jóvenes tenían menor riesgo de morir por la enfermedad en 
caso de contagio por el virus de COVID-19, los datos muestran que, del total 
de encuestados, el 34.62% pensó que podría perder la vida y el 65.07% no 
contempló el riesgo de muerte. Para entender si había una relación entre su 
temor de perder la vida con el hecho de haber padecido la enfermedad, se 
les preguntó si se contagiaron, los resultados a continuación:
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Gráfico 11. Estudiantes que padecieron COVID-19 durante la pandemia
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Fuente: elaboración propia.

Del total de respuestas analizadas, el 33.88% dijo no haberse contagia-
do y el 66.11% se infectó con el virus de COVID-19, es decir, dos de cada tres 
padecieron la enfermedad. Para saber si el temor a morir estaba relaciona-
do con los que habían padecido la enfermedad, se analizó la relación entre 
estas dos variables, es decir, cuántos de los que respondieron que sí habían 
adquirido el virus también dijeron tener temor de morir. Los resultados se 
muestran a continuación.
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Gráfico 12. Relación entre contagio y riesgo de morir
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Fuente: elaboración propia.

Las personas que se infectaron con el virus de COVID-19 tuvieron sínto-
mas y tiempos de recuperación diferentes dependiendo de factores como el 
estado de salud, la edad, el estilo de vida, la fortaleza de su sistema inmune 
y el padecimiento de enfermedades crónicas, en este sentido, los jóvenes 
tuvieron cierta ventaja para afrontar el contagio, debido a que es poco pro-
bable que ellos tengan padecimientos crónicos. 

Respecto a la relación entre las variables riesgo de morir con estar con-
tagiado se observa que, en promedio, aproximadamente uno de cada dos 
encuestados que padeció la enfermedad también pensó en la posibilidad de 
morir, podría inferirse que el miedo pudo estar relacionado con la influencia 
de la infodemia y desinformación de los medios. 
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Otro dato importante fue conocer el porcentaje de estudiantes vacuna-
dos. Considerando que las encuestas se aplicaron cuando ya había vacuna y 
se desplegó una fuerte campaña para que la población en general acudiera 
a recibirla en hospitales y centros de salud públicos en todo el país. Los re-
sultados se muestran a continuación.

Gráfico 13. Estudiantes vacunados en cada escuela
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Fuente: elaboración propia.

Como se puede apreciar, del total de estudiantes, el 83.46% recibieron 
la dosis de vacunación y un porcentaje mínimo de tan sólo el 16.41% dijeron 
no haberlo hecho. 

Además de los factores relacionados con los efectos del virus que pu-
dieron afectar la salud mental de los jóvenes, se buscó conocer el impac-
to del desempleo, y sus consecuencias en la economía de las familias. Se 
les preguntó quién o quiénes en su familia perdieron el empleo durante la 
pandemia. Los resultados se muestran a continuación:
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Tabla 19. Desempleo en las familias
Perdieron el empleo BTTQP BTGDL BTTON
El estudiante 8 26 9

Padre 17 45 15

Madre 10 23 8

Nadie en la familia 80 159 90

Hermano 6 10 4

Hermana 6 8 1

Tío/tía 2 1 1

Madre y estudiante 0 1 0

Padre y estudiante 1 0 3

No respondió 1 0 2

Se redujo el empleo 0 1 0

Abuelo 0 1 0

Amigos 0 1 0

Mi hermana y mi papá 0 1 0

Mi esposo 0 1 0

Fuente: elaboración propia.

Los datos muestran que el 60.58% de los encuestados refieren que no 
perdieron el empleo en su familia, mientras que el 39.42% señalan que al-
guno de sus miembros se quedó sin trabajo, incluidos ellos mismos. Lo cual 
pudo ocasionar limitaciones económicas o incluso crisis que pudieron afec-
tar el entorno y la salud emocional.

El prolongado encierro pudo detonar, en algunos hogares, en conduc-
tas de violencia doméstica de los integrantes de la familia. Para conocer ese 
tipo de situaciones se indagó si habían vivido violencia durante el confina-
miento. Es importante señalar que, en los primeros dos planteles visitados 
(BTMCT y BGMCT) no se incluyó esa pregunta, pero al realizar entrevistas 
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se observó que algunos alumnos vivieron violencia y se consideró necesario 
incluir ese cuestionamiento en la encuesta aplicada a los planteles BTTQP, 
BTGDL y BTTON, debido a que puede ser un factor desencadenante de pro-
blemas en la salud mental. Los resultados se muestran a continuación.

Tabla 20. Estudiantes que vivieron situaciones de violencia doméstica

Código de escuela No vivió violencia 
doméstica

Vivió violencia 
doméstica No respondió

BTMCT S/D S/D S/D

BTTQP 116 14 3

BTGDL 252 24 2

BTTON 125 6 1

BGMCT S/D S/D S/D

Total  493 44 6

Fuente: elaboración propia.

El porcentaje total de estudiantes que enfrentaron situación de violen-
cia en casa fue de 8.10%. Es un porcentaje reducido, no obstante, ese dato 
se incrementó cuando posteriormente se les preguntó qué tipo de violencia 
vivieron y se les dio a elegir de una lista. Se utilizó el item de casillas de veri-
ficación para que eligieran una, dos, tres e incluso las cuatro opciones. Tam-
bién tenían un espacio para escribir su respuesta o seleccionar “Ninguna”. 
Los resultados se muestran en la siguiente tabla:

Tabla 21. Tipos de violencia que vivieron los estudiantes de tres planteles
Tipo de violencia BTTQP BTGDL BTTON BTMCT BGMCT
Violencia verbal 12 20 17 S/D S/D
Violencia psicológica 4 9 7 S/D S/D
Violencia física 0 7 1 S/D S/D
Violencia sexual 0 2 0 S/D S/D
Violencia física y violencia verbal 2 1 0 S/D S/D
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Tipo de violencia BTTQP BTGDL BTTON BTMCT BGMCT
Violencia psicológica y violencia verbal 6 8 0 S/D S/D
Violencia psicológica y violencia sexual 0 0 2 S/D S/D
Violencia física, violencia psicológica 
y violencia verbal 0 1 0 S/D S/D

Violencia física, violencia psicológica, 
violencia sexual y violencia verbal 0 1 0 S/D S/D

Cosas de ninfómanas 0 1 0 S/D S/D
Violencia psicológica violencia sexual 
y violencia verbal 1 0 0 S/D S/D

Ninguna 28 70 42 S/D S/D
No respondió 80 158 63 S/D S/D

Fuente: elaboración propia.

El número de estudiantes que seleccionaron algún tipo de violencia 
se duplicó en comparación con la respuesta anterior, pues el 18.78% seña-
ló haber vivido uno o más de los tipos de violencia. Destaca la violencia 
verbal como la más frecuente, seguida de la psicológica y en tercer lugar 
las dos anteriores al mismo tiempo, finalmente la violencia física. 

La violencia sexual fue la que se presentó con menor frecuencia, no 
obstante, es de llamar la atención el hecho de que seis encuestados eligie-
ron la respuesta de violencia sexual sola o en combinación con otro tipo, 
dos hombres y cuatro mujeres, aunque el porcentaje es mínimo, no deja 
de ser preocupante. Además, la respuesta atípica: “Cosas de ninfómanas”, 
escrita por una estudiante del sexo femenino, que no expresa con claridad 
a qué se refiere, aunque se podría clasificar dentro de la violencia sexual.

Es importante destacar que la violencia sexual es un problema silen-
cioso que pone en riesgo la integridad de quien lo denuncia, debido a los 
señalamientos a los que se puede exponer, así como la revictimización, 
motivo por el cual, no todos están dispuestos a denunciar este delito. Por 
tratarse de encuestas en línea y gracias al anonimato que da el estar detrás 
de una pantalla, pudo contribuir a que decidieran externar la situación de 
violencia que vivieron.
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Atención psicológica y salud mental

En este contexto de situaciones críticas en los hogares que afectaron a 
todos, en particular a los adolescentes, debido a la inestabilidad que ca-
racteriza a esa etapa de la vida, fue importante saber si tuvieron acceso a 
atención psicológica por parte de la escuela, se les cuestionó si durante 
la pandemia la institución educativa les proporcionó este tipo de servicio. 
Los resultados se muestran en el siguiente gráfico:

Gráfico 14. Acceso a servicio de atención psicológica en cada plantel
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Fuente: elaboración propia.

Después de la pandemia, los jóvenes regresaron con problemas emo-
cionales que requerían atención psicológica debido al deterioro de la salud 
mental que se dio durante el encierro. No obstante, sólo en un plantel (BT-
MCT) la mayoría de los estudiantes indicaron que tuvieron acceso a aten-
ción psicológica, el resto señalaron no tener ese servicio en su escuela. Del 
total de respuestas, el 22.38% dijo tener atención psicológica en su plantel y 
el 77.61% refirió no tenerlo.

Respecto a los problemas de salud mental que los estudiantes pade-
cieron durante la pandemia, sólo se incluyó el cuestionamiento en tres 



145

Salud mental de los estudiantes

planteles (BTTQP, BTGDL y BTTON), ya que, como se indicó en la meto-
dología, durante el pilotaje se decidió incorporar otras variables impor-
tantes para su valoración. Cabe mencionar que los tres planteles en los 
que se incorporaron algunas preguntas adicionales equivalen al 81.04% 
del total de los encuestados, por lo tanto, la información obtenida man-
tiene representatividad. 

En la indagación sobre la salud mental, al igual que en los tipos de vio-
lencia, se les dieron a elegir los tres trastornos emocionales más comunes 
que pudo haber desencadenado el encierro: estrés, ansiedad y depresión. 
Además, se les dio la opción a escribir su respuesta, si así lo preferían. Los 
resultados fueron los siguientes.

Tabla 22. Trastornos psicológicos que padecieron los alumnos durante la pandemia
Trastorno psicológico BTTQP BTGDL BTTON
Estrés 45 62 34

Ansiedad 17 42 16

Depresión 0 0 0

Estrés y ansiedad 41 106 33

Estrés y depresión 2 0 0

Ansiedad y depresión 2 0 0

Estrés, ansiedad y depresión 6 0 0

Ninguna de las anteriores 13 68 48

No respondió 7 0 1

Total 133 278 132

Fuente: elaboración propia.

Destaca entre los datos que ningún encuestado respondió haber pa-
decido sólo depresión. Dos planteles presentaron el mayor número de tras-
tornos en sus alumnos, BTTQP y BTGDL, ambos se ubicaban en zonas ur-
banas; en el BTGDL el 38.12% refirieron haber padecido estrés y ansiedad al 
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mismo tiempo, en tanto, el 22.30% señalaron que sólo el estrés y el 15.10% 
ansiedad. Resultados similares se observan en el BTTQP, 30.82% señalaron 
haber padecido estrés y ansiedad, 33.83% sólo estrés y 12.78% ansiedad. En 
cambio, el BTTON acumuló porcentajes en esos mismos trastornos de 25%, 
25.75% y 12.12% respectivamente. 

Situaciones que repercutieron en el desarrollo de trastornos  
psicoemocionales en los jóvenes

Para tratar de entender la conducta y salud mental de los estudiantes de 
bachillerato es necesario señalar que la adolescencia es una edad compli-
cada por su naturaleza. El joven transita a la edad adulta, pero no lo hace 
de forma directa y en un sólo paso, como subir el peldaño de una escalera. 
Avanza y retrocede, porque como parte de su desarrollo físico y mental está 
aprendiendo a ser adulto, pero al mismo tiempo, aún no se siente preparado 
para dejar la pubertad. En momentos se comporta como adolescente y en 
otros se perfila a actuar con la madurez de la adultez. 

Es una etapa en la que se busca una identidad propia y simultanea-
mente, tiene la necesidad de ser reconocido por los demás, principalmen-
te por jóvenes de su edad, que muchas veces se convierten en su modelo 
a seguir. Estos factores lo vuelven inestable emocionalmente y vulnerable 
en el entorno social. Si a todo lo anterior se agrega el encierro prolongado 
por la crisis sanitaria, se acentúan aún más los problemas propios de esa 
etapa del desarrollo humano.

En cuanto a los testimonios sobre problemas de salud mental que los 
estudiantes tuvieron durante la pandemia, se les cuestionó durante las en-
trevistas si habían padecido ansiedad, depresión o estrés. Varios menciona-
ron que cuando no entendían las clases se estresaban. Entre las asignaturas 
que catalogaron como estresantes reiteradamente, hicieron referencia a las 
de ciencias exactas, matemáticas fue una de las que señalaron con mayor 
frecuencia. Le siguen otras como química o física. El alumno E3_BTMCT co-
mentó lo siguiente:
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Únicamente con algunas materias que me costaban más trabajo al princi-
pio, por decir química, pues no sabía mucho respecto al tema. Entonces, 
cuando entré a la prepa empezamos a ver los temas de química y pues 
me costaba entenderle, en esos momentos sí me estresaba, pero pues 
empecé a buscar videos respecto al tema para poder entenderlos mejor y 
ya era una forma como de que ya no me estresaba, porque no sabía qué 
hacer, pensaba que iba a reprobar o cosas así (Comunicación personal, 
min. 15:57, 12/04/2022).

Una situación similar es lo que vivió la estudiante E4_BTTQP:

Yo soy de esas personas que se estresa con la tarea cuando no la en-
tiende. Y más si con la ayuda pues no me basta. Cuando me estreso 
mejor me quito de ese lugar y ya después voy y la hago otra vez. Me 
decían que respirara profundamente, hacía como ejercicios ahí poco 
a poco o tomarme tés para relajarme. (Comunicación personal, min. 
07:57, 10/04/2022).

Esa frustración se presentó con frecuencia en los testimonios, no en-
tender sus clases y tener que entregar tareas sobre algo que no compren-
dían les afectaba. La estudiante E5_BGMCT compartió su experiencia:

Me generaba ansiedad el no entender, como en matemáticas, sobre 
todo yo, no soy buena en matemáticas y era como de que las tareas re-
gularmente se entregaban el viernes. Entonces, yo ya desde el miércoles 
ya estaba toda estresada de cómo le voy a hacer, cómo le voy a hacer. Y 
aunque tuviera más tareas, era en la que más me centraba en matemáti-
cas, porque pues sabía que eso era lo más complicado para mí (Comuni-
cación personal, min. 05:43, 07/04/2022).
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En este sentido, la estudiante E3_BTTON narró una vivencia parecida:

Me dio estrés, bueno, yo siempre me suelo estresar muy fácil y siento 
que como que esa parte aumentó. Yo nunca me diagnostiqué en ningún 
lado. Entonces, en veces sí estaba como temblando porque ya no sabía 
ni que hacer, como cuando ya no entendía nada, pues sí me agarraba en 
veces llorando porque pues no sabía qué hacer (Comunicación personal, 
min. 17:10, 30/05/2022). 

En ocasiones consideraron que se vio incrementado el número de 
tareas y eso les hacía sentir agobiados, afectando otros aspectos de su 
vida como el sueño y la alimentación. La alumna E2_BTGDL describió en 
su testimonio:

Tuve estrés y ansiedad y no dormía por las tareas, porque no las dejaban 
por decir el lunes y entregarla el miércoles. Y todos nos dejaban así. En-
tonces me preocupaba más por entregarla a tiempo que por aprender de 
la tarea. Y si me estresaba mucho en hacerla, te la regresaban algunos 
maestros y otra vez. Por la preocupación comía menos (Comunicación 
personal, min. 14:54, 18/05/2022). 

La adolescencia es una etapa del desarrollo que se caracteriza por 
cambios hormonales que generan inestabilidad emocional, en ocasiones se 
sienten tristes y de repente están eufóricos. Además, es un periodo de la vida 
en el que la convivencia con los demás, la interacción física y la aceptación 
de sus compañeros es muy importante. El confinamiento impidió que ese 
proceso de socialización, que es vital y adquiere relevancia a esa edad, se 
diera de forma natural cara a cara. El estar alejados de sus amigos y no te-
nerlos cerca les afectaba emocionalmente, no poder abrazarlos o hablar con 
ellos fue complicado para algunos. Así lo refierió la alumna E12_BTGDL:
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Lo emocional estuvo muy fuerte porque pues yo soy muy comunicativa, po-
dría decirse, me gusta mucho platicar, socializar y ahí más que nada, yo he 
visto que extrañaba los abrazos. Yo creo que fue una de las cosas que más 
valoré en la pandemia, porque yo soy mucho de llegar y abrazar, entonces, el 
hecho de que me dijeran que no podía abrazar, me daba mucha ansiedad. 
Porque es como mi manera de liberarme. No sé, psicológicamente o emocio-
nalmente me ayuda a liberarme del estrés. Entonces, el no poder abrazar a 
alguien, sí era muy difícil (Comunicación personal, min. 16:58, 18/05/2022).

El sentimiento de soledad llegó a afectar más de lo esperado, generan-
do tristeza. La estudiante E4_BTGDL reconoció dicha afectación:

Yo pienso que me sentía triste y sola, como que me acostumbré mucho 
a estar con mis amigas y que todo era risa, porque yo siento que para mí 
la mejor etapa fue la secundaria, todo era risa y de un día para otro pues 
cambian las cosas. No podía salir a ningún lado, porque mi mamá ni a la 
tienda, le daba mucho miedo al tema de COVID (Comunicación personal, 
min. 03:17, 17/05/2022). 

La tristeza fue mencionada con frecuencia por los entrevistados, in-
cluso, se puede apreciar como una delgada línea entre estar triste y estar 
deprimido, pareciera que no alcanzaban a distinguir una de otra o también 
optaron por ocultar sus sentimientos. La estudiante E11_BTGDL reflexionó 
su sentir y su pensar en aquel momento:

A lo mejor sí me llegaba, no a deprimir, pero como que me ponía mucho 
a pensar. Cuando sobre pienso mucho las cosas saco un hilo, saco otro 
y luego otro y luego otro y ya se puede decir que estaba triste. Depresión 
no. Siento que la depresión es algo muy feo, que gracias a Dios pues no. 
Yo soy una persona que si ahorita algo me deprime está en mí, no tengo 
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por qué demostrarlo hacia otras personas (Comunicación personal, min. 
10:30, 18/05/2022).

La desmotivación por el estudio y el alejamiento de los amigos 
afectó incluso las calificaciones de los jóvenes, como lo refierió la joven 
E6_BTGDL: 

Creo que sí, ansiedad, el no saber qué va a pasar, no saber cuándo se va 
a acabar, si algún día se va a acabar. Bajé mis calificaciones pues no te-
nía ánimos de levantarme, me sentía muy desmotivada de no ver a nadie 
y saber que se murió este, se murió el otro. Me desanimaba mucho. Me 
quedé sin amigos de la secundaria, no le hablé a nadie (Comunicación 
personal, min. 11:15, 17/05/2022).

Hubo casos en los que desde antes de la pandemia ya presentaban 
signos de ansiedad, así lo reconoció la alumna E5_BTGDL: “Sí, estrés y 
ansiedad también, porque siempre desde chiquita me he mordido las 
uñas. Y entonces con la pandemia pues estar encerrada y no salir sentía 
mucha ansiedad, como que a veces lloraba y así, por cualquier cosita” 
(Comunicación personal, min. 16:58, 18/05/2022). 

La convivencia familiar cotidiana de todo el día durante el confina-
miento fue para algunos un factor que provocó estrés, el estudiante E7_
BTGDL, mencionó que su papá es músico de un mariachi y por la pan-
demia no había eventos, esa situación obligó a que la familia completa 
permaneciera encerrada: 

Antes estaba todo el día en la escuela, entonces llegaba a mi casa, co-
mía con ellos, un ratito, al rato salía y ya regresaba y pues normal. Pero 
pues ya de no ir a la escuela, despertarme y estar con ellos, estar en la 
tarde con ellos. La verdad fue un proceso difícil adaptarnos (Comunica-
ción personal, min. 11:50, 18/05/2022).
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La terapia psicológica fue necesaria para algunos estudiantes cuyos 
padres optaron por buscar ese tipo de ayuda para sus hijos. La estudiante 
E8_BTGDL explicó: “Mucho estrés. Sufrí depresión, y ansiedad, pues a lo 
mejor no tanta. Como que yo no me sentía conectada y la verdad al inicio 
me fue bien, pero después ya no, bajaron mis calificaciones. Tomé tera-
pia psicológica y la dejé en febrero” (Comunicación personal, min. 12:03, 
17/05/2022).

Los trastornos alimenticios se dieron en algunos entrevistados y 
aunque la pandemia ya había pasado al momento de recolectar los datos, 
hubo casos en los que aún acudían a terapia después del regreso a clases 
presenciales. La alumna E5_BGMCT explicó como le afectó la pandemia 
en su salud alimenticia y mental:

De hecho, la pandemia me hizo bajar de peso. Yo pesaba 54, ahorita 
peso 44. También tuve estrés, superfeo, ansiedad. Tenía que ir al psicó-
logo, fui a dos psicólogos durante la pandemia, también fui al doctor y 
pues ya no es el mismo estrés, pero de todos modos sigo yendo para que 
me chequen eso. Pero sí, la verdad es que a veces no sabía cómo hacerle 
y era a tal punto en el que lloraba, o sea, no encontraba como la manera 
(Comunicación personal, min. 05:16, 07/04/2022).

Una situación similar vivió el alumno E4_BGMCT. Él comentó lo 
siguiente:

El estrés fue ya a finales del 2020 porque yo inicié una dieta, entonces 
como que esa dieta la llevé como al extremo de que comía muy poco, 
entonces, no comía o a veces comía mucho. Me daba mucha ansiedad 
como tal la comida y de que todo el tiempo estuviera en mi casa y con 
la oportunidad para comer en cualquier momento. Entonces, no sé, el 
estrés empezó y en el 2021, me diagnosticaron trastornos alimenticios, 
me daba mucha ansiedad la comida y eso. Desde ese momento y a la fe-
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cha sigo recibiendo atención psicológica (Comunicación personal, min. 
27:04, 07/04/2022).

El cambio brusco en el estilo de vida, así como entrar en dinámicas y 
rutinas más monótonas también fue un factor que tuvo consecuencias en 
la salud mental. La alumna E13 compartió cómo enfrentó las consecuen-
cias de esos cambios:

Tuve depresión, ataques de ansiedad y de pánico. Al principio pues no 
sabía. Es que antes de la pandemia, pues tenía una vida muy atareada, o 
sea, tenía muchas cosas que hacer, iba de arriba para abajo, o sea, cru-
zaba toda la ciudad, de aquí hasta Zapopan viviendo en Tlaquepaque. Y 
de repente se cancela todo eso. Dejar de estar con mis compañeros y con 
otras personas, decía, bueno, está bien, estoy con mi familia, pero que 
hago cuando estoy sola. Recibí atención psicológica, inicié en octubre y 
acabé en mayo, casi un año después, pero seguí con otro tratamiento (Co-
municación personal, min. 15:40, 18/05/2022).

La dependencia económica que algunos tenían de sus padres llegó a 
incomodarlos, particularmente a los hombres. Al combinar estudio, tra-
bajo y familia en un contexto de encierro les generó tensiones emociona-
les. Así lo refirió el estudiante E5_TQPQ:

Porque cuando inició pues todos decían, vamos a volver. Entonces, no 
buscaba cómo mantener mis gastos. Porque era de que mis papás me 
mantenían en eso de, toma tu domingo, tu semana por hacer  tus tareas. 
Pero cuando la cuarentena se alargó, pues era de tengo que buscar un 
trabajo. Entonces, era mi vida del trabajo, mi vida de la escuela y mi vida 
de la casa, fueron tres cosas que llegó un punto en el que a veces me 
daba estrés. Entonces, trataba de centrarme en un punto en blanco o en 
algo que sólo me dejara a mí y dejar al lado esas tres cosas (Comunica-
ción personal, min. 18:34, 12/05/2022).
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No sólo ellos vivieron el estrés, también sus hermanos, como explicó el 
estudiante E14_BTGDL: 

Yo no pero mi hermano sí. Él estaba más chiquito y pues si necesitaba estar 
activo, estar jugando, salir con los demás, pero no lo dejaban, entonces por 
eso se estresaba y de hecho le dieron tics nerviosos. Y pues un tiempo lo 
mandamos allá al rancho y más o menos como que se relajó. Estaba todo el 
día fuera (Comunicación personal, min. 13:21, 18/05/2022).

Por otra parte, algunos vivieron la enfermedad de COVID-19 con ma-
yor cercanía que otros, como aquellos jóvenes que sus padres trabajaban 
en el sector salud y tenían contacto con personas que podían tener el vi-
rus. Extremaban las precauciones al considerar la posibilidad de llevar el 
virus a casa. Tal como expresó la alumna E5_BGMCT, su papá es odontó-
logo y tenía su consultorio en casa: “Al principio, cuando recién comenzó 
la pandemia, mi papá no nos dejaba ni siquiera acercarnos ahí a la sala 
del consultorio. Entonces yo estuve encerrada, es la palabra correcta, es-
tuve encerrada, no podía ver ni recibir a nadie” (Comunicación personal, 
min. 12:04, 07/04/2022). Por su parte, la estudiante E1_BGMCT compartió 
su experiencia:

Al principio sí tuve estrés, porque mi papá es enfermero y una prima que 
vivía conmigo también es enfermera de aquí y como quien dice el primer 
caso del pueblo lo trajo ella de Vallarta, porque vive en Vallarta y aquí 
viene a trabajar. Entonces, los días que estaba muy muy mala, o sea, en 
su pico del COVID, ella durmió conmigo y pues sí, sí me estresé (Comuni-
cación personal, min. 11:23, 07/04/2022).

Se dieron situaciones críticas cuando alguien de la familia se con-
tagió, o incluso, aquellos que tuvieron la desgracia del fallecimiento del 
padre o la madre, dando origen a condiciones emocionales complicadas 
a su corta edad. La alumna E10_BTGDL narró su experiencia: 
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Fue muy complicado, mi abuelita padeció la enfermedad y mi familia era 
como muy ignorante, creíamos que el virus no existía. En ese momen-
to, cuando mi abuelita estaba enferma, yo estaba triste, preocupada, 
no sabía que pensar. Fue mucho tiempo encerrados y nomás me pasaba 
pensando las cosas. Mi papá falleció y estar pensando en mi papá, en 
ese momento que no estaba realizando nada y solamente me la pasaba 
pensando en él, sí decaí mucho, sí fue muy difícil (Comunicación perso-
nal, min. 18:48, 18/05/2022).

La estudiante refiere que su padre no murió por COVID-19, fue por 
otra enfermedad, no obstante, la afectación psicológica ante este tipo de 
circunstancias requiere atención emocional especializada inmediata y 
no todos la recibieron, porque algunos tuvieron que salir a trabajar para 
ayudar con los gastos del hogar. 

Algunos maestros diseñaban actividades para saber cómo se sen-
tían sus estudiantes y sin que fuera su intención, se enteraron de este 
tipo de situaciones críticas. Así fue el caso del alumno E1_BTTQP, cuya 
madre estaba enferma de cáncer, la maestra se enteró después de leer 
su tarea que consistía en escribir en idioma inglés cómo se sentían, al 
enterarse de lo que estaba viviendo el alumno decidió darle seguimiento 
y ayudar al joven, así lo describió él:

Entonces la maestra lo leyó y fue de, espérame, ahorita hablo contigo. 
Y pues también ella se desahogó conmigo de que ella también había 
vivido una situación parecida con un familiar y pues ahí fue donde ella 
me apoyó, que es lo que le comento, o sea, me llevó a rehabilitación, me 
llegó a recomendar psicólogos, por lo mismo de que no había mucho 
dinero. Incluso ella hizo como una investigación y me llevó con uno que 
era abogado. Entonces así fue como ella me ayudó y se puede decir que 
volví a encontrar mi mejor versión (Comunicación personal, min. 42:57, 
11/05/2022).
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El alumno en su testimonio enfatiza su gratitud hacia la maestra. De 
las entrevistas realizadas, la de él fue la de mayor duración en tiempo, casi 
una hora y se hizo el 11 de mayo, un día después de la celebración del día 
de las madres en México. Quizá eso influyó para que él hablará con tanto 
detalle sobre lo vivido con su mamá, que afortunadamente no murió. 

Se podría decir que este testimonio fue el más complejo en compa-
ración con las experiencias del resto de los estudiantes, debido a que 
por sus circunstancias surgieron otros factores que pusieron en riesgo su 
integridad física, como la adicción a sustancias para no dormir, porque 
él trabajaba de noche y de día, el consumo le generó un problema de aco-
so de narcomenudistas. Él reflexionó al final lo siguiente: “Sí he pasado 
muchas situaciones en las que yo creía que de cierta forma era maduro, 
pero cuando pasó esto me di cuenta de que hay golpes de la vida que no 
he recibido y que falta mucho por aprender, falta aún mucha resiliencia 
que aplicar” (Comunicación personal, min. 45:41, 11/05/2022).

A manera de cierre, es evidente que la diversidad de problemas eco-
nómicos, escolares y familiares repercutieron en la salud mental de los 
jóvenes, algunas situaciones fueron más complejas que otras, pero la 
mayoría de los entrevistados y encuestados reconocen haber padecido 
trastornos emocionales. La resiliencia en cada uno de ellos fue distinta, 
ya que algunos pudieron superar sus crisis emocionales sin tener que 
acudir a recibir atención psicológica, mientras que otros sí requirieron 
y recibieron la orientación de un especialista y en algunos casos, aún 
siguen en tratamiento. 
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La pandemia de COVID-19, como fenómeno social y de salud públi-
ca, fue un evento atípico que trastocó la vida de todas las personas en el 
mundo. Han transcurrido varios años desde que oficialmente la sociedad 
regresó a la “normalidad”, no obstante, hay daños cuyos efectos aún no se 
pueden medir con exactitud. Este estudio indagó sobre las principales re-
percusiones en los estudiantes de la EMS de tres municipios de Guadalajara 
y Mascota, Jalisco, y cumplió con los objetivos para los que fue diseñado. 
Los resultados del estudio permitieron dar respuesta a las dos preguntas de 
investigación que se plantearon al inicio. 

En el ámbito educativo, los participantes en el estudio describieron 
las principales dificultades que enfrentaron durante el proceso de aprendi-
zaje en la ERE. Los resultados mostraron que las asignaturas consideradas 
difíciles pertenecen al área de ciencias exactas y las respuestas más recu-
rrentes señalaron que matemáticas, geometría analítica, física y química 
fueron las que representaron un mayor grado de dificultad para aprender 
a distancia. Además, sus testimonios y respuestas abiertas coincidieron en 
reconocer que, tienen un rezago cognitivo y de habilidades prácticas rela-
cionadas con la formación técnica de la carrera que estudiaban en aquel 
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momento, mostrando una preocupación por no haber tenido prácticas 
suficientes en carreras como enfermería o agropecuario, por mencionar 
algunas, y manifestaron sentir inseguridad e incertidumbre de su futuro 
profesional en el campo laboral.

El sentimiento de soledad en su proceso formativo fue una emoción 
recurrente que manifestaron, tanto en encuestas como en entrevistas, 
principalmente por  no entender la clase, que su profesor no resolviera 
las dudas con la inmediatez a la que estaban acostumbrados en la presen-
cialidad o no tener al compañero cerca para que les explicara. El sentirse 
solos y aislados con una carga de tareas mayor a la habitual, propició 
conductas de deshonestidad académica o lo que ellos llamaron “entregar 
por cumplir pero sin aprender”.

La brecha digital fue y sigue siendo la variable que marca la dife-
rencia en las oportunidades de aprendizaje entre los que sí tuvieron los 
recursos tecnológicos y económicos para estudiar desde casa, en com-
paración con los más desfavorecidos que carecieron hasta de lo mínimo 
indispensable. Enfrentaron no sólo dificultades económicas, también la 
falta de un espacio privado en casa para tomar sus clases y de un disposi-
tivo electrónico propio para el estudio, así como el acceso a una conexión 
de internet de calidad. 

En este sentido, los hallazgos mostraron que el dispositivo más utili-
zado para estudiar fue el teléfono celular, debido a que el 66.11% de los en-
cuestados así lo indicaron. Además, uno de cada tres tuvo que compartirlo 
con sus hermanos en edad escolar. En cierta medida, el dato coincide con 
las cifras que presentó el (INEGI, 2021), al señalar que, en el nivel de EMS, el 
58.8% de los estudiantes utilizaron este dispositivo en actividades escolares 
en el ciclo escolar (2019-2020), con un ligero descenso a 53.3% para el ciclo 
(2020-2021). 

Un estudio más reciente del (INEGI, 2024), revela que en 2015 había 
76.4 millones de personas usuarias de teléfono celular, cifra que se incre-
mentó a 91.7 millones en 2021. En cuanto al número de familias con servicio 
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de internet, casi se duplicó la cifra en seis años, mientras en 2015, la canti-
dad de hogares que tenían este servicio era de 12.6 millones, en 2021 ascen-
dió a 24.3 millones, este dato tiene relación con los resultados obtenidos en 
el estudio, pues en 2022 señalaron tener servicio de internet en casa 9 de 
cada 10 encuestados. 

No obstante, la herramienta para la comunicación en algunos casos 
se convirtió en adicción, así lo reconocieron algunos en sus relatos, ade-
más, las cifras dan cuenta de que un 54.69% aseguró haber incrementado el 
número de horas de uso del teléfono celular, aún después de la pandemia, 
cuando ya no era indispensable como dispositivo para el estudio. 

Durante las visitas a los planteles era común ver a los alumnos senta-
dos en el piso del patio o en los pasillos utilizando su teléfono móvil, a veces 
de forma solitaria o en grupo, una conducta que antes de la pandemia no era 
tan frecuente. Lo cual tiene relación con el 30.20% que indicó que usa este 
dispositivo más de 8 horas al día. Además, en sus relatos señalaron la depen-
dencia emocional que les generó y en algunos casos la adicción a la pantalla 
reconocida por ellos mismos, con efectos como la inmediatez, los trastornos 
del sueño por jugar o ver series hasta altas horas de la madrugada. 

El uso excesivo de la tecnología afectó a este sector de la población con-
siderado vulnerable, debido la falta de autocontrol y autorregulación que 
son características propias de esa edad, aunado al hecho que algunos per-
manecieron mucho tiempo sin vigilancia en casa.

En contraparte, el estereotipo asignado a los jóvenes como “nativos 
digitales” y la falsa idea de que por manejar dispositivos electrónicos a 
corta edad son más hábiles en el uso de la tecnología, ha sido cuestionada 
y en algunos casos desmitificada, ya que, sus habilidades digitales con 
frecuencia se limitan a actividades de ocio y entretenimiento, mostrando 
destreza para publicar en redes sociales, divertirse en plataformas como 
tik tok, instagram, youtube, por mencionar algunas. 

En su rol de creadores o como audiencias suelen chatear, transmitir 
en vivo, hacer videos cortos, competir de forma colectiva en videojuegos 
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en línea, etcétera. No obstante, reconocieron tener complicaciones para 
realizar actividades académicas como hacer investigación en internet 
(más allá de copiar y pegar), ser autodidactas, usar adecuadamente pla-
taformas educativas y herramientas digitales como simuladores y labo-
ratorios virtuales, uso de correo electrónico y software de paquetería in-
formática, que fueron algunas de las dificultades que expresaron haber 
enfrentado durante la pandemia. 

Es importante mencionar que se han incrementado los riesgos en el 
uso de la tecnología, en particular, los relacionados con la privacidad, la 
protección de datos personales, el ciberacoso, los fraudes cibernéticos, en-
tre otros. La alfabetización digital se ha vuelto indispensable para los usua-
rios de internet de todas las edades. Se requieren programas de capacitación 
en el ámbito digital que puedan dotar de conocimiento a todas las personas 
sobre los riesgos y consecuencias del uso de la tecnología en aspectos tan 
sensibles como la sobre exposición de la vida personal, que ayuden a la pre-
vención de delitos cibernéticos como el robo de identidad, así como estrate-
gias para evitar la desinformación, la manipulación y el fortalecimiento de 
la ciudadanía digital. 

Un hallazgo destacado fue el incremento de trastornos psicológicos y 
emocionales como el estrés y la ansiedad durante la pandemia, que al no 
ser atendidos en su momento, pudieron afectarles al regresar a la presen-
cialidad. De acuerdo con sus testimonios, los principales detonadores fue-
ron factores personales y de contexto familiar como el encierro prolongado, 
la saturación de tareas escolares, la falta de concentración para el estudio 
propiciada por distractores comunes en casa, las deficiencias en la comuni-
cación con sus profesores para resolver dudas, el aislamiento de las activi-
dades sociales que les impedía estar en contacto físico con sus compañeros 
y amigos, en una edad en la que el reconocimiento social y la interacción 
con sus pares son parte primordial de su desarrollo humano. 

Uno de cada tres dijo haberse contagiado del virus y que por su mente 
pasó la posibilidad de morir. El 36.71% refirió haber vivido la muerte de un 
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ser cercano (familiares, amigos, profesores). Algunas cifras de salud mental 
son preocupantes, el 25.96% indicó haber padecido estrés, 13.81% ansiedad 
y 33.14% ambas. Destaca que ningún estudiante señaló padecer depresión, 
lo cual se contrapone con las cifras del (IMJUVE y Population Council, 2021), 
que indican que tres de cada cinco adolescentes tuvieron síntomas de de-
presión, siendo mayor el porcentaje en mujeres que en hombres. Estos datos 
son una llamada de atención sobre la necesidad de que las escuelas propor-
cionen servicio de atención psicológica.

En contraste, el 77.61% de estudiantes señalaron que en su plantel no 
tienen servicio de atención psicológica. En tres de los cinco planteles que 
participaron en el estudio, por política interna no proporcionan acompa-
ñamiento psicológico a los estudiantes, cuando identifican un problema de 
salud mental, los canalizan para que reciban terapía de manera externa, ya 
sea en el sector público o privado, dejando la responsabilidad de darle se-
guimiento a los padres, que no siempre están en condiciones económicas o 
carecen de disponibilidad para aceptar y atender este tipo de situaciones. 
Es necesario que políticas como esa cambien y las escuelas valoren la im-
portancia de incorporar consultorio psicológico para atender a todos los 
alumnos que lo requieran. Independientemente de la pandemia, la ines-
tabilidad emocional es frecuente en la adolescencia debido a los cambios 
físicos, hormonales, emocionales y sociales que experimentan.

El alejamiento físico de sus compañeros por un tiempo tan prolongado 
afectó en cierta medida el desarrollo de habilidades sociales, algunos tes-
timonios destacaron que los alumnos de reciente ingreso (segundo semes-
tre) se comportaban como chicos de secundaria y la explicación que dieron 
coincidía en que eran así, porque se habían brincado esa etapa de la vida. 
Algunas autoridades como prefectos comentaron que, en el regreso a la pre-
sencialidad, a los estudiantes ya no les gustaba estar en el aula, buscaban 
pretextos para salir y preferían estar afuera conviviendo, socializando, ha-
ciendo deporte u otras actividades, como si quisieran recuperar el tiempo 
perdido por el confinamiento.  
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En el ámbito económico, la situación no fue fácil para todos, el 
60.58% indicó que nadie en su familia había quedado desempleado, en 
contrast con el 39.42% que dijo que algún miembro de su hogar perdió su 
trabajo. Los apoyos económicos como la denominada “Beca para el bien-
estar Benito Juárez” equivalente a $875.00 mensuales fueron un ingreso 
adicional para los hogares y lo recibió el 81.46% de los participantes en el 
estudio. De las características socioeconómicas de las familias que lo reci-
bieron destaca que, de acuerdo con datos de (CONEVAL, 2024), el ingreso 
mensual de los hogares beneficiados con este apoyo fue en promedio de 
$1,000.00 a $7,000.00 mensuales, el nivel educativo de padres y madres 
casi siempre fue de primaria o secundaria, no obstante, el 25% de las ma-
dres dijeron no saber leer ni escribir. 

Al cuestionar a los entrevistados sobre el uso que le dieron a ese re-
curso durante la pandemia, la mayoría mencionó utilizarlo para cubrir sus 
gastos escolares como pago de matrícula, uniformes, útiles escolares, en 
otros casos pagaban el servicio de internet o compraron teléfono celular, o 
bien, aportaban dinero para los gastos de la casa. Aunque no es una can-
tidad significativo de dinero, se pudo apreciar que los jóvenes lo utilizaron 
de forma responsable y en beneficio directo o indirecto de su familia.

En este contexto, este libro muestra las experiencias de aprendizaje de 
los estudiantes de educación media superior durante su proceso formativo 
en el confinamiento. Los testimonios presentados ponen en tela de juicio la 
eficacia de las estrategias educativas implementadas inicialmente de forma 
temporal y que se prolongaron por casi dos años, en particular, la denomi-
nada Enseñanza Remota de Emergencia (ERE).

La forma de enseñar durante y después de la pandemia requiere cam-
bios importantes, lo externaron los NNJ en la consulta realizada por el INE 
en 2021 y lo reiteran los testimonios presentados en este estudio, en ambos 
casos reconocen la gamificación como una estrategia eficaz, novedosa y 
motivadora que incentiva el aprendizaje. Hacer cosas nuevas y divertidas, 
ya sea en la clase virtual o presencial podría dar resultados favorables, así lo 
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demuestran las respuestas de los encuestados y entrevistados, no obstante, 
no todos los docentes tienen una formación en didáctica y pedagogía que 
les permita implementar la enseñanza lúdica de forma exitosa, los resul-
tados mostraron que sólo el 32.22% de los docentes utilizó el juego como 
estrategia didáctica y el 65% no recurrió a este tipo de recurso educativo.

La expectativa de la autora es que la lectura de este libro haya sido 
amena y que el lector conozca las experiencias de vida que los jóvenes com-
partieron de viva voz. En sus narrativas están presentes sus preocupaciones, 
sentimientos, emociones, exigencias y críticas constructivas al sistema edu-
cativo y al Estado por las decisiones justas o injustas que les tocó vivir. Más 
allá de las cifras valoremos las vivencias y antes de juzgarlos de forma dura 
o etiquetarlos como “la generación de cristal”, ojalá nos demos la oportuni-
dad de conocerlos y comprender las causas de sus comportamientos. No fue 
fácil lo que les tocó vivir a su corta edad. 

No se debe olvidar lo aprendido en el ámbito de tecnología educativa, 
se requiere innovar los procesos de enseñanza y aprovechar las habilidades 
digitales que desarrollaron tanto docentes como estudiantes. El compro-
miso para mejorar la educación es responsabilidad de todos, el Estado, la 
sociedad, la escuela, los investigadores educativos, los administrativos, los 
docentes, los padres de familia y los estudiantes. Ojalá que la información 
que se documentó en este estudio sea valiosa para la toma de decisiones.
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